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    «La desobediencia es el verdadero cimiento de la libertad. Los obedientes habrán de ser esclavos».

  


  
     
  


  Henry David Thoreau
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  ―¡¡Werner!! ―le llama su capitán cuando pone un pie en tierra en el patio de su castillo―. ¿Qué demonios te ha entretenido tanto? Han pasado dos semanas desde que te fuiste.


  ―¿Tú que crees? ―le responde con acidez―.Debía hacer limpieza. Había demasiadas bestias muy cerca de las poblaciones y los zegren son muy difíciles de matar.


  Wenner lleva luchando contra bestias casi desde que el niño de Amrion dio la voz de alarma durante la cena de bienvenida al castillo de Lothringer. Tuvo que salir precipitadamente para combatirlos, dejando a su nueva esposa, en sus primeros días en el ducado, sola. No tiene ni idea de cómo habrá trascurrido su adaptación en su ausencia.


  Nasser se mueve inquieto. Hasta él llega esa desazón tan mal oculta. Lo mira con curiosidad. Tiene un mal presentimiento. Todo en su capitán indica que algo ha ocurrido que no le va a gustar.


  ―Ha llegado el rey de los zaharines con todo su séquito y también el conde de Tea ―le explica, señalando hacia el castillo.


  ―De acuerdo ―responde despacio. Muy consciente de que eso no puede ser todo―. Me reuniré con ellos en cuanto tenga ocasión. ―Wenner mira en derredor―. ¿Y lady Astrid?


  ―Ella te ha salvado el pellejo. Está siendo la perfecta anfitriona, Wenner, pero…


  Fija sus fríos ojos en Nasser.


  ―Pero ¿qué?


  Levanta la mirada y la encuentra allí bajo los arcos de la balconada que converge al patio. Es inevitable. Reconoce su olor, el sonido de sus pasos, incluso el ritmo de los latidos de su corazón.


  No hay calor en la mirada de ella, mientras lo observa, ni agrado o afecto alguno. Solo dolor. Un dolor que le traspasa y al que no encuentra explicación.


  ―¿Qué has hecho, Nasser? ―pregunta con dureza.


  ―No lo sé ―le responde él con la voz quebrada.


  Lo observa con los ojos entrecerrados.


  ―¿Que no lo sabes? Habla. Empieza desde el principio.


  ―Me pidió que la llevara hasta Luris Dorcan.


  Lothringer se pone tenso. El bastardo de Luris Dorcan es como una anguila en su estanque. No tiene lealtad por nadie y se vende al mejor postor. Es un caradura y un maleante. Él mismo se ha visto obligado alguna vez a pedir su colaboración por un módico precio. Reconoce que como informante su talento es invaluable, pero esa es la razón fundamental de que le inquiete su conversación con Lady Astrid.


  ―¿Mi señora tiene contacto con el gremio de información? ¿No era un enlace de correo lo que buscaba? Y lo más importante, ¿la guiaste hasta él?


  ―Sí, Wenner, lo hice. La llevé con él y se reunieron a solas. Desde entonces su actitud… Digamos que es más bien fría y airada conmigo.


  ―¿Solo contigo?


  ―Yo diría que sí.


  ―¿Estás seguro? ¿Has hecho algo más que pudiera ofenderla?


  ―¿Algo más?


  ―Algo más que registrar sus cosas, arrinconarla en esquinas oscuras o no saber controlar tu lengua en su presencia ―le recuerda tenazmente arrojando en su cara sus acciones pasadas.


  Nasser advierte el tono enfático utilizado y apenas contenido.


  ―Entró en esa habitación siendo una persona y salió siendo otra. No era la primera vez que trataba con tipejos así ni de lejos, Wenner. Sabía el santo y seña, tenía una clave propia para identificarse.


  ―¿¡Dónde está Luris Dorcan!? ¿Has hablado con él?


  ―Ha desaparecido, Wenner. ¿Crees que es idiota? He levantado cada piedra de este lugar en su búsqueda y no he dado con él.


  ―Entonces ella lo sabe.


  ―Es lo más probable.
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  Cuando me encuentro con que el rey de los zaharines visita a mi esposo, me sorprende que mis objetivos me sean puestos en bandeja de una manera tan diáfana. En el momento que llega el conde de Tea, entiendo que la providencia me pone en dulcera a mis objetivos y que tal vez no esté maldita, como aseguró esa mujer vidente en el primer pueblo de Lothringer, sino bendecida más bien con la oportunidad de cobrarme mi deuda. Cada uno de los nombres que penden de la lista que me facilitó Luris Dorcan están conspirando contra la corona. Si esa traición es la misma que ocurriera antes, en mi anterior vida, es posible que ellos sean los causantes de mi falsa acusación y mi ejecución. Desde que retrocedí en el tiempo, y volví a despertar dos años antes de morir, he buscado la oportunidad de cambiar mi fatídico final y encauzar mi venganza. Lo primero fue romper mi compromiso con el príncipe heredero Bernhardt y proponer un matrimonio falso al duque de Lothringer consciente de que ni el emperador ni mi padre el duque de Hedwigde serían capaces de enfrentarse a él y a su caballería, pero el nombre de Wenner también está en esa lista. Es evidente que ha reunido a todos sus aliados en el castillo por una razón: llevar a cabo un plan que yo he decidido arruinar.
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  Zaharine es un reino que linda por el nordeste con Lothringer. Apenas ha pasado tiempo desde la gran guerra en la que fueron subyugados. No fue a manos de este emperador, ni de su sobrino, pero el rencor todavía vive en el corazón de los más ancianos. Ellos han sabido cómo transmitírselo a unos nietos descontentos con el imperio, que sienten que son explotados y discriminados. Los zaharines son un pueblo guerrero y combativo. Una antorcha siempre encendida a la que la más leve ráfaga de brisa hará arder.


  Al rey Ulrich le acompañan su mujer y su hija. Su sorpresa y claro disgusto al presentarme como la nueva duquesa revelan claramente cuáles eran sus intenciones al traer a su hija hasta Lothringer. Sin embargo, me sorprende comprobar luego, que la intención era menos forzada y el rey esperaba que surgiera una chispa entre Wenner y Theodosia de forma natural, apostando por la intrepidez y buena apariencia de ella.


  No voy a negar que las mujeres zaharines me impresionan. Y no solo por el hecho de que Theodosia me saque más de una cabeza de estatura y su cuerpo de amazona tenga tantos músculos bien definidos como cualquier otro caballero de Lothringer. El rey Ulrich nunca toma una decisión sin el apoyo de su mujer y trata a Theodosia con un cariño y un afecto que abre como una herida mi baúl de los deseos, aquel en el que guardé todas las aspiraciones que supe que nunca se cumplirían.


  «Lo que más deseo es lo que nadie parece poder darme».


  Lo del conde de Tea es otro cantar. Mientras le ofrezco mi mano para que la retenga en sus labios más tiempo de lo correctamente estipulado con un hastío que me cuesta esconder. Le sonrío, como la perfecta anfitriona que finjo ser, con ese regusto satisfactorio y almibarado que motiva el saber que tengo más información sobre él mismo que el propio conde.


  ―Mi señora, ¡qué gran sorpresa veros aquí! Había oído hablar de vuestra gran belleza, pero no imaginaba hasta qué punto no eran solo rumores exagerados. No es de extrañar que haya calentado incluso el corazón de nuestro duque de ánimo frío ―me dice con un regocijo que se adhiere a mi piel como un sudor pegajoso.


  ―Sin duda lo ha sido ―comenta el rey Ulrich, e intercambian una mirada entre ellos que dice mucho más que cualquier otra palabra.


  No parecen para nada satisfechos y esta nueva situación les confunde. A fin y al cabo, soy la hija del acérrimo aliado del emperador. La, hasta hace poco, prometida del príncipe heredero. La misma desconfianza que se impuso en el capitán Nasser, ahora parece rondarles a ellos.


  Sin embargo, no está dentro de mis intenciones acrecentar esa incertidumbre, sino lo contrario. Me mostraré como la perfecta e ideal mujer del duque, servicial y predispuesta, para que ninguno de ellos sienta que debe estar a la defensiva a mi lado.
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  Ofrecer buena hospitalidad dentro del territorio de Lothringer resulta ser más complicado de lo que había previsto. Su poca disposición para atender huéspedes puede que sea otra de las causas que alimentan los rumores sobre su carácter hermético.


  En las cocinas me encuentro con una despensa llena de verduras, frutas, cereales y lácteos, pero nada de carne o pescado. La cocinera, Agostina, me explica que el duque suele organizar batidas de caza, pero que estas se suelen establecer con poca anticipación y no con la intención de aumentar las reservas, sino de obtener los alimentos de unos días. El resto apenas comen carne.


  ―Y ¿en invierno? ¿Cuándo hay menos caza?


  ―Disponemos de algunas aves de corral y los puercos que son utilizados para elaborar morcillas con piñones y pasas o tortas de harina de mijo o de castañas. Sin embargo, el señor siempre encuentra una forma de traer carne de caza. Ni la nieve ni las bajas temperaturas amedrentan a nuestros caballeros, mi señora.


  «¿Alimentar a toda la población del castillo con carne de caza? Es lo más absurdo que he oído en mucho tiempo».


  ―¿Y las harinas refinadas?


  ―Solemos hacer pan de centeno, cebada, alforfón, mijo o avena con harinas menos delicadas, mi señora.


  ―Agostina, quiero que todo el pan negro que salga de esta cocina sea introducido en jarras y remojado en aceite con ajo y sal o en leche con canela y azúcar. Envía a alguien en busca de harina refinada a la panadería para hornear pan blanco, que traigan todo lo que tengan. La dejaremos al aire libre para que se conserve mejor.


  »A partir de ahora, la mitad de toda la carne que se traiga de las batidas será conservada en salazones, ahumadas o curadas. Mientras tanto, utilizaremos las gallinas y los pollos del corral para poder alimentar a nuestros invitados, condimentarlos con pimienta negra y azafrán.


  ―Pero nos quedaremos sin huevos frescos, mi señora.


  ―Dejad a las más ponedoras, pero los pavos tendrán que ser sacrificados.


  ―Sí, mi señora.


  ―Rociad las manzanas y las peras con azúcar y miel y…


  ―¡Ay, mi señora! Que no tenemos azúcar en el castillo ni en ningún otro lugar de Lothringer. Tampoco especias de importación.


  Suspiro con fuerza. Se me olvida que lejos de la capital, la vida es más sencilla, lo que no exculpa a Wenner de su descuidada administración. Aunque teniendo en cuenta que se ha pasado media vida entre batalla y batalla lejos de su hogar, no me sorprende en absoluto que se le hayan pasado por alto ciertas cuestiones un poco menos básicas.


  ―Pues utilizaremos las hierbas locales para hacer las salsas que acompañarán los platos. ¿Qué se le ocurre, Agostina?


  ―Tenemos una reserva casi inagotable de perejil, mi señora, y también salvia y mostaza.


  ―Estupendo, ¿hay alguna forma de que podamos conseguir alcaparras, menta y anís por la zona?


  ―Hable con Nasthos. Él sabrá decirle mejor.


  ―¿Te refieres a ese hombrecillo de barba puntiaguda?


  ―Sí, ese mismo, mi señora.


  ―De acuerdo. No se olvide de dorar zanahorias y cebollas, Agostina. En la capital se sirven como decoración al plato en el extremo de las bandejas.


  ―Mi señora puede venir a supervisarlo cuando esté listo.


  ―No, Agostina, confío en ti ―le digo con una sonrisa y sé que acabo de ganarme a la jefa de cocina.


  Ziorna es más dura de roer. Se toma mis indicaciones como ofensas a su labor. Estoy segura de que lleva tiempo moviéndose como si fuera la dueña del castillo sin directriz alguna y tuerce la boca a cualquiera de mis sugerencias.


  Mi intención no es insinuar que no hace bien su labor. Solo sigo las pautas que se me han inculcado desde niña para resultar una buena anfitriona. Sé que sus formas y las mías pueden chocar e incluso ser totalmente opuestas. Soy capaz de entender que muchas de las propuestas que le hago le parecen descabelladas e innecesarias, pero no voy a transigir en otras como airear y ventilar todos los colchones. Cuando le sugiero que sean rellenados con plumas exclusivamente, me mira como si acabara de salirme otra cabeza. Le pido que utilice lana también si no es capaz de hacerse con las suficientes plumas, pero dada la cantidad de aves que van a ser utilizadas para agasajar a los invitados, lo dudo mucho.


  ―Debemos evitar que pasen frío dentro de las habitaciones ―empiezo a decir.


  ―Son nobles del norte, no son tan delicados como mi señora ―me reprocha.


  Vamos caminando por los pasillos, examinando las habitaciones donde se hospedarán todos los huéspedes. Cuando me dice eso, me paro y me giro.


  ―¿Puede hablar por todos ellos? ¿Sabe que lord Branbury tiene gota? A menudo se despierta de madrugada con escalofríos y temblores.


  «Se lo oí contar en palacio en cierta ocasión. Entonces no sabía cuáles eran sus intenciones allí. Ahora sí».


  ―No lo sabía, mi señora ―me dice agachando la cabeza arrepentida por primera vez.


  Suspiro y vuelvo a caminar. Una ráfaga de viento me produce un estremecimiento. Me arrebujo en mi capa. No hay forma de que pueda deambular por el castillo sin capas y capas de abrigo.


  ―Quiero mantas de piel en las paredes donde se formen corrientes de aire o tapices que las cubran, alfombras en los suelos de los dormitorios, cortinas gruesas en los doseles y sábanas de lino en cada almohada. También que alguien se ocupe de templar las camas con un calentador cada noche antes de que los huéspedes se acuesten y que todas ellas cuenten con un brasero o el hogar encendido ―voy enumerando ante su expresión cada vez más recelosa.


  De camino al almacén, pasamos por los barracones militares y la residencia del servicio.


  ―Todos en el castillo, sin excepción, dispondrán de un almadraque mullido y seco, sábanas y mantas, Ziorna. Hasta el sirviente más humilde tendrá un buen lugar en el que descansar.


  Mis peores recuerdos están llenos de suelos duros y fríos apenas cubiertos de paja mohosa llena de pulgas durante mi encarcelamiento en la torre del palacio.


  ―Mi señora, los mozos de las caballerizas prefieren dormir entre el forraje con los animales.


  ―¿Puedes hablar por todos ellos también? ¿o se lo pregunto yo misma?


  Ziorna enmudece, pero no por mis palabras. Nos cruzamos con una persona con un petate simple a cuestas. Me lanza un vistazo iracundo que recibo con una mirada desafiante. No es un buen momento para aceptar las tropelías de nadie.


  ―Que la diosa te guie, Agatha ―le despide el ama de llaves con un tono resignado.


  ―Mi señora ―me saluda con una leve inclinación y luego―: Lo mismo para ti, señora Dirtee.


  Sé quién es mucho antes de que termine de decir el apellido de Ziorna. Su voz me resulta demasiado reconocible.


  ―¿Renuncias? ―le pregunto antes de que nos pase por completo. Ella parece sorprendida.


  ―No, mi señora, me han echado ―responde con la cabeza baja.


  ―¿Por qué?


  Se muerde los labios antes de responder y soy capaz de advertirlo, pese a su postura.


  ―Por hablar mal de vos ―me responde con absoluta sinceridad y me lanza una mirada directa.


  ―Tienes de tiempo hasta que llegue a contar diez para darme motivos suficientes para readmitirte.


  Se le abren los ojos como platos y comienza atropellándose la lengua con su propias palabras.


  ―Mi señora, soy muy trabajadora. La señora Dirtee puede confirmároslo. Mi familia es muy humilde. Mi padre trabajaba con el cuero, pero perdió una mano y ya no es capaz de hacer la misma labor. Sin mi sueldo del castillo no seremos capaces de sobrevivir al invierno. ―Se calla esperando haberme conmovido ya, pero yo no pronuncio palabra. Se le dibuja una expresión de resignación en la cara―. Me casarán, mi señora. Me obligarán a contraer matrimonio con el baboso de Slinger para pagar las deudas que mi padre ha contraído con él y seré desgraciada toda mi vida. Solo pensar en ese hombre, tocándome…


  Nos quedamos en silencio. Ella, como si hubiera perdido toda esperanza; yo, con la seguridad de que nos parecemos más de lo que ella cree. Todo el mundo merece una segunda oportunidad.


  ― Ziorna, estoy segura de que Agatha te ayudará diligentemente en todas las empresas encomendadas. Si pierde el tiempo chismorreando, seré la primera en saberlo. Al fin y al cabo, las lamias tienen mucho de hechiceras ―le suelto con ironía. Ahora sabe qué estoy al corriente de sus vituperios.


  Abre la boca sin voz y luego cierra los ojos con alivio.


  ―Gracias, mi señora ―murmura con sencillez mientras continúo con mi camino.


  ―Haremos un inventario de lo que disponemos dentro del castillo y otro de lo que necesitaremos. Después visitaremos a Nasthos.


  ―Tengo entendido que el duque, antes de irse, dejó ordenado al señor Dirtee que debía satisfacer cada una de sus peticiones ―me susurra con un tono que refleja mucha más cordialidad e incluso intimidad.


  ―¿Al señor Dirtee, señora Dirtee?


  Sonríe.


  ―Es mi esposo, mi señora.


  ―Entonces, lo que me dices debe de ser cierto ya que tienes información de primera mano y me ahorrará negociar con él. Los administradores suelen ser huesos duros de roer.


  ―Si yo os contara, mi señora.
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  Me encuentro con Nasser entre un revuelo de sábanas en el almacén. Es evidente que me estaba buscando. El cómo y el lugar en el que lo hace le sorprenden ampliamente.


  ―Mi señora, necesito hablaros ―me informa, echando un ojo al resto de las personas que se encuentran a mi alrededor.


  Asiento con la cabeza sin mayores aspavientos y le sigo por un pasillo hasta una habitación en el pabellón militar, que bien podría ser un despacho, con la mesa de roble y una pequeña librería.


  Cierra la puerta tras de sí y me mira sin mucha seguridad.


  ―Mi señora, habéis readmitido a una empleada a la que yo mismo había dado orden de expulsar.


  Me mojo las labios secos del polvo del almacén y le miro tratando de que mi voz suene tranquila.


  ―Me dio buenas razones para hacerlo.


  Mueve la cabeza exasperado.


  ―Esa orden procedía del mismo duque de Lothringer, lady Astrid.


  ―Entonces hablaré con él sobre ello si me pide justificación.


  ―Esa es la muchacha que…


  ―Lo sé. Ella misma me lo dijo. Veréis, capitán, siento mucho respeto por las personas directas y sinceras que asumen las consecuencias de sus actos.


  ―Aun cuando mi señora no lo es.


  ―No hay nada más que tenga que decir al respecto ―le respondo, y hago el gesto de adelantarme hasta la puerta, pero su cuerpo me impide el paso.


  ―Creía que comenzaba a surgir una especie de aprecio entre nosotros, lady Astrid. ¿Qué clase de información ha podido cambiar tan drásticamente eso?


  ―La peor ―le respondo―. Ahora dejadme pasar, Capitán Nasser.


  ―No voy a justificar ninguna de mis decisiones alegando que soy un soldado y recibo órdenes porque todas y cada una de las acciones que tomo las hago con honor, pero tal vez deberíais escuchar la historia completa antes de tomar bando ―insiste sin moverse del sitio.


  ―En este caso, es imposible que pueda ser imparcial. Apartaos, capitán.


  Se hace a un lado con un paso perezoso. Yo me apresuro a la puerta y salgo de allí sin mirar atrás. Camino recta y orgullosa, consciente de que sus ojos persiguen mi espalda. Cuando giro en la primera esquina que me oculta de él, corro con toda la velocidad que me proporcionan mis piernas. Escapo de las lágrimas que amenazan con caer.


  La mala suerte hace que choque contra un muro de piel y carne.


  ―Sí que es rápida. La duquesa corre como un caballo desbocado ―se ríe Theodosia, observándome desde su cabeza de ventaja―. ¿Sabe el duque de Lothringer que su capitán hace llorar a su señora? ―me dice con complicidad―. ¡Oh! No me miréis así. Lo entiendo. El caballero Nasser es más galante y atento mientras que el duque es espeluznante, grande y taciturno.


  ―Lo estáis malinterpretando, princesa. No es lo que pensáis.


  ―¿Estáis segura? He podido observar que el capitán la mira con expresión atormentada cada vez que están cerca.


  ―Eso es porque le servía de entretenimiento y he cortado eso de raíz.


  ―Yo también cortaría cualquier entretenimiento con otro hombre si estuviera casada con el duque negro y quisiera conservar mi cabeza intacta sobre los hombros.


  ―No esa clase de entretenimiento, princesa.


  ―Si la duquesa lo dice… Aunque conmigo no hace falta que os justifiquéis. Los zaharines somos un poco menos frugales. No parece que llevemos un palo metido… Un palo en la cara, lady Astrid.


  ―¿Un palo en la cara? Nunca había oído esa expresión.


  ―Apuesto hay que muchas cosas que no ha oído de los zaharines que le sorprenderían.


  ―Tal vez quiera hablarme de ellas mientras me acompaña a lavar sábanas.


  ―¿Lavar sábanas por voluntad propia? No, lady Astrid. Yo soy guerrera, no lavandera. Puedo ayudarla a afilar una espada o a tensar un arco, pero no sé nada de fregar o lustrar algo que no sea acero.


  Se oye poco respecto a las mujeres soldado zaharinas. Siempre se reconocen como una leyenda o algo tan lejano y vago que es difícil de asimilar. En la capital se desprecia la cultura zaharine y solo se habla de ella con términos displicentes o peyorativos que se susurran lejos de las damas.


  Se me forma una sonrisa en la boca. La princesa Theodosia se acaricia su larga trenza negra echada sobre su hombro mientras no deja de estudiarme.


  ―¿Sabéis qué? Tengo una exquisita y única daga que ni siquiera sé cómo utilizar.


  ―Esa ignorancia conlleva una dura condena en mi reino.


  ―¿En serio?


  ―No, en absoluto ―me responde y suelta una potente carcajada que me recuerda a Nasser―. ¿Qué clase de bárbaros creéis que somos, lady Astrid? ¿Acaso os habéis acostumbrado a ese tipo de salvajismo durmiendo con el duque?


  ―¿Es la princesa consciente de que su padre tenía esperanzas en un enlace entre los dos?


  ―¿Es la duquesa consciente de que mi padre nunca sería capaz de obligarme a algo que no quiero?


  ―¿Está pensando el rey Ulrich en adoptar otra hija? ―Ahora sí que se ríe como el capitán, con una carcajada que envía su cabeza hacia atrás y despeja su garganta.


  ―Me temo que la duquesa tiene mucho que demostrar antes de ser aceptada por mi padre, pero yo la acepto como mi pupila si quiere aprender a manejar esa daga. ―Me mira con ojo crítico―. ¿Creéis que podríamos encontrar algo que la hiciera crecer un poco más?


  ―Me temo que eso no será posible.


  ―Bueno, sacaremos ventaja de su mejor acceso a ciertas partes blandas, duquesa.
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  «Wenner ha vuelto».


  Lo siento en mi huesos, en el pellizco en el estómago, en mis sentidos agudizados para poder oírle, olerle y sentirle, en el dolor en mi pecho. Una parte de mí sabe que este hombre no es el mismo que dejó que me pudriera en la mazmorra y que es injusto condenarle por algo que no ha hecho, pero no puedo evitar sentirme traicionada. Tal vez no por este Lothringer, sino por aquel con el que una vez tuve un encuentro en el pasado que me hizo envidiar su libertad, añorar su fuerza, respetar su honorabilidad y removió algo en mi interior. Ese encuentro que me hizo buscarlo a él el primero tras mi vuelta y que me empujó a creer que a su lado todo sería más fácil.


  Lo observo desde la altura de una balconada. Parece sucio y polvoriento, pero nunca cansado o abatido. Habla con Nasser, aunque parece poco interesado en lo que él le dice.


  Levanta su mirada hacia mí como si supiera que estoy allí, pero su presencia me quema y bajo los ojos al suelo antes de desaparecer de su campo de visión.
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  Wenner la sigue. No hay nada más que considere correcto hacer en ese momento. Lleva dos semanas soñando con ella. Sintiéndola en su piel, por debajo y sobre ella, de una forma que creía que no era posible. Con recuerdos reales y otros que parecen espejismos y le atormentan. Convencido de que cuando volvieran a encontrarse sería capaz de entenderlos.


  Echa a correr. Conoce su posición en el castillo. La oye jadear levemente mientras huye apresurada. Se pregunta hasta qué punto es razonable lo que está haciendo y qué demonios pensarán las personas que le vean perseguir a su esposa por los pasillos.


  La princesa zaharina se interpone en su camino. La hubiera rodeado si no le hubiese echado el alto con brusquedad.


  ―Duque Lothringer, sí que tenéis prisas por llegar.


  ―Estoy buscando a mi esposa y es importante ―le gruñe.


  ―¿Os ha surgido alguna necesidad imperiosa relacionada con lady Astrid que no puede ser aplazada? A lo mejor… No me diga que son temas que no pueden comentarse delante de una dama ― se burla―. Entiendo que dos semanas es mucho tiempo de separación para unos recién casados.


  ―Princesa…


  ―Tengo que reconocer que su elección ha sido altamente sorpresiva… No porque ella sea indigna, me agrada. No estoy tan segura de que el resto de los huéspedes estén tan dispuestos a aceptar vuestros correteos sin una explicación antes.


  ―¿Creéis que me importa que nuestras prioridades sean distintas?


  ―Lady Astrid se ha esmerado mucho en hacer que sus invitados se sientan cómodos. No lo estropeéis.


  ―¿Con ellos?


  ―Con ellos, con ella. ¿Qué más da? Parecéis un endemoniado semental persiguiendo a su yegua en celo.


  ―¿Sabe la princesa con quién se llevaría bien?


  ―Si se refiere a su primo. Me temo que él tiene los ojos puestos en otro punto cardinal y no va conmigo eso de ser entretenimiento de rescate.


  Wenner la mira fijamente sin intención alguna de entrar en ese tema ni dar pie a una conversación que no quiere tener. Aún menos con esa mujer, aunque tiene curiosidad por comprender qué cree ella saber. Es alta, pero no tanto como él y ladea la cabeza para observarla. A veces las expresiones revelan más que las palabras.


  ―Ahora me estáis dando miedo ―murmura ella―. Creo que mejor me iré ―concluye la princesa, y su retirada se hace más efectiva cuando ve a la persona que se acerca.


  ―¡¡Lothringer!! ―le llama el conde de Tea apareciendo tras una esquina―. ¡Al fin habéis llegado! ¡Tenemos mucho de qué hablar!


  Wenner maldice entre dientes antes de volverse hacia él.


  ―Necesito asearme antes, así que con vuestro permiso…


  ―Lady Astrid hace que nos sirvan un té con refrigerios dulces en la biblioteca antes de la cena. Ahora mismo me dirigía hacia allí. Os esperaremos, pero no nos hagáis aguardar demasiado tiempo o el té se enfriará.


  Está sorprendido. «¿Té con refrigerios?». Si Astrid es demasiado hospitalaria con ellos, no se los sacará de encima nunca.
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  ―Baylor, te prometo que en cuanto saquemos un poco de tiempo iremos al templo de Amarith.


  ―Todos los días le pido a la diosa que os proteja y os garantice felicidad, mi niña. Sobre todo, lo hago de unos días a esta parte en que es evidente que hay algo que os aflige.


  Me vuelvo a mirarla, con lo que dificulto que me siga peinando.


  ―¿Qué opinas del duque, Baylor? ―le pregunto, y ella deja el cepillo sobre el tocador dando por concluida su labor.


  ―Confieso que me agrada. Creo que es un buen hombre y mira mucho por el bienestar de mi señora. Tiene sus propias preocupaciones y demasiadas responsabilidades, pero no es tan huraño ni desconsiderado como pensaba, pero lo más importante es lo que penséis vos. Lo habéis rehuido durante la cena, Astrid.


  Me pregunto si alguien más se ha dado cuenta además de Baylor y del propio Lothringer. Mi interior se remueve con una mezcla de rechazo, anhelos, dolor y ansiedad cuando presiento su mirada sobre mí como si me descarnara capa a capa, indagando en mis sentimientos con una confusión que no es capaz de disfrazar de indiferencia mientras yo trato de apagar lo que él ha prendido en mi cuerpo.


  Me levanto despacio del taburete y me acerco a la cama. Empujo las pieles a un lado y me quito la bata de seda para desnudarme.


  ―Baylor, ¿sabes si todas las habitaciones preparadas tienen ya jofainas con agua fresca y aceite de rosas?


  Ella me mira con consternación. No es la contestación que esperaba. Exhala demasiado fuerte antes de responder:


  ―Sí, y cajitas de peltre con ramitas de menta y palillos para la higiene dental como ordenasteis. Tenéis una capacidad única para cambiar de tema y no responder a ciertas preguntas.


  ―¿Qué posibilidades hay de que el conde de Tea sepa para qué se utilizan y lo adhiera a su rutina diaria?


  ―Por el bien de todos, espero que muchas ―me responde Baylor y sonríe―. Lo habéis vuelto a hacer. Buenas noches, mi señora.


  Con la puerta abierta, Lima, el can de Wenner, se cuela hacia el interior. Los primeros días dormía en la entrada de mi alcoba, pero últimamente entra y se tumba sobre la alfombra a los pies de mi cama como si se hubiera autoimpuesto la labor de protegerme en ese rudo castillo.


  ―Déjalo ―le pido a Baylor.
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  Me recuesto con placidez entre las suaves pieles. El fuego de la habitación aún arde en la chimenea y los tapices de nenúfares y estanques estratégicamente colocados en las paredes evitan que el frío se cuele entre las piedras.


  Solo el recuerdo del conde enturbia mi apacibilidad. En algún momento de mi anterior vida, se descubrió que se lucraba capturando a jóvenes del reino de Talashí, recién recuperado, y los vendía como esclavos. La mayoría acababan en el propio circo que él tenía organizado con torneos de peleas a muerte y apuestas en Maladia y sus alrededores. La esclavitud fue derogada por el anterior emperador, Erik II, el depuesto, y Otto no fue capaz de avivar el descontento de sus vasallos instaurándola de nuevo. Aunque, cuando el conde fue descubierto, se le amonestó con una simple multa monetaria. Recuerdo los cuerpos maltratados de esos esclavos, su desnutrición y la suciedad. Fueron liberados porque el imperio no podía permitirse más conflictos políticos con un reino sobre el que la autoridad del emperador era puesta en entredicho una y otra vez.


  Cada vez que veo al conde mi estómago se retuerce y apenas puedo contener la ira que desata la idea de Wenner aliándose con él.
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  Oigo cómo la puerta de mi dormitorio se abre sin una solicitud anterior. Lima se levanta con la cola en alto sin una pizca de combatividad.


  ―¿Baylor? ―la llamo sin moverme demasiado.


  ―No ―me responde la voz de Wenner.


  Su voz me sobresalta e inspiro con fuerza. Me siento sobre la cama cubriéndome con la manta y acto seguido le fulmino con la mirada a través de los doseles.


  Él cierra la puerta con Lima en el exterior y se acerca al lecho con pasos lentos. Descorre las cortinas.


  ―¿Qué hacéis aquí? ―le pregunto sin nada de amabilidad.


  ―Han pasado quince días desde que compartimos cama. ¿Habéis olvidado el acuerdo que hicimos tan pronto? ―me responde con sencillez.


  Resolvimos pasar una noche juntos cada quince días para guardar las apariencias. El punto clave a la hora de poder romper nuestro matrimonio será la no consumación. Aunque costará demostrar que no la hubo cuando tuve que pedirle a Wenner que rompiera mi himen para que Bernhardt, el príncipe heredero, mi antiguo prometido, no tuviera motivos para solicitar la anulación de nuestro matrimonio. Aquel fue un episodio extraño, en nuestra primera noche de bodas, demasiado íntimo en el que Wenner tuvo que penetrarme con sus dedos. Fuera de lo esperado actuó de forma galante y tierna para ahorrarme un dolor innecesario. Fue… Intenso.


  Ahora se sienta en la cama dándome la espalda y comienza a quitarse las botas.


  ―Habéis estado fuera. Esos días no deberían contar.


  ―Quince días son quince días, lo miréis por donde lo miréis, Astrid.


  Se quita el jubón por la cabeza y su espalda desnuda y fuerte reluce al fuego. Sus hombros se perfilan anchos y angulados contra la oscuridad. Tiene heridas nuevas, unas garras que parecen haberle alcanzado en su costado y dejado unas huellas rosadas sobre su piel morena. Se levanta de nuevo y comienza a maniobrar sobre sus pantalones.


  ―¿Qué hacéis? ―inquiero con el alma en un hilo.


  ―De nuevo con esa cuestión. Me pregunto si también estaréis dispuesta a responder a las mías ―objeta sin volverse. Se quita los pantalones con tranquilidad. No puedo dejar de mirarlo, aunque debería―. No tengo el hábito de dormir vestido, ya deberíais saberlo, así que me desnudo.


  Aparto los ojos justo en el momento en que se gira hacia la cama y yo me vuelvo a tender en ella mirando hacia el lado contrario. Noto como se desliza bajo las mismas mantas que yo y se tumba a mi lado. Estoy tan tensa que incluso los músculos comienzan a dolerme. Wenner es caluroso. Emana una fuerte ráfaga de masculinidad y potencia que calienta mis venas. Su presencia es demasiado abrumadora como para ignorarla.


  ―¿Y bien? ¿Lo haréis? ―pregunta a mi espalda.


  ―¿Hacer qué? ―le pregunto con un sobresalto.


  ―Responder a mis preguntas, mi señora. Llevo dos semanas fuera de mi hogar, luchando contra demonios, protegiendo mi territorio y a mi gente hasta no ser capaz de mantenerme en pie o con una espada en alto. Lo último que esperaba era ser recibido con tanta hostilidad por mi esposa al llegar a casa.


  ―Si queríais que adoptara el papel de la perfecta consorte en todo momento deberíais haberlo incluido en el contrato.


  ―Esa no es mi intención, Astrid. Ni siquiera considero posible que seáis capaz de interpretar nada, más allá de vuestros propios deseos.


  ―Pues lo he hecho. ¿No estoy siendo acaso una buena anfitriona para los invitados del duque de Lothringer?


  ―Ni por un segundo me han engañado vuestras sonrisas congeladas y la ira contenida de vuestros ojos.


  ―¡¡Dejad de analizarme!!


  ―Pues no seáis tan obvia.


  ―¡¡No todos tenemos una máscara de hierro por semblante y un hueco vacío donde debería estar el corazón!!


  ―¿Eso es lo que creéis, mi señora?


  ―Sí.


  ―Miradme a los ojos al menos cuando admitáis algo así.


  ―No.


  ―¿Por qué? ¿Tenéis miedo de que lea la verdad en vuestro rostro?


  ―Porque os odio.


  Enmudece durante un momento.


  ―¿Qué tan grave ofensa os he infligido para despertaros ese sentimiento?


  ―Me traicionaréis.


  ―¿Qué os traicionaré? ¿Me estáis castigando por un pecado que aún no he cometido? ¿Aun cuando juré con mi vida jamás hacer nada que os perjudicara?


  ―Pero lo hicisteis.


  ―Lo hice o lo haré. ¿En qué quedamos, mi señora?


  ―Mi abuelo solía decir que el futuro es dulce como la miel, pero el pasado es como la manada oscura persiguiéndonos implacable sin darnos la oportunidad de retroceder. Me dijo que nunca debía mirar atrás o el pasado me arrollaría, pero ¿qué ocurre cuando convergen? ¿cuándo el mañana se convierte en el ayer?


  ―No os entiendo. Tendréis que ser más clara.


  ―¡Claro que no entendéis nada! ¡Ya os lo he dicho! ¡No tenéis corazón! ¡No sabéis lo que son los remordimientos o la angustia! ¡La soledad, la inestabilidad o el abandono! ¡El duque de Lothringer no tiene emociones! Solo cumple con su deber.


  ―¿¡De verdad creéis eso!? ¡Miradme a la cara y podréis confirmarlo! ―ruge y me veo arrastrada hacia su lado. Su mano en mi hombro tira de mi espalda hacia el colchón. Se inclina sobre mi cuerpo para retenerme bajo el suyo y con otra mano en mi barbilla me gira la cabeza para enfrentarme a sus ojos, unos ojos tan tormentosos que puedo ver los rayos relampagueando en el fondo de sus pupilas.


  ―Incluso una mentira parece verdad cuando se repite ―me recrimina con dureza.


  Su pecho desnudo roza el mío cuando coge aire con fuerza y baja la mirada hacia él, luego la sube a mi cara con sorpresa, como si no hubiera tenido en cuenta mi desnudez y la suya.


  ―No soy tan insensible, mi señora. Que no lo entienda, no quiere decir que no podáis venir a hablar conmigo de lo que necesitéis. No importa si el orden está alterado o no tiene sentido, si podéis decírmelo fácilmente o lo hacéis con lágrimas, si estáis enfada y gritáis sin motivo. ―Lo expresa con tanta sinceridad y gentileza que me abre una agujero en el pecho. Cada vez que respiro siento un vacío en él, como el viento que entra y sale sin encontrar resistencia, pero que deja todo patas arriba a su paso.


  Baja los labios a mi frente y deja allí un casto y dulce beso que me hace cerrar los ojos con añoranza y que parece querer licuar todas las prohibiciones autoimpuestas.


  Me queman los pulmones. Me falta todo lo que no sea él. Solo mi piel parece ser capaz de sentir, pero con tanta intensidad que consume todas las otras capacidades de mi cuerpo. Lo noto todo de él sobre mí. Su estómago duro contra el mío, agitado por su respiración. Una presión distinta y más ruda que se siente como seda caliente, pero firme sobre mi vientre y hace que un suplicio ansioso se extienda entre mis piernas. Se resiste, puedo notarlo en la forma en que su cuerpo tiembla sobre el mío, como si estuviera haciendo un esfuerzo sobrehumano, pero ninguno tenemos la voluntad suficiente para detenerlo.


  ―Wenner… No sé si debo odiarte ni si podré hacerlo―murmuro con un lamento. Subo mi mano para acariciar con mis dedos su frente, su nariz y sus labios. Me mira con intensidad, con un remolino de pensamientos entre ambos. Se mueve inquieto. De alguna forma, parece natural que yo le haga un lugar entre mis piernas.


  Su sexo toca el mío. Yo jadeo y su cuerpo se estremece.


  ―No soy inquebrantable, mi señora. Ni mi resistencia es ilimitada. No saldré indemne otra noche de esta profunda tortura.


  Mis caderas se mueven solas. Lo hacen de forma ligera y acarician su sexo con el mío. Ambos gemimos. Yo he perdido las fuerzas para pensar o resistirme a ese constante dolor punzante y ansioso que late en el centro de mi cuerpo.


  Wenner se apoya con sus codos sobre el colchón, uno a cada lado de mi cuerpo para liberarme del peso superior del suyo, y baja la mirada por mi piel, despacio, hacia ese lugar entre los dos que se ha llevado todos nuestros sentidos.


  La punta de su miembro se siente dura contra mi sexo. Se acomoda en la entrada de mi vagina de manera natural, sin presionar. Lo mantiene ahí multiplicando la tentación y poniendo al límite toda mi capacidad de resistencia. Jamás había sentido con Bernhardt está acumulación de deseo, la excitación y la lujuria arremolinadas entre mis piernas y vaciando mi cabeza de cualquier pensamiento coherente. Lo necesito dentro. Me urge liberar toda la presión que se va acumulando en mi vientre. Ya no me importa que hace unos pocos momentos asegurara odiarle porque sé que no era verdad.


  ―Por favor… ―le suplico y levanto mi cadera para guiarle a mi interior.


  Sus ojos se hunden en los míos. Están llenos de deseo. Me sondean, me acarician y buscan hasta mi alma dentro de ellos. Su expresión cambia. Su gesto es el de alguien caminando a través de un sueño cuando empuja su cadera y me penetra despacio, pero con firmeza. Lo noto entrar y llenar. No hay espacio dentro de las paredes de mi vagina que no sea tentado por su miembro.


  Levanto mis piernas y rodeo su cintura con ellas para que pueda profundizar, pero él sujeta mis caderas y me fuerza a frenar, a ir despacio y tomar con tranquilidad algo que yo necesito sentir desenfrenado y apresurado. Aumenta mi tortura. Entra y sale como lo hace cuando utiliza la espada. Con estocadas estudiadas, seguras y firmes que atraviesan a sus oponentes con elegancia, pero sin darles tregua alguna. Cuando el ritmo se vuelve estable e inflexible, sale de nuevo. Se aparta y se aleja un poco de mí. Me quejo con un gimoteo y él me regala una verdadera sonrisa de dientes blancos y alineados.


  ―No. ¿Por qué? ―me quejo.


  ―¿Tenéis prisa, mi señora? Porque yo siento que llevo mucho tiempo ansiándolo y pretendo que dure. Quiero disfrutarlo despacio y complaceros hasta que no os queden fuerzas ni para gritar.


  Sube las manos por los costados de mis muslos hasta mis pechos. Un dedo juega con un pezón, lo presiona y lo moldea entre sus yemas haciéndolo arder y a mí retorcerme. Luego es su boca la que sustituye a esos dedos. Su lengua se desliza por la piel arrugada húmeda y caliente. Lo atrapa con la boca y succiona. Arqueo mi espalda. Mi cuerpo al encuentro del suyo. Mi piel ansiando sus labios. Subo mis manos a su pelo para enredarlo entre mis dedos y atraer su boca a la mía.


  Siento el filo de sus dientes por mis labios. Su beso se convierte en algo peligroso, incluso agresivo.


  Deslizo mi sexo por el suyo. Lo busco, me restriego contra él y su cuerpo se estremece, parece enloquecer. Exhala hasta quedarse sin aire y yo me aferro a los músculos de su espalda con mis uñas.


  ―¿Por qué diablos viniste a mí sin miedo y dejaste una marca tan grande? ―murmura con voz hambrienta.


  Vuelve a penetrarme mientras mi boca devora la suya y su lengua persigue la mía. Azúcar disolviéndose en agua.


  ―Ahora mi cabeza está llena de pensamientos que llevan tu nombre ―continúa susurrándoselo a mi piel.


  Luego se separa. Me contempla largamente mientras acaricio su pecho, su vientre y los músculos fuertes de sus nalgas. Me penetra sin dejar de observarme. Dobla una rodilla sobre el colchón y se impulsa con fuerza. Gimo cuando lo siento muy adentro, cuando llega tan profundo que el placer se vuelve una tortura. No aparta sus ojos de los míos. Soy golpeada por su hambre y me convierto en una esclava del deseo.


  Vuelve a empujar con fuerza y los golpes de su pelvis contra mi sexo avivan mi apetito. Su pene resulta tan duro, implacable y firme como el propio Wenner. Deja grabado en mi piel cada embestida. Percibo cada una de las fricciones cada vez que entra y sale, Me penetra tan profundo que mis jadeos se convierten en gritos.


  ―Wenner… ―Ninguna otra palabra adquiere sentido en mi boca. El delirio hace que mi lengua se afloje y mi cuerpo se tense esperando esa intensa oleada de placer que sabe, huele y suena a él. Mis gemidos resuenan en las paredes de piedra y en los lotos encuadrados. Un gruñido ronco y profundo llega a mi oído cuando libera su esperma dentro de mi cuerpo. Sus manos sujetan mis caderas para retenerme con fuerza contra él mientras sigue presionándome con su cuerpo y su semen inunda las paredes de mi sexo.
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  Se deja caer de espaldas y me arrastra con él, colocándome sobre su pecho. Sin ganas de querer soltarme o que estemos separados.


  Oigo las latidos de su corazón bajo mi oreja, lentos y acompasados, y beso la piel sobre ellos como si estuviera agradecida con ella por salvaguardar tanta vida.


  Inspiro con fuerza. Los pensamientos contradictorios se agolpan en mi cabeza, pero no quiero prestarles atención. No hay nada más insoportable que la ansiedad que genera una decisión hecha en la oscuridad sin convicción alguna. No obstante, se debe cometer un error antes de aprender de él.


  Mi dedo recorre una cicatriz blanquecina de su pecho y luego gira hacia otra como si fuera un laberinto.


  ―Te pediría que no me odiaras si fuera una emoción que pudiera controlarse, pero no lo es ―murmura con una voz desgarrada y cauta―. No puedo cambiar quién soy o cómo soy. Lo que necesito hacer. Dentro de mí coexisten el bien y el mal. Este último solo me domina cuando levanto una espada, pero lo hago de manera despiadada y feroz para defender a los míos y mi hogar. También puedes odiarme por tratar de ser frío e impasible ante muchas situaciones, pero no contigo, Astrid. Debes saber que soy incapaz, y he puesto muchos esfuerzos en conseguirlo.


  Trago saliva antes de hablar. Como si necesitara recuperar mi voz.


  ―He aprendido que la mayoría de las personas que me rodean nunca han pretendido ayudarme o se han preocupado de mi bienestar sin desear algo a cambio.


  ―Entonces tendrás que odiarme por esa razón porque no hay forma de que no te desee a ti, por entero.


  ―Wenner, el poeta. Vaya sorpresa.


  Contiene una risa. Se inclina hacia un lado y pone una mano detrás de mi nuca para poder atraer de nuevo mi boca a la suya.
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  Wenner se acerca al campo de entrenamiento. Han enviado algo del armamento nuevo de Edelgarth y sus hombres lo están probando. La ligereza de las nuevas espadas es asombrosa y alguna ha volado peligrosamente.


  ―Mira lo horrible que está tu rostro ―le está diciendo Lamel a Nasser con un codo apoyado en el hombro de su capitán y una sonrisa burlona―. ¿Sabes lo doloroso que es para nosotros verlo todos los días?


  Wenner arranca una de las nuevas espadas de la mano de Rian con un tirón que parece despertarle.


  ―¡Capitán Nasser! ―vocea, llamando la atención de sus caballeros.


  Todos se ponen casi firmes con la llegada de su señor. Además, parece que se avecina un buen espectáculo.


  ―¿Has descansado lo suficiente para un entrenamiento intenso, mi señor, o la noche ha sido más bien ajetreada? ―le pregunta Nasser con un tono de burla que levanta carcajadas en sus hombres, pero el tono de su voz no coincide con su expresión.


  Wenner no le responde. No les da pie a más chanzas. Señala con su espada la que su capitán lleva en sus manos. Luego levanta la suya con un elegante giro de su muñeca y se pone en guardia frente a él.


  No hay un solo hombre que no se detenga a obsérvalos. Forman un círculo irregular a su alrededor. Saben que aún no existe un contrincante que esté a la altura del duque negro, pero si alguien es capaz de hacerle frente ese es Nasser de Sahlyrria.
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  El sol sale en el horizonte iluminando el campo de entrenamiento mientras el sonido de las espadas que se entrecruzan despereza el castillo.


  Los dos hombres se mueven de forma implacable el uno sobre el otro. Parece un combate a muerte más que un simple entrenamiento. La espada es tan ligera que los estoques se convierten en una prueba de ingenio y habilidad más que de fuerza bruta. Los movimientos se vuelven veloces y gráciles, con una belleza que deslumbra a los que los contemplan.


  Cuando Nasser intenta golpear al duque, este le bloquea con una sola oscilación de su brazo que utiliza para revertir el ataque. El capitán salta hacia atrás y se sube a un pequeño promontorio. El duque le sigue con pasos más lentos.


  ―¡Vamos! ―le incita el capitán―. ¿Tienes hielo en las venas?


  Sus espadas vuelven a cruzarse y ambos hombres luchan para empujar al otro hacía atrás con un rechinar de dientes y resuello. Nasser levanta el codo y le asesta un fuerte golpe a Wenner en la boca. El duque recula hacia atrás y se toca el labio partido. Gotea sangre.


  Algunos enmudecen. Otros siguen jaleando y unos pocos recriminan a Nasser su juego sucio.


  ―¿Cuánto tiempo llevas queriendo hacer esto? ―le pregunta Wenner.


  ―¿De qué demonios me estás hablando? Esto es un entrenamiento para una batalla en la que no hay reglas ni honor. Bien lo sabes.


  ―Sigamos entonces, capitán.


  Wenner echa el brazo hacia atrás con la espada en alto y la lanza contra su oponente con una fuerza que podría partir un hombre en dos. Nasser se echa a un lado y la bloquea con la suya.


  ―Las paredes de este castillo tienen oídos, Nasser.


  ―Es curioso que lo menciones, ya que eres el que más rumores ha despertado con tu visita nocturna.


  ―¡Lo que ocurra entre mi esposa y yo no es de tu incumbencia, capitán!


  ―¡Solo es tu esposa sobre el papel! ¿Qué ocurrirá cuando el acuerdo termine? ¿Qué hará ella deshonrada sin la oportunidad de encontrar otro marido? No se tiene en consideración a ninguna mujer noble a no ser que esté casada, de a luz a un sucesor o tenga una familia que se ocupe de ella.


  ―Ella no es ninguna mujer desamparada. Tiene sus propias tierras. Es condesa de Edelgarth por derecho propio. Y mientras ella lo quiera siempre estará respaldada por mi título. No necesita que tú veles por ella.


  Nasser se detiene y le mira incrédulo, con la respiración agitada y el sudor cayendo por su frente.


  ―¿No cancelarás el matrimonio? Estás loco si crees que ella consideraría siquiera quedarse aquí a tu lado. Este no es su sitio. Se sentirá atrapada y tú sabes lo que eso significa para ella.


  ―Sabes mucho sobre las necesidades de mi esposa, Nasser.


  ―Solo pongo en mi boca lo que tú ya sabes. Tal vez sí tenga algo que ver con brujería y sortilegios y te ha hechizado, Wenner, porque este no eres tú. No estás en tus cabales.


  El duque arroja la espada a un lado y en dos rápidas y largas zancadas anula la distancia con su capitán. Le lanza un puño que aterriza en su ojo y hace que Nasser acabe en el suelo. Wenner se inclina sobre él y le lanza una mirada que podría atravesar piedras.


  ―Sé lo que habla por ti y por eso no te lo tendré en cuenta.


  Se aleja de él y le oye resoplar.


  ―Pues ya sabes más que yo. ¿Y el puñetazo qué carajo ha sido?
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  Wenner no se detiene para responderle y avanza con paso rápido hacia la parte oeste del castillo, a las colinas que rodean una de las cúpulas de la torre. Le mueve la curiosidad más que cualquier otro sentimiento. Hace un rato que oye unas voces femeninas y lo que dicen no acaba de tomar sentido en su cabeza hasta que se empieza a acercar y lo descubre justo antes de verlas: Astrid y Theodosia.


  La princesa ofrece indicaciones a su esposa de qué ángulos tomar con la daga de Edelgarth para matar a un adversario. Cuando le hace separar las piernas con un patada poco delicada, ella le lanza una mirada airada que Theodosia acoge con risas. Luego la invita a utilizar toda la fuerza de su tronco para lanzar el puñal en un cuerpo a cuerpo.


  Wenner la mira complacido. Astrid es veloz. Sus movimientos son prácticamente imposibles de seguir con un ojo humano.


  El duque se acuclilla y avanza agazapado en dirección a las mujeres. Apoya su mano con los dedos en forma de uve sobre el suelo de soporte y con las rodillas a distintas alturas la observa, sin ser visto, movido por una absoluta atracción que le quita de encima el regusto amargo de la pelea.


  En algún momento ella se carcajea con una mano en el costado de su cintura.


  ―¿Qué? ¿Qué es esto? ¿Risas? ―le dice Theodosia con incredulidad.


  ―Me has hecho cosquillas ―se defiende Astrid con diversión, encorvada hacia el suelo.


  ―¡Estamos en una pelea a muerte, duquesa! No puede rogarle a un adversario que se detenga porque os hace reír.


  ―No lo haré. Lo prometo ―le responde con una seriedad que no puede ocultar que se muere de risa. Vuelve a estallar en carcajadas y la princesa levanta los brazos a los lados de su propia cabeza.


  ―¡Ni siquiera os toco!


  ―Pero aún siento el cosquilleo.


  ―Estáis loca, no os he rozado ni un poco. ¡Por los dioses que sois sensible! ¿No era propio de las hadas entretenerse horas con las cosquillas? Tenéis sangre de fae, duquesa ―declara la princesa con rotundidad―. Sois demasiado traviesa.


  Astrid la mira con una extrañeza que se dibuja por toda su cara.


  ―Es la primera vez que me dicen algo así.


  ―A lo mejor porque no os permitís demasiado ser vos misma. Sin duda tenéis un espíritu revoltoso oculto por demasiados pensamientos dolorosos que no consentís dejar atrás, pero que no son suficientes para ocultar vuestra verdadera naturaleza. No tenéis ni un poco de disciplina. Así nunca aprenderéis a defenderos.


  ―¿Sabéis qué me gustaba hacer de niña? ―Theodosia espera su respuesta sin pronunciar palabra―. Correr, princesa. Cuando estaba en Edelgarth, desde el amanecer al atardecer, me movía sin aliento de un lado a otro. Pies ligeros, así me llamaban.


  ―Entonces podréis correr cuando os enfrentéis al enemigo. No queda muy audaz, pero seguiréis entera ―le responde, y se ríe de su propia ocurrencia―. Pero, vamos, quiero verlo.


  ―¿El qué?


  ―Lo veloz que es la duquesa.


  ―No puedo hacerlo.


  ―¿Por qué no? Lleváis pantalones y botas que os facilitaran hacerlo.


  ―Ya no soy una niña.


  ―¿No os importa correr por los pasillos del castillo, pero no osáis hacerlo en el exterior?


  ―Tenía una razón de peso para hacerlo.


  La princesa arquea una ceja.


  ―Tenéis demasiados secretos. ¿No estáis cansada del esfuerzo que supone tener que ocultarlos?


  ―¿Sabéis qué? ―La princesa mueve la cabeza en negación mientras se cruza de brazos para observarla―. Que tenéis razón. Nada me impide correr si quiero. Dudo mucho que alguien venga a sermonearme sobre lo indecoroso y poco apropiado de mi proceder aquí ¿verdad?


  ―Lo dudo, duquesa. Además, la realidad es que no tiene nada de indecoroso o inapropiado y no debería importaros que os lo digan ―la sermonea, y luego hace un aspaviento con el brazo en alto para alentarla―. ¡Qué lo disfrutéis! Yo os animaré desde aquí. Los zaharines somos grandes y fuertes, pero la velocidad no es nuestro fuerte.


  Astrid despliega una enorme sonrisa y baja la barbilla como si tratara de ocultar la ansiedad que parece desplegarse dentro de su pecho. Guarda su daga en el cinturón y mira a un lado y hacia otro para asegurarse de que nadie la está observando.


  Wenner se queda inmóvil por completo con la esperanza de no ser visto. No quiere que ella se sienta cohibida de alguna forma. Astrid empieza a correr y mientras sus rodillas se alzan con la velocidad de un potro salvaje, Wenner piensa que efectivamente, debe ser hada y no solo pertenecer a las últimas reminiscencias de una civilización extinta.


  Se pone en pie y lanza su mirada tras ella con una curiosidad y ternura que cualquiera hubiera sido capaz de percibir en su rostro.


  


  Capítulo 7
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  Mi medallón rebota sobre mi pecho mientras atravieso el rastrillo y se sale de la tela de la camisa. Me cuelo por los muros del castillo. No freno hasta llegar al patio y chocar con el hombro de una piedra.


  ―¡Eh! Cuidado ―me detienen los brazos de esa roca con las manos en mis codos―. Mi señora ―pronuncia el capitán Nasser con un ligero tono de sorpresa―. ¿Os persigue algo o alguien? ―me pregunta echando un vistazo tras mi espalda.


  Le miro a la cara y contengo una exclamación.


  ―Capitán Nasser, ¿qué os ha ocurrido?


  ―Un duro entrenamiento.


  Tiene un ojo hinchado y prácticamente cerrado y rojo. Evita mirarme a la cara y me doy cuenta de que he sido muy dura con él en los últimos días. Él era el que estaba a mi alcance y con el que he vaciado toda mi frustración e ira.


  ―Deberíais aplicaros una compresa fría de manzanilla. No evitará que se os ponga morado, pero al menos se le bajará antes la hinchazón.


  Menea la cabeza de un lado a otro con los labios apretados en una fina línea.


  ―Ni siquiera sabría por dónde empezar.


  ―Acompañadme, capitán. Vamos a la cocina a ver si encontramos algo ―convengo con un suspiro resignado.


  Me voy a dar la vuelta cuando veo a Wenner avanzando hacia el interior del patio y me quedo a mitad de camino. Le miro el labio inflamado con restos de sangre y luego vuelvo a mirar el ojo de Nasser.


  ―Creía que practicaríais con las hojas de peletelio y no con los puños ―le digo a ninguno.


  ―Un correcta práctica exige improvisar ―le responde el capitán y las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba, aunque siga sin soltarlos.


  Wenner se detiene a nuestro lado y mira el ojo de Nasser sin expresión alguna.


  ―¿Algún hombre más necesitará asistencia? ―pregunto mirando de hito en hito a uno y otro.


  Están tan tensos que el aire alrededor parece vibrar anticipando una tormenta.


  ―Yo estoy bien ―dice Wenner con rotundidad―. Asegúrate de que no se le cierre demasiado el ojo. Necesito que tenga los dos bien abiertos durante estos días. ―Me observa con cuidado. Una expresión fugaz y esquiva le cruza el rostro.


  Pongo mi atención en mis manos y vuelvo a encararle con un aspecto despreocupado que probablemente no le engañe. Siempre ha sido difícil mantenerle la mirada, pero ahora hay algo más íntimo y excepcional en la forma en que sus ojos se clavan en mí. En cómo mi cuerpo reacciona a su cercanía y recuerda cada caricia y cada beso.


  ―Estáis acalorada, mi señora. ¿El tiempo del norte no os parece suficientemente frío o habéis descubierto algún tipo de actividad que aumenta vuestra temperatura? ―me pregunta con seriedad, pero sé que se burla de mí y que de alguna forma inexplicable me ha descubierto en mi carrera o… ¿Acaso se refiere a otro tipo de ejercicio?


  ―Por el amor de los dioses, Wenner ―murmura con voz casi inaudible Nasser a nuestro lado, optando por la segunda alternativa con probabilidad.


  Lothringer le ignora.


  ―En todo caso, os sienta bien, mi señora ―conviene, y se despide con una inclinación leve y rápida de la cabeza.


  Me giro un poco para observar su espalda recta y elegante desaparecer tras el portón de entrada y cuando me vuelvo hacia Nasser, este me mira con las cejas alzadas.


  ―No es justo que vuestro cabreo haya durado bastante menos con él y yo me haya llevado la peor parte.


  Comenzamos a andar juntos hacia la puerta exterior que lleva directamente a los corrales y la cocina.


  ―¿Qué os hace suponer que ya no estoy enfadada? ―le digo.


  ―Por favor, mi señora, es evidente que las miradas de esta mañana no parecen nada airosas.


  ―Bueno, resulta que hoy me siento mejor.


  Él pone una fingida cara de sorpresa.


  ―Y ¿cuáles son los motivos de esa alegría?


  ―Pues… el ejercicio, sin duda.


  Me mira con los ojos entornados, al menos lo hace el único ojo que no está deformado.


  ―El descaro de ambos raya la desvergüenza.


  ―¿Será el capitán Nasser el que me juzgue por correr y tratar de aprender a defenderme? Nunca lo hubiera imaginado.


  ―Ah… ¿estáis entrenando, mi señora? ¿Con Wenner?


  ―Con la princesa Theodosia.


  ―Una imponente adversaria sin duda.


  ―Al menos no me deja el ojo morado.


  ―Echaba de menos su conversación deslenguada, lady Astrid. Sea lo que sea lo que os haga feliz, a mí también me lo hace.


  Me detengo para observarle un poco sorprendida.


  ―¿Será que el capitán Nasser me aprecia un poco a pesar de sus inquietudes?


  ―Mi señora, yo siempre os he tenido en gran estima. Desde el comienzo. Os ganasteis todo mi respeto trepando a ese árbol para colaros en la casa del duque.


  Entramos en la estancia. Hay poca actividad, ya que la mayoría del servicio de cocina está desayunando en una salón anexo, pero aun y todo, Agostina se acerca apresurada en cuanto oye nuestros pasos.


  ―Mi señora, ¿puedo ayudaros? ―me pregunta asomando por la puerta.


  ―Solo necesito el caldo frío de un poco de manzanilla para el ojo del capitán.


  ―Ahora mismo os lo entrego. Creo que nos sobró una jarra de la tarde de ayer y anda por aquí.


  ―Muchas gracias, Agostina ―la observo acercarse a la alacena para atender mi petición.


  A nuestro lado, aparecen dos diablillos corriendo apresurados. Uno de ellos es Daisel, el niño de Amrion. Toda su familia resultó asesinada durante el ataque de los zegren y ahora es aprendiz en las caballerizas y el cuidador oficial de Lima, el otro es uno de los muchachos que ha venido con el conde de Tea. Sus ojos rasgados y su piel cetrina dejan una impronta muy precisa de su procedencia. Es del reino de Talashí y las condiciones en las que es tratado son deplorables. He tenido que perseguir a ambos niños para arrastrarlos a un baño y los restos de latigazos que he descubierto en la espalda del talashí todavía crujen en mi alma. Desde entonces he tratado de mantenerlo alejado del conde. Daisel y él se ocultan en las caballerizas como dos potrillos salvajes.


  Agostina me entrega el cántaro de barro y un paño que ofrece sin que tenga que pedírselo. Lo remojo en la infusión bajo la atenta mirada de la cocinera.


  ―Es una suerte que esté tan fría ―le digo al capitán, indicándole que tome asiento en un taburete de tamaño medio junto a la mesa. Obedece sin comentario alguno lo que resulta desconcertante. Le levanto la cabeza por la barbilla. Su ojo sano se mueve por mi rostro mientras le coloco la compresa sobre el otro.


  ―Sostenedlo sin apretar demasiado.


  Sube la mano, pero no hasta el paño húmedo. Se fija en mi medallón, aún por fuera de mi ropa, y lo coge con cuidado rozándome la piel con la yema de sus dedos para observarlo.


  ―Una joya curiosa ―comenta con una estudiada neutralidad. Le arrebato el medallón con un tirón de la cadena y su mano cae mientras yo me apresuro a ocultarlo de sus ojos―. ¿Es un diseño propio de Edelgarth? No lo había visto antes. ―No le respondo, pero cojo la mano que ha vuelto a su regazo con poca delicadeza y se la subo hasta la compresa para que pueda sujetarla―. ¿Se trata acaso de un regalo único y especial?


  Miro a la cocinera a nuestro lado. Nos observa con mal disimulada curiosidad. Le hago un gesto con la cabeza y una sonrisa.


  ―Eso es todo, Agostina, puede seguir con su desayuno.


  La mujer hace una especie de reverencia mal articulada antes de salir de la estancia. Parece más interesada en la interacción entre el capitán y yo que en continuar con su bocado a medias.


  ―¿Por qué insistís? ―siseo de nuevo con mal humor.


  ―Porque no entiendo vuestras intenciones y eso me está volviendo loco.


  ―¿Qué tiene que entender? Tengo un acuerdo con el duque. Él me garantiza protección y yo le cedo los derechos de explotación de la mina de peletelio. Cuando mi seguridad no esté en peligro, volveré a mis tierras y seré feliz.


  ―¿Utilizaréis a Wenner hasta conseguir la libertad para estar con otro hombre?


  ―¿Cómo?


  ―Decídmelo vos, mi señora. ¿A quién ocultáis tan celosamente y que pensará él de las condiciones y peculiaridades de este falso matrimonio?


  Nasser descubrió unas cartas en clave entre mis posesiones. Siempre ha dudado de mis intenciones y se mantiene alerta. Quiere descubrir de quién son las misivas. Le prometí que le revelaría el sistema de codificación si me llevaba a ver a Luris Dorcan y así fue. Le dije que utilizaba una rejilla para escribir y leer las cartas.


  ―¿Por qué os interesa tanto lo que haga o deje de hacer?


  ―¿Qué os dijo Dorcan para que salierais de la taberna tan furiosa?


  ―¿Por qué no podéis dejar de hacerme preguntas?


  ―¿Por qué no respondéis a ninguna?


  ―¿Lo haríais vos? ¿Me explicaríais a qué han venido los invitados del duque exactamente?


  ―Tengo la sensación de que ya lo sabéis, lady Astrid. ¿No es así? La pregunta es: ¿qué haréis con esa información? No puedo permitir que salgan más cartas con contenido y origen desconocido de este castillo.


  Inspiro con fuerza y lleno mis pulmones de aire.


  ―Muy bien, capitán Nasser. Vos ganáis. ―Subo mis brazos y cojo la cadena en mi cuello para poder sacármela por la cabeza. La dejo caer delante de su ojo―. Sin embargo, tendréis que responder antes a una pregunta si lo queréis.


  No parece sorprendido. Asiente con la cabeza.


  ―¿Acudirá a esta reunión también el rey de Talashí?


  Me mira con la peculiar atención que puede darle su único ojo descubierto. Frunce los labios.


  ―No ―me responde al fin, y siento decepción―, pero sí lo hará su hijo, el príncipe.


  Extiende la mano y dejo caer el medallón, que utilizo de rejilla para cifrar las cartas, sobre su palma.


  ―Si lo perdéis, os golpearé en el otro ojo.


  ―No me cabe duda de que, si es la princesa Theodosia la que os está enseñando a hacerlo, acabará mucho peor que este ―dice señalando el paño que se sujeta a la cara.


  Le sonrío distraída. En mi cabeza se empieza a formar un plan.
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  Camino apresurada por los pasillos del castillo en busca de Daisel. Necesito tenerlos localizados a él y a su amiguito antes de la cena.


  Unas poderosas manos sujetan mis antebrazos sin preludio alguno que me advierta de otra presencia. Soy arrastrada a la penumbra del acceso a una puerta cerrada. Mi espalda choca con la madera con un golpe suave. Contengo el aire con una queja hasta que mi cuerpo reconoce a la complexión de la persona que me arrincona. Su cabeza se inclina sobre la mía y puedo ver con mayor detalle la herida ya limpia de su labio, con una costra de sangre y una pequeña inflamación.


  ―Wenner ―susurro―, ¿qué hacéis?


  ―Insistís en hacerme esa pregunta cuando ya sabéis la respuesta.


  Baja sus labios a los míos y los roza con una suave caricia. Sus manos siguen sujetando mis brazos y nuestros cuerpos se alinean, pero sin tocarse. Siento el leve rastro de su barba en mi mejilla, en mi mandíbula cuando la besa y en la carne bajo la oreja cuando sus dientes se arrastran por ahí. Emite un gruñido grave y bajo.


  ―A veces, cuando te miro, siento que no soy una persona, sino una bestia salvaje que necesita algo de ti que no soy capaz de contener ―confiesa con su voz sobre mi aliento.


  Su frente se apoya en la mía y yo me restriego contra ella acariciando su piel con mi piel. Luego es mi nariz la que mima la suya y sigue su camino por encima de los labios y bajo ella. Mi mejilla se mece contra la suya y arrastro mi dientes por su mandíbula porque siento la necesidad de atiborrarme de su sabor, de su olor y del toque de su piel y puede que también busque dejar impresa mi propia huella en él.


  Subo mis manos para sujetar su cara porque las suyas siguen en mis brazos y le miro a los ojos con esta duda e incertidumbre que me gobierna y soy incapaz de descifrar. Tiene las pupilas oscuras y tan dilatadas que podrían atraparme dentro de ellas.


  Mi atención baja a su boca adolorida y entreabierta.


  ―Tus labios… ―murmuro como si él no fuera consciente de su herida y de que podría hacerse daño.


  ―¿Míos? ―me pregunta con escepticismo―. Os pertenecen por entero, mi señora. Yo ya no tengo control sobre ellos ―me responde, y acto seguido me besa con fuerza.


  Gime en mi boca mientras pega su cuerpo al mío. Siento en mi piel hasta la última de las tablas anquilosadas a mi espalda. Pone una mano en la parte de atrás de mi cintura y me arqueo contra él. Su lengua abre mis labios y lame el interior de mi boca como se hace en el tarro en el que se acaba la leche azucarada. El sabor de su sangre se mezcla con nuestras salivas sin que me resulte extraño o desagradable. Su mano baja y me empuja desde el culo contra él. Siento su erección contra mi vientre y el placer me recorre entera. Wenner quema y yo ardo.


  Las palpitaciones muerden mi estómago y mi cuerpo entero haciéndome sentir blanda y espesa. Otra mano llega a mi cuello y su pulgar acaricia mi barbilla tirando de ella para abrir y cerrar mi boca al ritmo que él marca sobre mis labios.


  ―¿Dejaréis que visite esta noche vuestra alcoba, mi señora?


  ―Sí, sí ―digo con voz temblorosa, sin apenas pensar en mi respuesta.


  Me regala una sonrisa torcida que se eleva por el lado que no está herido.


  ―Sois ágil y rápida incluso en vuestras respuestas, lady Astrid ―me dice, y luego se da la vuelta para desaparecer por la esquina en un visto y no visto.


  A saber qué demonios insinúa con eso.
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  Salgo de nuestro escondite y me encuentro de frente con el ama de llaves. Me quedo paralizada. Sé la imagen que debo dar con el pelo desordenado, las mejillas ruborizadas y los labios hinchados. Me mira con un gesto que expresa demasiado conocimiento.


  ―El señor se ha ido por allí ―me dice señalando el camino de la derecha con el dedo y una expresión neutra.


  ―No ―respondo negando a la vez con la cabeza―. Yo iba hacia las caballerizas.


  ―Tenga cuidado con los mordiscos, mi señora. Algunas yeguas son impredecibles.


  Mi boca se abre, pero no profiere ningún sonido. ¿Esta mujer se piensa que la herida en labio de Wenner se la he hecho yo?


  ―Ha sido el capitán Nasser ―le explico rápidamente lo que debe ser aún peor.


  Le hago una genuflexión rápida y sin sentido alguno que escandalizaría a todos mis profesores de protocolo. La señora de la casa haciendo una reverencia al ama de llaves. Salgo apresurada. Tengo la sensación de que el castillo tiene ojos en cada esquina.
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  A mitad de camino me asomo por una de las balconadas. Empiezan a llegar nuevos invitados. Reconozco los estandartes de Talashí. A su lado, lord Branbury mira con ojo crítico la inmensidad del castillo.


  Cambio de dirección y busco mis aposentos. Me cruzo con Agatha, que me lanza una mirada indulgente.


  ―Agatha, por favor, ocúpate de que los caballeros de los recién llegados encuentren su alojamiento fácilmente, y si ves a Baylor, envíala a mi habitación.


  ―Baylor está ocupada, mi señora. Y Ziorna ya se está ocupando de alojar a los recién llegados. Yo puedo ayudaros a cambiaros si es lo que deseáis. Os ayudaré a parecer una auténtica princesa del norte.


  ―De acuerdo. Vamos.


  Caminamos, pero la curiosidad nos gana y nos acercamos a la ventana para curiosear lo que ocurre en el patio.


  ―¡Oh! Mirad qué guapo es, mi señora ―exclama Agatha cuando el príncipe de Talashí se baja de su caballo. Su aspecto y modales sin duda contrastan con la rudeza de los del norte. Un atuendo en una tela brillante de color amarillo le hace destacar como al sol en un cielo oscuro tormentoso.


  Es un joven de largo pelo moreno, con rasgos aniñados y ojos rasgados y oscuros.


  ―Se comenta ―empiezo a decir sin dejar de mirar el destacamento de Talashí― que se enamoró de una joven criada y en vez de tomarla como amante, de la manera que muchos otros poderosos hicieron antes de él, declaró que quería hacerla su esposa. Sus padres se negaron rotundamente porque era un casamiento sin ningún interés político o económico y, por si fuera poco, no tenía ningún título, así que él amenazó a los reyes con renunciar al trono y escapar con ella lejos del reino. ―Agatha me mira con la boca abierta sin apenas respirar―. Al final, tuvieron que ceder y aceptar el matrimonio.


  ―¿Y lo hizo?, ¿se casó con la doncella?


  Asiento con la cabeza, pero se me cuela una mirada triste.


  ―Ella murió durante el parto de su primer hijo.


  Agatha se tapa la boca con la mano.


  ―Y ¿el niño está bien?


  Niego con la cabeza.


  ―Desde entonces no ha vuelto a tomar esposa.


  ―Tal vez pueda enamorarse de otra doncella ―comenta ella con un susurro sin dejar de mirarlo.


  ―Sí, una pelirroja del norte un poco deslenguada tal vez ―bromeo y ella me responde con una sonrisa que le hace fruncir la nariz.


  ―Por el momento vamos a conseguir que mi señora esté deslumbrante.


  ―Con sus pies de pato ―insisto con sorna, sin poder evitar recordarle aquel episodio en el que chismorreaba sobre la posibilidad de que yo fuera una lamia que había hechizado al duque.


  ―Los taparemos, lady Astrid. No os preocupéis.


  Oculto mi sonrisa porque es una sonrisa que esconde algo más que diversión por su comentario. Es la satisfacción de quien acaba de encontrar un camino cuando estaba perdido y sabe hacia dónde le llevará su siguiente paso.
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  Entro al salón con gran expectación. Agatha me ha puesto un abrigo color acero forrado de piel que se cruza en el pecho y se ata a la cintura con un cinturón de piezas de bronce y se abre bajo él mostrando el vestido de igual color. También me ha dicho que debía llevar el pelo suelto, que así lo llevaban las mujeres en el norte para abrigarse las orejas. Es un estilo que nada tiene que ver con el del sur. Es mucho más sobrio e impactante.


  El primer hombre con el que me encuentro es el conde de Tea. Me vuelve a coger la mano para prodigarse en ella con un beso infinito. Saludo a la familia zaharina, a lord Branbury, a un caballero que se presenta como Arno y por último al príncipe de Talashí.


  ―Mi señora, es un honor conoceros ―me dice.


  ―El honor es mío, su alteza.


  ―Corren muchos rumores sobre lady Astrid, pero su recién matrimonio es sin duda una sorpresa.


  ―Se dice que su alteza el príncipe heredero Bernhardt está terriblemente afectado por su abandono, mi señora ―interviene lord Branbury―. Se cree que ha decidido hacer un viaje a Lothringer para cerciorarse de que su antigua prometida no ha cambiado de opinión tras conocer el carácter y el clima frío del norte y… de su nuevo esposo.


  ―¿Bernhardt esforzándose tanto por una mujer cuando puede encontrar consuelo en tantas otras? Me estáis engañando, lord Branbury ―le respondo juguetona con una amplia sonrisa.


  Él rompe a reír como si realmente tuviera algo de gracioso un comentario tan despectivo hacia mí, o cualquier otra mujer ya puestos.


  Mis ojos se cruzan con los de Wenner. Me observa con detenimiento y no me importa. Yo he llegado a esta cena con un propósito, y aunque fingir me resulte difícil, ninguno de ellos parece darse cuenta de que el encanto que estoy desplegando y mis pequeñas audacias para hacerlos reír y tenerlos entretenidos tienen una razón.


  ―Tengo que reconocer que la hospitalidad en Lothringer es mucho mejor de lo que recordaba y eso se debe a lady Astrid por completo.


  ―En última instancia, porque mi intención siempre será enaltecer las excelentes cualidades del duque.


  Theodosia se atraganta con una nuez y oigo un resoplido a mi espalda. Echo un ojo disimulado para encontrarme al capitán Nasser con una expresión de regocijo e incredulidad. Le ignoro y me adelanto colgándome del brazo del conde hasta Wenner que me mira sin parpadear.


  ―Sería estupendo que la próxima vez nos brindarais con el honor de acudir con vuestra esposa, conde de Tea.


  ―Mi esposa no tiene vuestros encantos, lady Astrid, y me arruinaría la velada con sus constantes quejidos y esa melancolía perpetua ―se burla.


  Lo cierto es que su tercera esposa apenas es una niña a la que el conde saca una ventaja de treinta años. Es posible que esos quejidos y su melancolía estén más que justificados.


  ―¡Oh! Ahora que lo pienso, el conde de Tea ha venido acompañado de un muchacho de Talashí, príncipe Yaiven ―anuncio en voz alta para que todos puedan escucharlo.


  ―¿De verdad? ―pregunta interesado el joven príncipe.


  ―Sí, bueno, es solo un muchacho que recogí de las calles y tomé bajo mi cuidado.


  ―El conde de Tea es muy generoso, ya que según cuentan, acoge a muchos muchachos de Talashí. En su territorio los hay por docenas.


  ―No, no es tal y cómo decís, mi señora ―se disculpa él, pero el príncipe Yaiven ha mordido el anzuelo―. Estáis exagerando.


  ―No me consta que nos honre con tantas visitas.


  ―Menos de las que me gustaría. Talashí es un reino con un clima envidiable.


  ―Lo es, y buena agricultura ―intervengo con actitud inocente―. Es cierto que las guerras han mermado un poco su producción, pero no es cierto que exista tanta mendicidad en las calles. Es curioso que el conde se encuentre con tantos muchachos miserables ―puntualizo. En ese momento ninguno está seguro de por dónde voy.


  ―Bueno, duquesa, sois una mujer. ¡Qué podéis saber sobre ello!


  Me muerdo la lengua. Resisto el impulso de retirar mi mano de su brazo con un empellón. Trago saliva como si fueran clavos en mi garganta y congelo la sonrisa en mi boca cuando sigo hablando.


  ―Por ejemplo, lord Branbury sí que ha tenido que hacer frente a una terrible hambruna. Menos mal que los nobles del norte se han unido para enviarle recursos para la población. Incluso el emperador lo hizo. Una pena que sus vasallos no disfrutaran de ellos y se filtraran en el mercado negro. No entiendo quién es tan miserable para lucrarse de las desgracias de los demás y la buena fe de sus compatriotas. A lo mejor, el conde puede también acoger a los muchachos del lord, dada su generosidad.


  ―¿Está diciendo, lady Astrid, que los suministros que enviamos a lord Bradbury no llegaron a la población? ―pregunta el rey zaharine confuso.


  ―Eso tengo entendido.


  Ulrich se vuelve hacia lord Branbury con el ceño fruncido. El disgusto se refleja por todo su semblante. Theodosia me mira con los ojos entrecerrados, pero es su madre, la reina, quien toma la palabra e increpa al lord.


  ―¡Dijisteis que había un real peligro de sublevación entre las castas más bajas y que ese movimiento se podrían extender al resto de territorios si no podíais alimentar a vuestra población! En nuestro reino se hizo un sacrificio en detrimento de nuestra comunidad para poder contribuir a la vuestra. ¿Y nada de eso llegó a la población? ¡Nos ha engañado, Ulrich!


  Una vena late gorda y desagradable en la frente del lord cuando me mira con los ojos desorbitados.


  ―¡¡Son falacias de esta mujer!! ¿Vais a creer a esta ridícula y vergonzosa persona? ¿Acaso no es eso lo que se dice de ella en palacio?


  ―Lord Bradbury ―interrumpe Wenner sin levantar la voz y con una tranquilidad incierta en el tono que crispa de electricidad estática el ambiente―. Puede quedarse aquí y responder a la pregunta o puedo sacaros vuestras entrañas y cocinarlas para que os las sirvan más tarde.


  Todos contenemos el aliento. La mirada que Wenner lanza al lord es aterradora. Al interpelado le tiembla el labio cuando habla.


  ―¡¡No pueden demostrar nada!! ―se defiende sin argumentos sólidos. Wenner continúa:


  ―Tengo ojos y oídos en todo el imperio. ¿De verdad creéis que sería complicado descubrir la verdad?


  ―¿Es esto una encerrona? ¡No he venido aquí a ser insultado!


  Somos interrumpidos por Daisel justo a tiempo. Le guiño un ojo mientras el muchacho zaharine abre los ojos como platos cuando ve a su príncipe. Corre a sus pies y se arrodilla con un lamento mientras le relata entre sollozos una historia en un idioma que solo ellos y el caballero talashí que acompaña al príncipe entienden. El conde de Tea es incapaz de mantener un semblante neutro mientras el silencio se expande alrededor de la voz del muchacho. La mirada del príncipe Yaiven se torna horrorizada y se levanta acusatoria contra el conde. El caballero talashí, un hombre de feroz semblante saca su espada con rapidez de la vaina de su cinturón y amenaza con ella al conde. Este le mira aterrado.


  ―¿Qué demonios es esto, duque? ¿Dejáis que me amenacen en vuestra propia casa? Creía que venía en calidad de invitado. Si dejáis que traten así a vuestros aliados del imperio, os quedaréis sin ninguno.


  El caballero talashí le grita en su lengua unas palabras que nadie entiende, pero cuyo tono deja implícita su ira.


  ―Su excelencia, este hombre ha estado secuestrando niños y jóvenes de mi reino para venderlos como esclavos. Exijo una satisfacción.


  El cuerpo de Wenner se pone rígido un instante y toma aliento. Posa una mirada irónica y sombría sobre mí. Se la devuelvo con altivez. Pretender ignorar una injusticia tiene el mismo grado de iniquidad.


  ―Capitán Nasser ―ordena―, que el conde de Tea y lord Branbury sean confinados en su habitación.


  ―¡Duque! ¡Habéis permitido que esta mujer os nuble la razón! ―grita el conde estirando un brazo como si quisiera atraparme mientras Nasser lo empuja hacia atrás.


  ―Os reto, conde ―comienza a decir Wenner con esa calma espeluznante―, a que siquiera intentéis rozarla. Si lo hacéis, os despedazaré trocito a trocito.


  El conde recula con un miedo primario que le hace encogerse como si pudiera replegarse sobre sí mismo. Las amenazas de Wenner no suenan a bulo o exageración. Solo sus ojos ya parecen capaces de romperlo. Este es el duque terrorífico al que todo el mundo teme. Me lanza una mirada lejana e ilegible que me provoca un escalofrío mientras los caballeros de Lothringer se llevan a cuestas a los dos hombres sin decir palabra. Él sale detrás de ellos.
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  Cenamos casi en silencio sin Wenner.


  ―No es vuestra culpa, lady Astrid ―me susurra el príncipe Yaiven con ojos cálidos―. Esos hombres merecen un castigo. Nos habéis hecho un favor. No son personas de confianza. Seguro que el duque de Lothringer lo entiende así.
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  El duque de Lothringer no viene a mi habitación esa noche. Es más que improbable que el afecto pueda convivir con la traición y la ira. Eso ya lo había previsto, pero no me arrepiento. No siento inquietud o remordimiento alguno. Duermo como quién se acaba de quitar un atuendo de luto. Puede que aún me queden más capas de ropa oscura, pero siento más ligereza y eso me permite dormir con frivolidad.


  Cuando abro mis ojos por la mañana, me lo encuentro a él al pie de mi cama con los brazos cruzados mirándome con una expresión imprecisa. Me da un susto de muerte y me siento sobre la cama con un salto. Que mi corazón parezca a punto de salirse de mi pecho no parece interesarle.


  ―¿Cómo lo sabíais? ―me pregunta sin alterar su voz lo más mínimo.


  ―¿El qué?


  ―Llevo toda la noche interrogando a dos hombres con métodos poco ortodoxos, Astrid. No pongáis mi paciencia al límite.


  ―Una vez me dijisteis que erais un hombre paciente.


  ―Y lo soy hasta cierto punto, pero no el día de hoy. ¿Fue Luris Dorcan?


  ―No ―le respondo con sencillez.


  ―¿Tenéis alguna ligera idea de lo que habéis hecho? ¿De lo que me obligáis a realizar?


  ―No es mi culpa que no sepáis elegir a vuestros aliados, Wenner. Si de verdad tenéis ojos y oídos en todo el imperio ¿cómo es que no lo sabíais?... Un momento, ¡lo sabíais!


  ―¡No! ¡Claro que no! ¡Ni siquiera sé cómo podéis saberlo vos! ―Descruza los brazos. Su rostro no refleja ira ni rencor ni nada en absoluto, aunque su tono adquiere un matiz de tristeza―. Ahora me pregunto si seré el siguiente al que haréis caer. Decidme, Astrid, ¿para esto os casasteis conmigo? ¿Para destruirme? ¿Qué es lo que sabéis?


  La lluvia repiquetea sobre los cristales de mi ventana cuando decido que estoy desborda por los secretos. Los siento tan fríos como el aire de Lothringer cuarteando la piel. La amargura prende en mi cuerpo cuando hablo:


  ―¡¡Sé que hay un futuro en el que el duque y sus aliados planean un asesinato y permitís que una inocente cargue con el peso de vuestra traición!!


  Wenner niega con la cabeza y empieza a caminar por la habitación como un animal salvaje enjaulado.


  ―¡Os juro que no sé de qué me estáis hablando! ―exclama con voz desesperada. Reconozco la súplica sin palabras en la expresión de su rostro.


  Se restriega las dos manos por la cara y se vuelve hacia mí. Se inclina sobre la cama apoyándose con los dedos en uve como si cercara a su presa. Está turbado y el aire entre nosotros es denso. Notarlo tan cerca hace que mi corazón bombeé más rápido. Me impresiona verlo con una carga tan evidente de emociones. Se reflejan en su postura rígida, en su rostro contraído por la resignación, en sus labios apretados.


  ―¿De dónde habéis sacado esa información, Astrid?


  Siento que me desmorono. Me castañean los dientes de inquietud y desanimo. Wenner no mueve ni un músculo mientras espera mi respuesta. Mi voz adquiere un tono áspero cuando hablo:


  ―Lo sé porque estoy maldita, Wenner. Esta no es mi primera vida. Viví otra en la que no me casé con vos, sino con Bernhardt. En esa existencia, el favorito del emperador fue asesinado junto a la última amante del príncipe. Me culparon a mí. Estuve medio año pudriéndome en una celda hasta que me ejecutaron. Luego… luego volví a despertar dos años atrás después de estar enferma según me dijo Baylor. Antes de todo aquello. Como una segunda oportunidad para hacerlo todo de distinta forma o para revivir el infierno. No lo sé.


  ―Astrid… ―Exhala con fuerza. Se sume en un terrible silencio que me parece eterno―. Eso no tiene ningún sentido.


  Siento que mi rostro se tensa y se ensombrece.


  ―Lo sé, pero es la verdad.


  Cierra los ojos con fuerza apenas un momento. Se vuelve a incorporar. Esta vez de manera brusca, como si no le quedara paciencia para ser tolerante.


  Se gira, se aleja y se va.


  Mis miedos y mis anhelos se funden con el chasquido de esa puerta cerrada tras de él.
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  ―¡¡Wenner!! ―El capitán Nasser tiene que acelerar el ritmo para alcanzarle. Parece como si huyera de sí mismo. Cuando se pone a su altura, Wenner ni le mira para decirle:


  ―Ahora no, Nasser.


  ―Sí, ahora sí, Wenner, porque lo que he descubierto te interesa.


  El duque se detiene y le mira con la mandíbula tensa, con la mirada sombría y el alma vuelta. Luego sus ojos se detienen en el colgante que se ha salido de la camisa del capitán con su movimiento acelerado.


  ―¿Por qué llevas el collar de lady Astrid?


  ―No es lo que crees. Sea lo que sea. Ella misma me lo ofreció tras un pequeño trato.


  ―¿Otro trato? ―repone entre dientes.


  ―Es la clave para descifrar sus cartas ―continúa Nasser―. ¿Ves los pequeños agujeros perforados al azar? Si se pone sobre el papel y se leen solo las sílabas que quedan sin ocultar, las que se ven a través de esas perforaciones, se obtiene el mensaje oculto.


  Wenner no responde. No está seguro de querer oír más. Cualquier información sobre Astrid le podría abrasar en ese momento, pero la intriga burbujea en su interior como un caldo hirviendo.


  ―Las cartas son de su hermano, Wenner, el hermanastro ―puntualiza con un lenguaje secreto que solo ellos dos entienden―. El que sirve de escudero al marqués de Kramer.


  ―Me dijiste que no existía afecto entre ellos ―le reprocha el duque.


  ―Eso es porque se han asegurado muy bien de ocultarlo. Mantienen el contacto sin el permiso de su padre y ambos se refieren el uno al otro como su debilidad. Por eso lo ocultan.


  ―Entonces no existe un amante con el que desea reunirse. Se trata únicamente de amor filial ―puntualiza Wenner, aunque prefiere obviar el efecto que esa noticia tiene sobre su cuerpo.


  ―Eso es.


  ―Y eso corresponde a la privacidad de mi esposa, Nasser ―le corta tajante y empieza a alejarse de nuevo.


  ―Eso no es todo, Wenner ―le detiene el capitán―. El muchacho dice en su carta que el marqués tiene un prisionero en su mazmorra al que suele visitar con regularidad que debe ser importante, pero del que no comenta nada.


  El duque frena de súbito y recorre el camino que le separa de Nasser en dos grandes zancadas.


  ―¿Crees que podría ser él? ―le pregunta en voz baja.


  ―¿Quién más podría, Wenner? Todo encaja. Lo mantienen lejos de la capital, pero bajo su jurisprudencia mientras lo utilizan para chantajear al nuevo emperador. Con el muchacho allí, el duque de Hedwigde tiene la tapadera perfecta para tener correspondencia con el marqués y realizar visitas regulares.


  ―¿Has podido descubrir si lady Astrid o el próximo duque de Hedwigde saben algo al respeto?


  ―¿Ahora dudas de ella?


  ―¿Acaso no me sobran razones? ¿Es que tú no lo haces?


  ―Te puedo asegurar que sus cartas revelan un total desconocimiento, pero se lo puedes preguntar, ¿no?


  Wenner siente esa certeza como una patada en el estómago. Acaba de interrumpir una conversación con ella que probablemente fuera muy importante y nada fácil de reconocer. Él, que le dijo que podría acudir a su lado con cualquier inquietud.


  ―Nasser, ¿crees en las maldiciones?


  ―¿Tiene esto algo que ver con lo que le dijo la vieja Rosanne a lady Astrid?


  ―No, olvídalo ―le responde Wenner.


  ―¿Por qué no la llevas al templo? Tal vez la suma sacerdotisa pueda deciros algo. Aunque en lo que a mí respecta, mi señora parece más bien una bendición.


  ―¿Ahora es una bendición para ti, Nasser? ―le pregunta con una sonrisa incrédula… agotada.


  ―No puedes sentir pena alguna por tener que liquidar a esos dos sinvergüenzas. Te diré que se lo merecen y que matarlos resultará fácil.


  Wenner suspira resignado. Tiene razón en que aliarse con personas con tal falta de escrúpulos nunca entró en sus planes, resentirá su falta de apoyo en un futuro, pero no es de esta forma en la que quiere restaurar la justicia.


  ―Asegúrate de que se largan hoy mismo y organízalo para que ocurra lejos de Lothringer. Que nadie lo relacione con esta reunión. Envía a Kalen y Borz. Que parezca un simple asalto ―le ordena con voz queda―. Y, Nasser, matar nunca es fácil o, al menos, no debería serlo.


  ―Muy bien, Wenner. ¿Algo más?


  ―¿Sabemos algo sobre la sacerdotisa de la capital? ¿Ha contactado con alguien?


  La sacerdotisa de Coventia, la diosa de las aguas, es la única persona que pudo poner un rastro en Astrid antes de la boda para atraer a las bestias durante su trayecto al norte. El rastro fue puesto en su espalda.


  La fuerza del encantamiento era lo suficiente sutil para que él tardara en percibirlo, pese a su olfato desarrollado, aunque no para atraer a demasiadas bestias hacia ellos durante el viaje. Tuvo que cauterizarlo para que dejara de tener efecto. Un dolor innecesario y cruel para ella.


  ―No, no lo ha hecho, pero puedo enviar a Roy a interrogarla.


  ―No, que investigue si hay o está relacionada con un complot organizado para asesinar a Pier Ravegnon, el favorito del emperador.


  Nasser pone cara de sorpresa.


  ―Hay demasiadas personas que se beneficiarían de esa muerte o que tratarían de llevarla a cabo.


  ―Los ánimos están muy exaltados. Su majestad pretende revocar los privilegios concedidos a sus nuevos aliados y se dice que se debe a la influencia de Pier.


  ―Nos favorece que la nobleza se ponga en contra del emperador, pero si te soy franco, yo considero que la persona que más motivos tiene para acabar con Ravegnon es la emperatriz.


  ―¿Sería esa mujer capaz de hacerlo y dejar que un inocente fuera ejecutado a causa de ello?


  ―A mí parecer carece de emociones, pero… ¿No es eso adelantarse demasiado? ¿A qué te refieres exactamente?


  Wenner niega con la cabeza. Ni siquiera considera relatarle lo que Astrid le ha contado. Nasser le mira extrañado. ¿Desde cuándo Wenner se dedica a hacer preguntas un tanto místicas sin sentido alguno?


  ―Bueno, y ahora ¿qué?


  ―Sería conveniente que mi esposa planeara una visita a su querido hermano.


  ―¿No hará eso que el marqués traslade a su prisionero?


  ―No, si él ignora que su esposo la acompañará. ―Se lleva la mano a la boca y se frota con dureza provocándose un dolor agudo en la herida del labio―. Yo hablaré de ello con lady Astrid. Mientras tanto, Nasser, devuélvele su medallón.


  El duque se gira para volver por donde ha venido, por lo que Nasser levanta un poco la voz para hacerse oír, aunque no sea necesario. A veces, se olvida de que con Wenner las cosas son distintas y sus sentidos están altamente desarrollados.


  ―Tus invitados te esperan para ir de cacería. La situación está un poco revuelta después de los acontecimientos de ayer. Deberás ser diplomático. Por cierto, ¿no piensas dormir, Wenner? Tendrás que descansar en algún momento.


  ―Tengo la sensación de que llevo décadas dormido ―le responde con un tono amargo antes de alejarse.
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  Cuando abren la puerta de nuevo, estoy en pie con una delicada bata sobre el cuerpo, lavándome las manos y la cara en una jofaina con un frío helador incrustado hasta los huesos. Levanto los ojos a Wenner de nuevo. Apenas han pasado unos breves momentos desde que se ha ido.


  Se mantiene a distancia. Con la espalda apoyada en las láminas de madera y los brazos cruzados.


  ―Os dije que podríais venir a mí para hablar de lo que quisierais cuando consideraseis oportuno y lo reitero. No importa que no sea capaz de entenderlo ―me dice con suavidad―. De todas formas, hay un buen número de peculiaridades entre los dos que no acabo de descifrar. ―Se detiene como si lo que fuera a decir le costara―. Uno de ellos es el hecho de que parezca que esta no es la primera vez que nos conocemos. Cada uno de tus gestos, expresiones o particularidades parecen parte esencial de mi vida, como si los reconociera… ¿Acaso nos encontramos también en esa otra vida que recuerdas?


  Cierro los ojos con alivio. El calor parece volver a mis venas y recorrerme entera insuflando vida a mi cuerpo. Cojo un paño para secarme la cara y las manos antes de volverme a él.


  ―Apenas ―le respondo con suavidad―. No erais accesible precisamente, y yo…


  ―Estabais enamorada de Bernhardt ―termina él por mí con rotundidad.


  ―Eso creía al menos ―confirmo―. Los rumores están en lo cierto. Era ridícula. Tenía una actitud impredecible y visceral. Bernhardt me castigaba por lo que creía una devoción impuesta e interesada y yo infligía venganza sobre las conquistas con las que me traicionaba.


  ―¿Qué clase de venganza?


  ―Bueno, ya sabéis, laxante en el té, cortes de pelo radicales, vestidos destrozados o aquella pobre mujer a la que se le pusieron los labios y los dedos del color de la grana después de tomar un jugo con raíz de granza.


  Baja la mirada al suelo, no sin que antes pueda advertir una expresión de regocijo en sus ojos.


  ―Os sentíais humillada y deshonrada. No eran acciones tan graves, Astrid.


  ―El laxante debería habérselo puesto a él de forma que no pudiera volver a levantarse del excusado durante un año entero.


  ―Hubiera sido efectivo para que dejara de sentir otra clase de necesidades tan alegremente.


  Ambos sonreímos.


  ―Y ¿luego?


  ―Luego fui en busca de la última amante de Bernhardt. Era una de mis doncellas y la encontré degollada en su habitación junto a Pier.


  ―Y… ¿os acusaron de ese delito?


  ―Dijeron que fue un asesinato pasional, que me dominaron los celos. Nadie en el palacio me defendió. Mi padre se desentendió de cualquier implicación y dejó que me pudriera en la cárcel hasta el día de mi muerte.


  Contengo el aliento hasta que me duelen los pulmones. Le he regalado la auténtica verdad sin paliativo alguno y ahora solo me queda reconocer esa realidad en su forma de proceder.


  ―Por eso acudisteis a mí. Para alejaros de ese destino.


  Asiento con la cabeza.


  ―¿Me creéis?


  Se muerde el labio.


  ―Es difícil hacerlo, pero leo la verdad en vos. Sé que no me mentís. También explica que supierais lo de la mina de peletelio, lo del conde de Tea y lord Branbury, vuestros súbitos cambios de planes. Pero debéis entender que…


  ―Lo sé, lo sé. No hace falta que os justifiquéis. Lo más probable es que yo os tomara por loco en caso contrario.


  Se despega de la puerta y entra en la habitación con la confianza de quien se siente cómodo en ella. Toma asiento sobre la cama y se mira las manos con concentración. Nos invade una quietud calmada y sólida.


  ―Hay algo que debéis saber ―comienza a decir. Hablamos a media voz. Como si lo necesitáramos para escucharnos con más atención―. En mis planes no entra ese tipo de traición. No planeo asesinar a Ravegnon.


  Le miro sin comprender y entreabro la boca con sorpresa.


  ―No fui yo, Astrid. No juego tan sucio. Tendréis que ser paciente. Os lo contaré más adelante. Necesitaré vuestra ayuda y comprensión, pero ahora debéis darme tiempo para que procese toda esta información. Tal vez lo que tenga que deciros no os guste porque implica a vuestro padre y no le deja en buen lugar.


  ―No recuerdo un solo día de afecto entre él y yo.


  Parece dudar. Baja la mirada al suelo.


  ―Me voy a la cacería y me llevará un par de días.


  ―De acuerdo ―convengo.


  Se vuelve a levantar y se acerca a la puerta. Cuando sube un brazo para abrirla, se lo piensa y vuelve a bajarlo sin apartar la mirada de la madera. Se da la vuelta y se acerca a mí en dos zancadas.


  ―Cuando vuelva y me deshaga de esos nobles, no saldremos de esta habitación en una semana, Astrid ―me dice, enmarcando mi cara con sus manos y pegando su cuerpo al mío. Mis rodillas flaquean. Su enorme estatura me obliga a inclinar mi cabeza para poder mirarlo. Me siento como una delicada mariposa capturada en una trampa de carne y piel salvaje e incontenible.


  ―Creía que estabais enfadado conmigo y que ni siquiera os plantearíais…


  ―Como si fuera algo que pudiera elegir ―me responde, y sus labios atrapan los míos con exquisita suavidad. Ejerce una ligera presión y los humedece con un suave toque de su lengua―. Vuestro secreto está a salvo conmigo. Podéis confiar en mí ―concluye en voz baja antes de alejarse y salir de nuevo de la habitación.


  Me quedo mirando el lugar por el que ha desaparecido. Él no lo hizo. No fueron sus acciones las que desencadenaron mi ejecución, y por si fuera poco, cree en mí, en mi descabellada historia, sin juicios de valor. Todo parece una locura en la que él me hace sentir endeble y me ayuda a olvidar.
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  Wenner cabalga junto al príncipe Yairen. Lo hace sin su segundo, al que ha enviado al reino Talashí para explicar los sucesos descubiertos por lady Astrid al rey. Esa es la historia oficial, pero Wenner sabe que habrá una muerte menos en su haber cuando el caballero talashí enfrente primero al conde de Tea.


  ―Es una suerte que el duque haya encontrado una esposa tan valiosa ―expresa el príncipe con un tono de voz que no puede ocultar su desdicha infinita.


  ―Veo que su alteza aprueba sus acciones.


  ―Ha evitado que se siguiera cometiendo una injusticia contra los talashí. Si el duque no es capaz de apreciarlo, lady Astrid será bienvenida en mi reino.


  ―Soy muy capaz de apreciar las cualidades de mi esposa, pero agradezco su ofrecimiento.


  El príncipe sonríe, sin que la alegría toque sus ojos.


  ―Llegaron las noticias sobre la pérdida de su mujer y su futuro hijo. Lo siento mucho.


  Él asiente con la cabeza con un gesto tirante y mira a la lejanía con los ojos entornados antes de hablar:


  ―Mi reino era territorio de dragones en la antigüedad, ¿sabéis? Según he oído, puede que vuestros ancestros fueran talashí, duque Lothringer ―le dice con mirada cautelosa y el cuerpo inquieto como si oscilara sobre un puente colgado de lianas―. Tal vez por eso circulan tantas historias y leyendas llenas de magia y encantamientos. Una de ellas relata la historia de un hombre y una mujer cuyo amor puro y genuino transcendía a las órdenes inherentes de la naturaleza. Un hombre y una mujer cuya atracción y deseo los consumía hasta las cenizas y los hacía temer por una posible separación. Un día hicieron un juramento sobre esas cenizas y con su sangre vertida por completo, liberaron sus almas con el poder primigenio de su amor con la certeza de que estas volverían a reunirse. Tal vez con otra capa y otra piel, pero con la esencia de los dos. Se dice que el destino les da la oportunidad de encontrarse cada ciertos años y ese amor indestructible los vuelve a unir. ―Yaiven hace una pausa―. Quiero creer que también eso es algo posible para mí, que mi alma podrá volver a reunirse con la de Nimaendra en otra vida. ―Exhala con fuerza, sin dejar de mirar dentro de sus recuerdos―. Claro que no son más que viejas historias ―añade con tristeza.


  A Wenner se le atragantan las palabras. Una sensación nueva, mareante y confusa se arremolina en su mente y en su estómago. Un eco dulce, extraño, lleno de anhelo, pero también de dolor. Miles de avispas le zumban en la cabeza distorsionando sus pensamientos. El príncipe Yaiven no tiene ni idea de cómo esa historia le cala hasta los huesos. A él, el hombre sin alma cuya esposa asegura recordar dos vidas.


  Se encuentran con los primeros morthol desde que disponen de la espada de Edelgarth. Astrid tiene razón. La hoja de la espada corta su piel como si fueran de cera derretida.
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  ―Mi señora no tiene suficiente fuerza para un combate cuerpo a cuerpo, princesa ―apuntilla el capitán Nasser.


  Por alguna razón, nos ha descubierto a Theodosia y a mí en una meseta alejada del castillo. Es la que hemos decidido utilizar para nuestro entrenamiento, lejos de miradas increpadoras, y Nasser ha supuesto que necesitábamos sus consejos.


  ―El problema no es de la duquesa, sino de los cabezas huecas que creen que la brutalidad es lo único que es útil en una batalla ―le responde Theodosia―. Ella es rápida. Os destrozaría el corazón mucho antes de que os dieseis cuenta ―le increpa, luego pronuncia un quedo―: ¡Oh! ―Y se lleva una mano a la boca como si se le hubiera escapado algo inconcebible.


  Nasser dibuja una sonrisa torcida y tirante que no tiene ningún rastro de humor. Se vuelve hacia mí, ignorando deliberadamente a la princesa.


  ―Deberíais intentar el uso del arco y las flechas. Hace falta precisión y velocidad y de eso tiene de sobra, mi señora.


  Como si al nombrarlo la hubiera conjurado, una flecha atraviesa el pecho de Nasser tras un silbido sordo que resuena en mi oído. Él abre los ojos con sorpresa y se lleva la mano a la herida de la que emana un chorro de líquido carmesí.


  ―¡Nasser! ―grito, adelantándome hasta él. Me invade una sombría conmoción cuando mi mano sujeta su camisa llena de sangre. Más flechas atraviesan el aire y él me sujeta por los hombros para obligarme a caer al suelo bajo él para protegerme de la lluvia de proyectiles. Oigo un lamento que proviene de la princesa Theodosia, pero no puedo girar mi cabeza hacia ella para verla, tampoco puedo mover mi cuerpo bajo Nasser, no hay nada que pueda hacer y me siento desdichada.


  ―¡¡Nasser!! ¡¡No te mueras!! Te lo prohíbo ―le grito, porque eso sí puedo hacer y me desgañito suplicándole que no cierre los ojos, que no deje de mirarme, aunque le resulte difícil enfocarme.


  ―Astrid ―pronuncia con la lengua pesada, sin apenas respiración. Jadea en mi oído y cierra los ojos. Al momento su cuerpo se vuelve lánguido y todo su peso cae sobre mí.


  Sigue respirando cuando lo mueven y me lo sacan de encima, pero lo echan a un lado como si fuera un estorbo. Como si todo ese cuerpo grande y fuerte, lleno de sarcasmo, sonrisas lentas y lealtad, no valiera nada. Y su crueldad salta a mi cara como una máscara de odio y miedo.


  Tres encapuchados me observan con miradas vacías a la vez que un cuarto me sujeta los brazos a la espalda mientras yo me retuerzo sin ventaja alguna.


  ―Cógela y vámonos. Debemos darnos prisa, Elías.


  ―¿Qué hacemos con la mujer zaharina?


  ―Mátala. Podría dar la voz de alarma.


  ―¡¡No!! ¡¡No!! ¡¡No la toquéis!! ―grito angustiada. Levanto mis piernas a pulso, tratando de encontrar algo blando que pulverizar. Me resisto, me niego a todo aquello.


  Antes de entender por qué ese puñal está tan cerca de mi cara. Recibo un golpe brutal sobre la frente que me hace perder el conocimiento.
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  Apenas abro los ojos me encuentro sobre un caballo y apoyada contra una persona, un hombre. Las lágrimas arrasan mi cara y lanzo un débil puñetazo contra mi captor, más como un símbolo de desacuerdo que un ataque contundente.


  ―Ya falta poco para que encontremos refugio, Astrid. Todo irá bien.


  Un gemido sale de mi boca. Una protesta rota y lastimera. ¿Bernhardt? No, no. Me niego. Mis pensamientos se desvanecen. Me cuesta hilarlos, parecen hechos de humo y viento. Vuelvo a bajar los parpados para adentrarme en la oscuridad más absoluta.
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  Huelo a hierba fresca, a agua de mar, oigo los graznidos de las gaviotas y siento la aspereza de un manta bajo mi cara. Algo atroz me sube por la garganta y baja formando un nudo inalterable. Un sentimiento flota delante de mí, de pérdida, rabia, de incredulidad e inaceptación y me sabe a bilis en la lengua.


  ―¿Por qué demonios le tuviste que dar tan fuerte? Te dije que tuvieras cuidado con ella.


  ―Estaba gritando y hubiera alertado a los caballeros de Lothringer, su alteza.


  ―Si no despierta durante el día de hoy, antes del anochecer colgarás del mástil más alto del próximo puerto. ¡¡Fuera de mi vista!!


  «¿Por qué? ¿Por qué esta vez le resulta tan difícil renunciar a mí?».


  Cuando Bernhardt entra dentro de la habitación en la que me recluye, yo me hago la dormida. Me mantengo tensa con los ojos cerrados mientras hago esfuerzos para ordenar mis pensamientos. Lo siento sentarse a mi lado sobre el camastro. Suspira mientras pasa sus dedos por mi frente. La impresión de su contacto en mi piel me hace abrir los ojos de manera inmoderada. Él esboza una sonrisa de alivio.


  ―Astrid, gracias a los dioses. Me tenías preocupado.


  ―¿Dónde estoy? ―le pregunto con la boca pastosa como si me costara liberar mi voz en esta jaula improvisada.


  ―Estamos en un refugio. Todavía seguimos en el norte, pero pronto saldremos de aquí.


  Muevo la cabeza confundida, pero ese gesto hace que martilleen mis sienes.


  ―¿A qué te refieres, Bernhardt? ¿Qué significa esto?


  ―Te lo dije ―me responde con un broche de rencor―. No voy a renunciar a ti. La ira y los celos me cegaron durante un tiempo. No, no podía creer que te hubieras dejado tocar por esa bestia de Lothringer, pero no importa. Hemos superado a la muerte. ¿Qué importancia tiene algo de esto?


  Sus palabras bailan delante de mis ojos. Tengo que atraparlas para poder ponerlas en orden en mi cabeza y que tengan sentido.


  ―¿De qué estás hablando?


  ―Al principio no entendía tu cambio de actitud. Teníamos la oportunidad de corregir nuestros errores y tú te alejabas de mí. Sin embargo, lo entiendo. Tú también lo recuerdas, ¿verdad, Astrid? Por eso intentaste cambiar tu destino.


  Siento que mis pulmones se vacían de aire de golpe, como si hubiera recibido un impacto en la espalda contrayéndolos. Mi pecho sube y baja desesperado tratando de rascar por un poco de él. La palpitante agonía no cede.


  ―Tú… ¿lo recuerdas? ¿Tienes memorias de otra vida?


  Enarca las cejas y su atención baja hasta mis manos. Las coge entre las suyas y extiende mis dedos como si jugara con arcilla.


  ―Recuerdo tu ejecución, Astrid. Al principio, todo aquello vino a mí como pesadillas. Aparecían por la noche y me atormentaban durante el día. Pero esas neblinas cada vez se volvían más claras, más reales. Difíciles de olvidar.


  Me incorporo con fuerza. Suelto sus manos, trato de alejarme de él.


  ―¡¡No me defendiste, Bernhardt!! Ni una sola vez. Ni siquiera viniste a verme durante mi encierro ―le reprocho dolida.


  ―¡Me sentía culpable! Haber hablado a tu favor, hubiera vuelto todas las miradas sobre mí.


  ―¿Por qué habrían de…? ―De repente lo entiendo y el sabor amargo a bilis vuelve a trepar desde mi estómago a la garganta―. Fuiste tú. Tanto Pier como mi doncella murieron por tu mano.


  Me llevo las manos a la cabeza, mis dedos sobre mi frente, mi boca contraída en un gesto vulnerable. Trato de poner freno a las emociones, pero la rabia se expande por mis costillas.


  ―Tuve que hacerlo, Astrid. Intentaba que mi padre le nombrara a él heredero. Sabes que el emperador le escuchaba más que a nadie. Es probable que tuviera intenciones de deshacerse de él una vez conseguido. Que esa noche estuviera con Elvira solo fue mala suerte para ella y para ti.


  ―¡¡Dejaste que me ejecutaran!! ¡Me decapitaron con una espada mientras era abucheada! Padecí hambre y miseria durante mi encierro. Creí que me volvía loca allí y puede que lo hiciera. ¡No me toques, Bernhardt! Deja de hablar. No soporto tu voz. ¡Vete! ¡Fuera!


  ―Escúchame, Astrid. No hubo un solo día en que la idea de que tú pagaras por ello no me atormentara. ¡¡Ni uno solo!! Por eso cuando me di cuenta de que el tiempo retrocedía, que volvíamos al punto de partida, me dije que ya nada volvería a separarme de ti. Eras la única que me amaba. En todo el imperio nadie fue más leal y servicial que tú. Te necesito, Astrid. Solo puedo confiar en ti. No volveré a cometer los mismos errores. ¿No lo entiendes? Se nos ha concedido otra oportunidad.


  Intenta sujetarme. Tirar de mis brazos para acercarme a su cuerpo.


  ―No, no, no ―reitero con fuerza―. Apártate de mí. Has matado a Nasser, a la princesa Theodosia. ¿Qué clase de reparación es esta? ¡Te odio, Bernhardt! Ya lo hacía antes, pero lo que siento ahora es tan profundo y visceral que tu sola presencia me da asco. ¡¡Prefiero morir de nuevo que tener algo que ver contigo!!


  La mirada de él se deshumaniza. Me observa con una dureza que traspasa el frío que entra por la apertura de la ventana de la cabaña en la que estamos. Su voz se torna amarga cuando habla:


  ―Supongo que es mucho para asimilar y por eso no tendré en cuenta tus palabras. Te daré tiempo para que recapacites. Esto ha ocurrido porque tengo derecho a ser tu dueño, Astrid. He rezado mucho por ello. Esto es un milagro de Freyr. No puedes oponerte a los deseos de un dios.


  ―¿Interpretas los designios de la vida como propósitos de tu dios para imponerme tu voluntad? Estás loco, Bernhardt. Ya no soy la fiel esposa que se desvivía por recibir un poco de tu afecto, ni la sumisa servidora cuya única finalidad era complacerte. Todo eso murió conmigo la primera vez, en realidad mucho antes. Ni siquiera era un deseo que me perteneciera a mí. No cambiaré de opinión. Nunca. Ahórrate tu tiempo y tus vaticinios vacíos. Mátame o muérete, Bernhardt. Jamás seré tuya.
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  En los siguientes días, mi pesadilla parece haber vuelto. Me veo arrastrada por la voluntad de otros, atada de pies y manos. Me vuelvo una sombra dentro de la oscuridad. Alguien que está ahí, pero no es vista. Una vez más mi vida ligada a la de Bernhardt por una lealtad impuesta, por un amor envenenado que como cien dardos me pincha en la piel y en la carne gangrenando mis heridas mientras mi odio crece y se expande con una solidez que cuaja en mi sangre.


  No tengo mi daga, pero mis ojos no dejan de perseguir la manera de liberarme de mis ataduras, de armarme y escapar.


  ―¿Sabe el emperador que estás aquí? ―le pregunto.


  Me lleva sobre su caballo, delante de su montura y yo me mantengo lo más rígida que puedo, como una tabla de madera que podría arder si solo le rozara un poco.


  ―Es posible.


  ―O sea que viniste sin su permiso. Supongo que nadie lo sabría y por eso pudiste llegar tan lejos, como un mercenario sin honor ni gloria. ¿Qué opinará tu padre de tu atentado contra el capitán de Lothringer y la princesa Zaharine? ¿Tienes idea de lo que provocarás?


  ―No me importa. Es el emperador, y tanto Lothringer como los zaharines están bajo su mandato. Él sabía cuáles eran mis verdaderos deseos.


  ―¿Y qué hay con lo que yo deseo?


  ―No parece que ahora mismo seas capaz de elegir lo que es mejor para ti. ¿De verdad soportas que te toque esa bestia?


  ―Lo amo ―manifiesto como una forma de hacerle daño, de herirle, pero… No me siento tan incómoda con esa mentira como cabría esperar, ni me cuesta tanto pronunciarla ni suena tan rígida. No explota en mi boca como cualquier otro artificio.


  ―¡Basta! Hablas por despecho.


  ―¡Alteza! ¡Bestias! ¡No podremos esquivarlas! ―grita uno de los arqueros.


  Dos monstruos bípedos con apariencia de lagarto gigante y cabeza aviar encrestada nos embisten por el camino. Los caballos se encabritan. Bernhardt y yo caemos de la montura al suelo. Él saca la espada y arremete contra uno de ellos. Lo hiere en el pecho mientras sus hombres lanzan flechas. Una de ellas se ensarta en el ojo de la otra criatura enfureciéndola. Su larga cola escamosa nos sacude como un látigo a Bernhardt y a mí arrastrándonos lejos el uno del otro. La piel del muslo me arde cuando el extremo afilado de su cola restalla contra él. Fricciono la cuerda que ata mis manos por delante de mi cuerpo contra una piedra que encuentro en el suelo, tratando de aflojarla y poder liberarme. Cuando lo consigo casi grito entusiasmada. Primero logro sacar una mano, abrasándome la piel con la dureza del sisal, y luego la otra. No doy ni dos pasos cuando Bernhardt me tira del pelo hacia atrás y caigo al suelo con violencia. Aúllo de dolor, me revuelvo, lucho contra él. Lanzo dentelladas contra su mano cuando me cubre la boca con ella y le doy una patada en la espinilla que le hace gemir dolorido. Me suelta. Me arrastro de nuevo por el fango y él me sujeta del tobillo. Tira y vuelve a hacerme caer. Mantengo la piedra fuertemente anclada a mi mano. Trato de golpearle con ella. Me quedo petrificada cuando frente a mí aparece una enorme cocatriz. Tiene un ojo cerrado por una herida y parece muy enfadada.


  Bernhardt busca su espada y me mira horrorizado cuando no la encuentra. Parece haberla dejado atrás. Saca un daga de su cinturón y me obliga a levantarme. Me pasa un brazo por delante de los hombros para retenerme frente a él y utilizarme de escudo mientras estudia dónde y cómo clavar el arma.


  Su aparición es fugaz. Tan fugaz que cuando su espada atraviesa por detrás a la bestia, no entendemos qué está ocurriendo. Luego mi corazón late desbocado como si mi cuerpo lo reconociera antes que mi cabeza.


  La cocatriz cae hacia delante al recibir una patada de Wenner para sacar la espada de su cuerpo. El alivio que me recorre entibia mis huesos, húmedos y febriles, revestidos de desazón y abatimiento. Sus ojos buscan los míos con un silencio lleno de palabras. Avanza hacia nosotros con una mueca cruel dibujada en su boca. Centra su atención en el príncipe.


  Siento la punta de la daga de Bernhardt en el cuello.


  ―Si os acercáis, la mato. Ya he vuelto del infierno una vez para recuperarla y puedo volver a hacerlo. ¡¡Es mía!! ¿Te enteras? En cada una de mis vidas.


  Wenner se detiene, pero su expresión no cambia. Parece tranquilo y templado. Nos observa con sus ojos serios e inquebrantables sin pronunciar palabra. Como si fuera un fantasma de sí mismo. Esa serenidad despiadada me pone la piel de gallina.


  ―¡¡Elías!! ―grita Bernhardt hacia atrás.


  ―¡Aquí! ―se oye responder al arquero desde el lugar donde han aparecido las bestias por primera vez.


  ―Dispara a este bastardo.


  ―¡¡No!! ―le grito y me retuerzo con fuerza. No parece importar que el filo de la daga se me clave en la garganta. Todavía tengo la enorme piedra en mi mano.


  Le clavo el codo en el estómago como me enseñó hacer Theodosia y cuando se encorva un poco, lanzo mi pie hacia atrás, de nuevo a la espinilla que aún debe dolerle. Su sujeción flojea y soy capaz de golpearle con la mano en la que aún mantengo la piedra. Deja salir un gruñido espantoso, doloroso. Me zafo y Wenner se lanza sobre él. Una flecha surca el aire, pasa junto a mi oído y desgarra el jubón de Wenner a la altura de su antebrazo. Coge la daga de Bernhardt, que ha caído al suelo tras mi golpe, y la lanza a una velocidad de vértigo hasta el pecho del arquero resguardado entre los árboles. El príncipe aprovecha esa distracción de Lothringer para sacarse otro cuchillo de la bota e intentar atacarle con él.


  Ese cuchillo acaba clavado en el pecho de Bernhardt. Le zafo de él mientras su atención se enfoca solo en Wenner. Me mira incrédulo mientras su mano repta hasta la mía sobre la empuñadura que sobresale de su cuerpo. La sangre sale de la herida infligida y su cuerpo se estremece mientras el mío se sacude con fieros temblores que no soy capaz de detener. Me castañean los dientes de impotencia y de rabia. Sus ojos me miran con dolor, probablemente son un reflejo de los míos. Me centro en la naturaleza de mi propia supervivencia, evoco el recuerdo del príncipe frío e indiferente que me dejó morir.


  ―Astrid… ―comienza a decir y la sangre fluye por su boca. Contemplo su lenta agonía. Su voz sale entrecortada―. Verte morir por mi causa fue lo peor que me ha ocurrido en la vida. Ahora estamos en paz. Volveré por ti ―promete.


  Le observo morir. Su mano aprieta la mía durante un breve momento antes de caer laxa. Mientras, sus ojos parecen apagarse como un atardecer azul sin una sola nube. Me quedo a su lado. Lo he matado y me invade un sentimiento de deuda. Pienso que es lo que debo hacer por él. Un poco de justicia dentro de esta barbarie.


  Ignoro lo que ha ocurrido con el resto de los arqueros o las bestias cuando siento el brazo de Wenner sobre mis hombros. Tampoco sé cuánto tiempo lleva a mi espalda o lo que ha llegado a oír. Me vuelvo y entierro mi cara en su ancho pecho. Mis dedos cavan en la piel de su chaqueta por debajo de la capa.


  ―Habéis venido ―murmuro, y luego gruesos sollozos sacuden mi cuerpo.


  Me aprieta contra él. Su abrazo se vuelve profundo, con tintes de desesperación y también de alivio.


  ―Tenemos que buscar refugio lo antes posible. ―Son las primeras palabras que le oigo pronunciar desde que ha llegado y me suenan rotas, graves y en desuso, como si hiciera años que no hablara.


  ―Wenner, Nasser…


  ―Nasser se pondrá bien.


  Un amago de sonrisa se dibuja en mi boca y la entreabro con un suspiro de alivio.


  ―¿Y la princesa? ―pregunto con esperanzas.


  Él niega con la cabeza como única respuesta. No debería haberlo visto porque mis ojos siguen clavados en su torso, pero percibo el leve movimiento y es suficiente para conseguir que un dolor sordo ahonde en mi pecho. Aprieto las labios y los ojos mientras las lágrimas arden en mis pestañas. La muerte forma parte de la vida tanto como cualquier nacimiento, pero es inevitable temerla, odiarla y luchar para evadirla. Es una ladrona vil y ruin que la mayoría de las veces nos arrebata lo que más necesitamos, dejándonos desnudos e indefensos y nos obliga a empezar de cero, a aprender a vivir con lo que nos ha robado, a ser un poco más pobres. Theodosia no merecía ese final, un final que yo misma he provocado. Espero que los dioses también le concedan otra oportunidad.


  Wenner me coge en brazos y el roce en la herida del muslo hace que me sobresalte.


  ―Iremos a un templo que está cerca de aquí. Está en desuso, pero puede servirnos ―me explica con voz suave.


  Nos acercamos a su semental. Está empapado en sudor y su boca está llena de espuma y saliva que se desliza hasta el suelo. Levanto la mirada a Wenner. Es evidente que ha sometido al animal a una carrera endemoniada para poder alcanzarnos.


  Me bajo de sus brazos sin resistencia alguna y me acerco al animal para hablar con él en la antigua lengua de Edelgarth. Acaricio su ancha frente y sus orejas con mimo.


  ―Está agotado, Wenner. No podemos montar en él. Hay un lago por aquí. Dejemos que beba agua y descanse un poco.


  ―Se nos echará la noche encima y este lugar está plagado de bestias, Astrid. Mis hombres aún tardarán un día en alcanzarnos. El templo está al otro lado de la montaña.


  ―¿Y los caballos de Bernhardt?


  ―Han escapado.


  ―Hay un pasadizo dentro de la montaña ¿verdad? Se lo oí comentar a los hombres del príncipe.


  ―Es un lugar de pesadilla, Astrid. Todos los que lo atraviesan acaban dementes si realmente consiguen salir.


  ―No lo atravesaremos. Solo descansaremos un poco hasta que Rufus recupere las fuerzas.


  ―Astrid… ―empieza a decir, pero no como una queja o advertencia. Son las preguntas que se agolpan en su lengua las que le hacen dudar. Lo entiendo.


  Espero tal como lo haría él, sin presionar y con calma porque sé que esta es una conversación difícil, pero que no podemos abandonar.


  ―Luego ―decide por él mismo. Me sujeta por la cintura y me sube a la silla del caballo―. Primero hay que curarte esa herida. Dejaré un rastro para que mis hombres puedan encontrarnos.


  Coge las riendas del animal y tira de él caminando delante de nosotros.
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  Encontramos la corriente de un riachuelo que lleva hasta la gruta. El acceso es por un enorme hueco en la falda de una montaña de roca negra y picos afilados. Tengo la sensación de que no era así en sus orígenes que, de alguna manera, su forma ha crujido y temblado hasta adquirir esa representación amenazante igual que lo hiciera el bosque de Edelgarth. No sé de dónde proviene ese torbellino de convicciones, pero estas chocan unas con otras como si eso reforzara su solidez.


  La apertura a la gruta está llena de una vegetación espinosa y retorcida que Wenner aparta con fuertes dentelladas de su espada. Cojeo un poco cuando tenemos que subir a un par de planicies formadas por piedras para acceder al interior. Al momento, lo noto: el olor a soledad insalvable y a esperanzas rotas. Hay algo muy pesado y profundo que parece que me estira la piel de los huesos hasta hundirla a mis pies y carga mi nuca con un agudo pinchazo que nubla mi mente. Jadeo. Wenner me mira con un gesto inquieto. Comprobar que aquella situación parece escapar a su control e incluso lo trastoca, resulta intrigante.


  El pasadizo es una cueva con innumerables pasillos divididos por formaciones rocosas y estalactitas que caen desde el techo y se encuentran con las estalagmitas del suelo formando columnas que parecen grotescas jaulas circulares o las hambrientas fauces de algún monstruo de tamaño descomunal.


  Caminamos por el agua que cubre el suelo y nos llega a las rodillas, con tiento. Miramos los reflejos cenagosos con la sensación de que son ellos los que nos observan a nosotros. Wenner salta hasta una pequeña planicie y me tiende una mano para ayudarme a subir mientras el caballo lo hace por él mismo.


  ―Hasta aquí será suficiente ―anuncia y luego se quita la capa para echarla sobre la dura piedra―. Tendeos, Astrid. Dejadme ver esas heridas.


  Lo dice con tono neutro, pero sus ojos se mueven inquietos por las paredes de la gruta.


  ―¿También lo sentís? ―le pregunto.


  Afirma con la cabeza y se humedece los labios con la lengua.


  ―Una desesperación que me oprime el pecho, que no me deja respirar y me aturde.


  ―¿Qué es?


  ―Las leyendas dicen que aquí habitaba un monstruo. Cazaba a sus víctimas y las traía a la gruta para torturarlas y devorarlas poco a poco.


  ―Bueno, todas las leyendas y cuentos tienen en su origen una verdad ¿no? Por mucho que el tiempo y las distintas versiones las alteren, siempre habrá un trasfondo de realidad en cada una de ellas.


  ―Algunos hombres dicen que han oído los lamentos de las doncellas y han sido arrastrados en su pena hasta hacerlos perder las ganas de vivir.


  ―Eso es horrible.


  Me siento sobre la capa de Wenner y él se arrodilla frente a mí con una rodilla al suelo. Un sonido lejano le hace levantar la cabeza y ponerse alerta. Ladea el cuello mientras escucha. Veo exactamente el momento en que sus hombros se relajan y desecha el sonido como una señal de peligro. Es increíble cómo he llegado a reconocer sus leves gestos o expresiones cuando al principio era un total misterio.


  Se sienta sobre sus talones para alargar sus brazos y subirme la falda del vestido con los dedos hasta el muslo, donde la herida aparece amoratada y aún fresca, aunque ya no sangra. Un poco de tela se ha quedado pegada y endurecida a la herida. Tira con fuerza y sin avisar. Amortiguo un gemido doloroso y le fulmino con la mirada. Sus ojos me observan sin un solo atisbo de remordimiento.


  ―Las garras de la cocatriz tienen un pequeño veneno que suele dar fiebre. La herida no es profunda, pero la toxina puede haber entrado en vuestro cuerpo.


  Estiro mi mano y retiro su jubón de la clavícula hasta revelar el arañazo de su cuello.


  ―No es de cocatriz. Me encontré con otra clase de monstruo viniendo hacia aquí.


  ―¿Cómo supisteis encontrarme?


  Su pecho se hincha con una profunda aspiración. Luego se gira para buscar algo dentro del zurrón que ha dejado caer al suelo junto a la capa. Saca una bota de cuero y sin previo aviso arranca un trozo de tela del borde de la falda de mi vestido. Derrama el líquido de la cantimplora sobre él y comienza a limpiarme la herida con él. Me llega un olor a vinagre y romero y me escuece como mil demonios. Me sujeta por detrás de la rodilla para obligarme a estar quieta cuando trato de zafarme. Sus dedos se enroscan con fuerza en mi pierna mientras presiona el paño en mi muslo.


  ―Os seguí el rastro ―dice al fin. Parece muy concentrado en su papel de curandero.


  El olor del vinagre cubre mi nariz y hace que mi cabeza dé vueltas.


  Lo ojos de Wenner se cierran lentamente como si hiciera un esfuerzo perdido por mantenerlos abiertos. Cuando sus pestañas suben de nuevo, el azul de sus pupilas parece tan profundo y denso como el propio aire de la cueva.


  ―Astrid… ¿Por qué él…? ¿Por qué tenéis los mismos recuerdos?


  Muevo la cabeza a duras penas para despejarla. Hay algo que embota mis sentidos. Empiezo a ver a Wenner como a través de un embudo. Oigo un rugido que nada tiene que ver con algo humano y me giro buscando su procedencia.


  ―¿Habéis oído eso?


  ―¿El qué? ―pregunta Wenner hosco―. Debéis tener un poco de fiebre.


  Por su semblante aparecen un buen puñado de emociones. Todas ellas, leves y circunspectas, de modo que no sabría decidir cuál siente en mayor medida. Ni siquiera sospechaba que él podía demostrar tantos tipos de expresiones. Al fin lo entreveo. Está enfadado, no, está furioso. Su pupila se alarga en horizontal en su ojo. Inclino la cabeza para estudiar ese extraño fenómeno. Parece una brecha irregular en su iris cerúleo.


  ―¿Qué os está pasando?


  ―Dejó que os culparan―asevera incrédulo, con una furia lenta rechinando entre sus dientes.


  Ya no cubre mi herida. Ni siquiera está a mi lado. Se levanta de un salto, toma distancia entre los dos y me mira con una ira inaudita en él. Sigue hablando con voz amarga:


  ―Estaba frente a ti y no me viste. ―Me mojo los labios y observo como sale humo de su boca.


  ―Sí, te vi. Muchas veces. Y todas ellas me mirabas con odio.


  ―No a ti, sino a la casa que representabas, a la hija entregada y obediente que seguía los pasos de su padre.


  ―¿Por qué le aborreces tanto?


  Sus ojos son fríos, duros y afilados sobre mí.


  ―Porque él mató a mis padres.


  Los vellos de la nuca se me erizan. La piel de Wenner se oscurece hasta el más absoluto negro. Siento la boca pastosa. Mis ojos se desenfocan. Pierden la perspectiva de lo que estoy viendo o, al contrario, al fin lo veo claro.


  ―Eres un Dragón ―susurro con asombro―. Tú eres el monstruo que mora esta cueva.


  ―Astrid… ―Jadea como si hubiera recorrido el mundo sin descanso.


  A mí también me cuesta sobrellevar la multitud de imágenes que se agolpan en mi mente como los eslabones perdidos de una cadena que al fin empiezan a unirse. Puedo oír los golpes que producen cada vez que quedan anclados en su sitio como ecos imprecisos de un pasado que se me escapa del modo en que lo hace el perfume de un recipiente mal cerrado.


  ―¿Hicimos un juramento? ―le pregunto. Me llevo las manos a la cabeza. Necesito sujetarla. Me pesa.


  ―Llegamos a un acuerdo ―me responde, pero su voz es lejana y está opacada por miles de susurros que tratan de despertar algo en mí.


  ―No, no ese.


  Abro los ojos con terror. Wenner ya no es él. Es una bestia enorme de piel de escamas y fauces enormes. Estoy, probablemente, ante la criatura más peligrosa jamás conocida, pero no tengo miedo. Sé que no lo debo tener porque me ama y yo le amo. No es Wenner, es Morlac, el Dragón que me salvó de la araña en el bosque, y se enamoró de la intrepidez de un hada, de mí. Se convertía en hombre cada cuatro estaciones para venerar el cuerpo de su amante. Es la bestia a la que todos los humanos querían dar caza como prueba de su valentía. Él era invencible hasta que atacaron su debilidad. Ella. Yo.


  Las lágrimas desbordan mis ojos. Se me acumula tanto dolor en el pecho que creo que me aplastará contra la roca. Y siento por primera vez un pánico lánguido que se funde con una tristeza asfixiante.


  ―Hicimos un juramento. Aquí mismo ―insisto.


  ―Sí, Elanor ―me responde el Dragón con tono cavernoso.


  «Elanor… Yo he oído ese nombre antes, entre sueños».


  Mi piel entera se eriza a causa de la profundidad de esa voz. Del hielo y el fuego que convergen dentro de la criatura y que me hormiguea en la sangre como si enviara un mensaje hasta el interior de mi corazón.


  ―Ni una sola vida más sin ti ―Pierdo el control de mi voz. No suena como la mía. El desconsuelo, el amor, el anhelo y algo tan profundo que no existen palabras que puedan definirlo redobla en ella con la fuerza de mil años perdidos.


  ―Ni una sola vida más sin ti ―repite él, como si estuviera roto. Sus extraños ojos de pupilas alargadas cortan mi corazón y lo remiendan escondiendo en su interior una antigua historia de fuego, de hielo, de cenizas y amor, un amor tan insólito y honesto que resulta indestructible.


  Cae al suelo, de su cuerpo surge una enorme cantidad de sangre, tan fría que la temperatura de la gruta disminuye, pese a que sus entrañas sean brasas. Está herido y se muere. Mi pecho duele como si un cuchillo hurgara en él desde mi interior.


  Extiendo una mano, acaricio la piel tornasolada de su cuello. La oscuridad despliega reflejos azules y violáceos hermosos y únicos. Siento tanto amor…, pero vienen a por nosotros. Quieren destruirnos. Estamos fracturados.


  ―Llévame contigo ―le suplico―, y que el destino vuelva a unir nuestras almas con el mismo corazón que es tanto tuyo como mío, Morlac. Esta es mi promesa para ti. Volveré a buscarte ―murmuro sin rastro de temor o pena. Esta es mi decisión. Nadie tomará control sobre mi existencia. Permito que mi herida me arranque la vida y la sangre que brota de ella se mezcla con la de él. Mi magia de hada brilla en la gruta y lo empaña todo con mil emociones dolorosas y lacerantes. Estoy segura de que mi amor romperá cualquier barrera que imponga la muerte. Este es mi sacrificio y este es el suyo para conservar nuestra esperanza. Estoy rota, estoy débil, pero lucho contra el desaliento y la tristeza. No dejaré que me domine.


  Me arrastro por el suelo con un dolor que parte mi alma y me acurruco contra su forma de Dragón. Soy una pequeña luciérnaga a su lado, entre su oscuridad. El amor surge entre las criaturas más inimaginables. Así lo dijo mi madre antes de concedernos ese día cada año para estar juntos.


  Oigo gritos. Es una mujer abierta. Llora la muerte de un Dragón, de su amado. Sus lamentos son afilados como las espinas de Edelgarth. El bosque que arde mientras las hadas son asesinadas. Ya no queda nada ni nadie. Mi visión se nubla y muero una vez más.
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  ―Astrid… ―Me desperezo como si saliera de un sueño.


  Estoy entre los brazos de Wenner. No es un Dragón, ¿o sí?


  Mi cabeza está pesada. Lucho por mantener los ojos abiertos, pero se cierran. Los eslabones parecen adheridos, la cadena resuelta, pero no sé si todo es un espejismo del pasado, simples delirios o lo que más real me resulta:


  «¿Mis recuerdos?».


  Centro mi mirada en Wenner. Él parece envolverse con mi imagen. Capas y capas de imprecisión, asombro y anhelos. Me observa como nunca antes lo ha hecho y no me cabe duda de que ha sentido lo mismo que yo.


  ―¿Ni una sola vida más sin ti? ―murmura, y esa frase se derrama como destellos de calor por mi interior. Como si una fuente de energía encajara dentro de mi cuerpo alimentándolo de una forma brillante, pero dolorosa. Lo he encontrado, mi fiero, hermoso y obstinado Dragón.


  Le deslizo una mano por la nuca y le paso el pulgar por la línea de la mandíbula, por el cuello donde su pulso late visiblemente. Trazo su frente, su nariz y sus labios.


  ―Ni una sola vida más sin ti ―le respondo con convicción.


  Sus brazos rodean con fuerza mi cintura para atraerme con más firmeza contra él. Esconde su cara en mi clavícula y un lamento surge de su pecho, áspero y salvaje. La felicidad desmedida también duele a veces porque atrae el miedo a perderla.


  Ahora todo cobra sentido. En esta cueva hay muerte, hay separación y tanto sufrimiento que es difícil que los que no mantienen la esperanza lo resistan.
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  Me despierto entre sus piernas una vez más. Una de ellas está extendida en el suelo y la otra la flexiona hacia arriba facilitándome un soporte para mis hombros. Tiene la espalda apoyada contra la roca de la pared y sus ojos vidriosos y cansados miran hacia delante sin ver.


  Estiro mi brazo y mis dedos tocan su mejilla. Su mano los aprieta y los retiene ahí junto a su boca. Su barba de varios días pica en mi piel.


  ―Me gusta este lugar ―confiesa con los ojos entrecerrados y el semblante serio.


  ―No resulta nada insólito que en él te sientas como en casa.


  Una sonrisa juega al escondite en sus labios. Es hermosa. Tan resplandeciente que me deslumbra.


  ―¿Qué comen los dragones? ―le pregunto.


  ―Hadas ―me responde con obviedad y presiona sus dientes sobre mi muñeca.


  ―No sé… Erais mucho más imponente antes. No me dais tanto miedo.


  ―Astrid… ―Sus labios se deslizan por la piel de mi brazo acariciando mi pulso. Como si necesitara comprobar que estoy viva. Es ese nuevo miedo que se arremolina entre nosotros. Luego suspira con fuerza, echando la cabeza hacia atrás.


  ―Ya están aquí.


  Frunzo el ceño, confusa. Todavía no sé ni dónde o en qué momento estoy yo con claridad.


  ―¡¡Wenner!! ―oigo una voz que proviene desde fuera de la gruta.


  ―¿Nasser? ―pregunto incrédula.


  Wenner encoge los hombros con indiferencia.


  ―Se empeñó en que estaba bien.
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  Fuera de la gruta, el capitán de los dragones, Lamel, Rojo, Rian y otros dos hombres nos miran un poco asustados, como si estuvieran esperando que no saliéramos cuerdos de ella. Tal vez sea así y se podría confirmar de ser escuchada nuestra historia. Wenner los ignora con su habitual temple mientras tira del caballo hasta ellos.


  Me acerco a Nasser, él me mira cabizbajo, demasiado circunspecto para su humor habitual. Me pongo de puntillas y le echo los brazos al cuello para darle un abrazo. Se pone tenso como una espada, luego me da dos ligeras e inquietas palmadas en los hombros que resultan poco cálidas y no coinciden con la emoción que he sentido yo al verle con vida.


  ―Os daba por muerto.


  ―No es tan fácil matarme, mi señora ―me responde. Noto la sonrisa habitual en su voz cuando dice―: Aunque ahora mismo me siento un poco amenazado por vuestro esposo.


  Los otros hombres se ríen con tiento. Me separo y acierto a ver que Wenner resopla con desdén mientras mueve la cabeza negativamente ocupado en buscar algo de comida para su caballo en el zurrón. Eso amplia la sonrisa de Nasser torcida y engreída.


  ―Pero contadme, mi señora, ¿qué ha ocurrido? ¿Quién fue tan estúpido para secuestraros?


  Siento mis palabras encalladas en mi boca. Por alguna razón eso ahora parece lejano. Apenas importante o trascendental en mi vida o en todas ellas.


  ―Fue Bernhardt, el príncipe heredero ―respondo al fin.


  Todos se sobresaltan.


  ―¿Lo dejaste escapar? ―le pregunta a Wenner


  ―Está muerto.


  La noticia aún les sobresalta mucho más.


  ―Eso deja al emperador sin heredero.


  ―Está pensando en nombrar a Pier Ravegnon ―les explico yo con mis conocimientos de esa otra vida.


  ―La nobleza no lo aceptará. Perderá todo su apoyo.


  ―Lo que a nosotros nos beneficiaría. Menos favor para él, significa más respaldo para nosotros.


  Me asalta una idea que yo no había barajado hasta entonces, pese a que mi padre ya me lo preguntara cuando decidí casarme con él. Miro a mis esposo sorprendida. Él también tiene derechos de sucesión. Es primo del emperador depuesto. Tiene el respaldo suficiente.


  ―¿Vais a reclamar el trono? ―le pregunto más como una afirmación y de vuelta a nuestra manera formal de hablar.


  Él niega con la cabeza con seguridad y mira al horizonte. Le entiendo. Yo también me siento aún como en un sueño. Con la sensación de no saber qué es real o una ilusión.


  ―¿Y meterse en ese nido de víboras? ―puntualiza Lamel con una mueca de disgusto.


  ―Vamos a devolvérselo a su legítimo dueño ―me responde Wenner con suavidad.
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  Wenner se mira las manos. Aún tiene esa extraña sensación de que podrían convertirse en garras. Entonces sí que sería el monstruo real que todos presuponen que es. Un monstruo de sangre fría, pero lava en las entrañas, que se enamoró de la criatura más impensable. Un hada de cabellos y ojos de oro. ¿Es realmente posible que esas leyendas antiguas evoquen fragmentos de su pasado?


  Fija los ojos en Astrid al otro lado de la mesa.


  Ella es lo que olvidó, lo que perdió y lo que debía encontrar y todos los días le atormentaba. Todo eso y más. El vacío se llena, el tormento se alivia y la esperanza despierta.


  Los ojos de Astrid encuentran los suyos y se amplían de manera muy visible. Sus labios se entreabren con sorpresa. Ya no hay mascara de indiferencia que lo oculte. El ardor, el deseo, el hambre… aparecen en el rostro de Wenner como si ya no fuera capaz de ocultarlo más.
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  Me acerco hasta el altar. Al final, Wenner ha decidido que era buena idea detenernos en el templo de la diosa Amarith antes de volver al castillo. Es la primera vez que estoy en uno de sus templos. Se dice que también es la madre de los dragones por alguna razón que ya nadie recuerda. Tal vez porque hubo un tiempo en que gobernaba sobre ellos y los utilizaba para combatir el mal o porque fue su protectora y aquí en el norte es donde más se les venera. Lo cierto es que hay leyendas a las que apenas he prestado atención porque en mi familia se la considera una diosa menor sin la influencia de Freyr.


  Me acerco a su representación con cautela, con esa inquietud que acompaña a la persona que sabe que va a descubrir un secreto que le afecta. Me palpita el corazón con fuerza. Siento que soy una pieza de un ajedrez en el que no disponía de un solo movimiento y que al fin avanzo saltándome todas las casillas.


  La escultura de Amarith es blanca como la nieve, excepto por sus ojos dorados y sus cabellos en cascada de ondas en oro. Una túnica también de seda amarilla metalizada cubre su cuerpo. Esos ojos me miran como quien lo hace en un espejo. Solo que no es a mí a quién representa, sino a la reina de las hadas. Si realmente mi cuerpo cobija el alma de la princesa Elanor, ella es mi madre. El hada que hizo posible con su magia que los dragones se convirtieran en hombres y permitió que su hija se reuniera con su amado. La primera señora de Edelgarth.


  ¿Es posible que después de acabar con ella y su especie la convirtieran en una diosa a la que venerar? Es común en todas las civilizaciones recordar solo el daño recibido y olvidar sus actos igualmente despreciables contra los demás. Se moldea la historia para que contribuya a nuestros propósitos ignorando que tal cual está nos sirve para mejorar el futuro y aprender de los errores cometidos. Ponemos sobre pedestales a nuestras víctimas cuando ya es tarde.


  Las memorias de mis vidas pasadas están borrosas e incompletas, casi como si las entreviera a través de una niebla. Pero este alma me recuerda que hubo un tiempo y una época en la que lo importante era aprender a ser libre: libre de codicia, de odio, rencor, rivalidad o agresión.


  Se ha dicho que los seres feéricos eran crueles, volubles y hasta traicioneros, que robaban bebés, que utilizaban su magia para atormentar a los hombres o encantaban pozos para propagar enfermedades y nada de eso es cierto. Eran alegres, festivos, leales. Ninguna criatura que no pudiera mentir podía ser despiadada. Los actos más malintencionados siempre comienzan con un engaño. Su único error fue no someterse a la ambición humana, luchar por su forma de vida y por mantener sus ideales.


  ¿Creen que idolatrándola se podrá compensar el daño infligido o es el miedo a una venganza lo que les empuja a apaciguarla?


  Pongo mi frente sobre el paño dorado de la estatua, bajo una mano de granito alzada como si realmente ella pudiera tocarme y yo ser tocada y entonces lo entiendo.


  «No estoy maldita. La magia y el amor me han bendecido. Hice un juramento que no pude cumplir cuando fui la esposa de Bernhard. He vuelto para cumplir mi destino y lo seguiré haciendo. Volveré junto a él mientras el mundo y la civilización siga en pie porque se lo prometí y las hadas no mienten. Debo seguir hacia delante sin importar qué doloroso sea».
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  ―¿Estáis bien? ―. Me giro para encontrarme con Wenner avanzando por el estrecho camino de baldosas blancas que aún no ha sido comido por la naturaleza que parece resurgir por todos los rincones.


  Asiento con la cabeza con media sonrisa prieta. Sus ojos se mueven hasta la escultura de Amarith y su expresión cambia ligeramente.


  ― ¿Ella es…? ―comienza a preguntar. Se lo confirmo con una mueca en el labio―. He estado aquí en multitud de ocasiones y no lo vi. Ni siquiera era consciente del parecido cuando es tan evidente.


  Mira alrededor. Las hierbas que recuperan terreno en el suelo y el moho que cubre las columnas junto al altar.


  ―Nunca he sido muy devoto y está un poco alejado de cualquier población ―se justifica―. Haré que lo recuperen.


  ―No os preocupéis. Ella no está ahí. Y si fuera así ni siquiera le importaría. Le parecería sumamente divertido. Eso sí.


  Toda esta adoración le resultaría hilarante y los templos un desperdicio cuando lo más cómodo para ella era su refugio en el bosque. ¡Qué poco saben de esta diosa sus refrendantes!
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  ―Debemos salir ya si queremos llegar al castillo cuanto antes ―me explica, pero sin urgencia o presión, con esa calma que proporcionan los nervios de acero y los años de sabiduría.


  ―¿Y luego?


  ―Luego solicitaré vuestra ayuda como corresponde.


  ―¿Mi ayuda? ―pregunto sorprendida.


  Asiente con la cabeza.


  ―Y ¿cómo corresponde?


  ―Bueno, puedo ponerme a vuestros pies, sobornaros con mil bailes o prometeros amor eterno.


  Chasqueo los dientes con fastidio fingido.


  ―Eso último ya lo hicisteis. Sería repetitivo.


  ―Pero lo hice con otra piel, con otras vivencias y en otro tiempo. Poco queda de aquel hombre o bestia.


  Mientras lo dice se va acercando a mí y yo a él.


  ―¿No habremos perdido la razón en la gruta de la desesperanza y todo son delirios?


  ―Pues bienvenida sea esta locura. Mi vida nunca ha tenido tanto sentido.


  Extiende un dedo para recorrer la línea de mi mandíbula con suavidad, haciendo que mi piel se derrita bajo el fuego de la suya, pero es la expresión de sus ojos tan azules como un cielo de verano lo que hace que mi pulso se vuelva frenético.


  Sus labios bajan a los míos. Quiero lamerlos, sorberlos y dejarme llevar por este deseo que parece que nunca encontrará consuelo. Pego mi pecho al suyo que se siente como un muro bajo su armadura de cuero. Wenner es como una roca pendiente de un abismo inamovible, a la que podría sujetarme en vilo sin alterar su resistencia o estabilidad.


  ―Vamos. Hay otra promesa que os hice y debo cumplir ―dice, pero no deja de besarme y su mano se desliza hasta mi nuca para girar mi cabeza y amoldarla a los movimientos de su boca sobre la mía. Separo mis labios, él me lame con lujuria y arrasa dentro de mi boca con su sabor a depredador, a oscuridad, a invierno derretido.


  ―No, no puedo parar. Me atraviesa la nostalgia si os dejo y sabéis tan dulce, Astrid. Quiero devoraros entera.


  Mis manos apoyadas en su pecho sienten el latido de su corazón y cómo se acelera a la par del mío.


  ―Esas palabras en boca de un Dragón toman un cariz muy realista, Wenner.


  Siento sus dientes en mis labios como perlas ocultas de su sonrisa mientras el murmullo de una risa surge desde su pecho.


  ―Estamos listos, mi señor. ―Verein está en la entrada de la sala del altar y parece abochornado y dubitativo, con los ojos sueltos lejos de nosotros.


  Nos separamos a regañadientes. Wenner apoya su mano en mi espalda para guiarme junto a él. El resto de los caballeros nos esperan ya sobre sus monturas. Pongo el pie en el estribo para subir al semental de Wenner y le doy unas palmadas en el cuello.


  ―Espero que hayas descansado, Rufus.


  ―Rufus ―repite sin expresión alguna su dueño―. Se llama Sombra.


  ―Es extraño.


  ―¿El qué? ―Coge las riendas del caballo y otea el horizonte con ese gesto concentrado e infinito.


  ―Que nos conformemos con llamarnos con los nombres que nos imponen otros y aseguremos que son nuestros cuando nada hemos tenido que ver con ellos. ―«¿Elanor? ¿Astrid? ¿Cuál es mi verdadero nombre?»―. Las hadas otorgan al nombre propio mucho valor. Conocerlo significa tener poder sobre una persona.


  ―¿Por eso los cambiáis?


  ―Voy probando hasta dar con uno que elijan sus propios dueños.


  ―El dueño de este caballo soy yo y a mí me gusta Sombra.


  Da un salto de nuevo, salido de la nada, y se cuela a mi espalda sobre la montura.


  ―Pero a mí podéis llamarme como más os guste, mi señora. Puede que ya lo hayáis hecho con mil nombres distintos y haya acudido a vos con cada uno de ellos.
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  El castillo está prácticamente de luto cuando vuelven sus señores. A la muerte de Theodosia se une la preocupación por el estado del capitán y el secuestro de la señora. Todo ello es aderezado por la conmoción que supuso ver el espíritu de la muerte en el duque de Lothringer al enterarse de lo ocurrido. Volvía de su expedición de caza cuando se lanzaba desenfrenado en busca de su esposa sin esperar a sus hombres.


  Nadie sabía quién pudo hacer algo así ni por qué. Algunas malas lenguas culparon a los lores expulsados de la casa.


  Los reyes zaharines lloran a su hija y esperan la vuelta de Lothringer, para aclarar lo ocurrido, antes de volver a su país para ofrecerle sepultura. Theodosia fue ante todo una guerrera y será tratada como tal. Sin grandes despedidas ni lamentos. La incredulidad riega sus rostros cuando se les revela que el causante de todo es el príncipe heredero.


  No pasará mucho tiempo hasta que descubran desde palacio que está muerto y puede que incluso descubran cómo. Al duque se le acaba el tiempo de liberar a su primo.
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  Lo primero que se ve obligado a hacer es a reforzar la seguridad dentro de las murallas. Excepto los caballeros enviados a Edelgarth, el resto tendrá que mantenerse cerca del castillo. Ya ocurrió una vez. Sus padres fueron declarados traidores y las fuerzas del duque de Hedwigde sitiaron el castillo y los asesinaron cuando fue despuesto el antiguo emperador. Él estaba fuera con la mayoría de las fuerzas de Lothringer, en la guerra de Ystolo, pese a su corta edad. Las noticias llegaron mucho después.


  Claro que había visto a lady Astrid en multitud de ocasiones anteriores. Mientras apretaba la mandíbula y escondía su odio ante el nuevo emperador y su mayor aliado. No había forma de que su mirada no fuera atraída hacia su figura, su rostro o su sonrisa, una sonrisa que siempre estaba dirigida hacia otro hombre, pero que no ocultaba un dolor profundo y fuertemente naturalizado en sus ojos. Lo deslumbraba, lo aturdía y lo intrigaba. Golpeaba sobre su indiferencia con demasiada fuerza. Y eso lo empujaba con más impulso en la dirección contraria. Solo quería evitarla. Hasta ese día que apareció en el jardín de su casa y ya no fue capaz de alejarla más.
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  Camino por los pasillos del castillo en busca del pequeño granuja, Daisel, al que nadie ha conseguido convencer de dar un baño en estos días. Lima me sigue, pero estoy convencida de que está confabulado con él y no me dará una sola pista sobre su paradero.


  ―¿A qué esperas para decírselo, Wenner? ¡La necesitamos! ―Esa es la voz del capitán Nasser.


  ―Lady Astrid y yo hemos estado abordando otros temas importantes ―le responde el aludido con un murmullo.


  Es probable que me haya oído y sepa que puedo escucharlos. La puerta de la estancia en la que están permanece abierta y una luz tenue sale de ella. Me detengo en el umbral sin ocultarme.


  ―¿Qué es lo que debéis decirme?


  La habitación es una especie de despacho con una mesa en el centro con un mapa y pequeñas figuras que representan caballos, castillos y personas.


  Nasser se ve sorprendido por mi repentina aparición, pero tal y como esperaba, Wenner no.


  El capitán hace un gesto hacia una silla vacía, pero niego con la cabeza. He pasado demasiado tiempo siendo esa mujer sentada en el rincón sin apenas derecho a respirar.


  ―He descifrado las cartas de vuestro hermano, lady Astrid ―comienza a explicar el caballero.


  ―¡Qué sorpresa, capitán! Sois de gran astucia ―le respondo con burla y tiendo la mano para que me devuelva el colgante.


  Nasser resopla.


  ―Si dijera que la ironía no os sienta bien, estaría mintiendo, mi señora.


  Saca mi medallón de su jubón ahumado y contengo una exclamación cuando lo veo abollado y perdida su forma original.


  ―Me salvó la vida. Le he cogido un poco de cariño. Está hecho con peletelio ¿verdad? ¿Así descubrió, mi señora, el valor de este material?


  No yo, pero puede que mi padre si lo descubriera de esta forma o por azar. El mío perteneció a mi madre, lady Emma, y el de Johan a mi abuelo. Nunca supe de su utilidad ni de la existencia de dos hasta que el conde de Edelgarth me habló de ello. Es posible que utilizaran antiguamente el peletelio como un mineral de adorno antes de intuir que su función tendría más beneficios como arma bélica. Ni siquiera puedo entrever cuánta antigüedad tendrán los medallones.


  ―Pero la flecha entró. Yo vi la sangre y estaba clavada.


  ―Así es, pero golpeó antes el colgante y frenó su velocidad con lo que el impacto fue menor. Apenas un rasguño superficial.


  ―Devuélveselo, Nasser ―ordena Wenner con rotundidad desde su asiento tras la mesa.


  ―No, está bien ―me adelanto a decir―. Los objetos deben quedarse allí donde hacen mejor servicio. A mí ya no me es útil si está ligeramente deformado.


  Los labios de Nasser se amplían con una sonrisa arrogante.


  ―Lo guardaré como un preciado tesoro, mi señora.


  ―Nasser, abrevia o tus galanterías nos retendrán aquí toda la noche ―. Wenner se incorpora y bordea la mesa para apoyarse en su filo frente a mí con los brazos cruzados.


  ―Solo era agradecido ―se justifica sin mucha seriedad. Apoya un pie sobre un asiento y el codo en su pierna alzada―. Vuestro hermano comentaba en las cartas que el marqués tiene un prisionero al que guarda con excesivo celo. Creemos que podría ser el emperador depuesto.


  Mi cara se contrae con recelo.


  ―Mi hermano nunca ha insinuado que…


  ―Lo sabemos. Pero hace tiempo que sospechamos que el duque de Hedwigde, vuestro padre, lo retiene prisionero para chantajear al actual emperador con la posibilidad de liberarlo.


  ―Nos hemos asegurado ―toma la palabra Wenner―, y no lo mantiene en ninguna de sus propiedades. Es un plan perfecto que sea el propio marqués el que lo retenga. Su alojamiento permanente está lejos de la capital y es conocido por su neutralidad. La relación entre él y el duque parece basarse meramente en el aprendizaje del hijo. Lo que lo coloca lejos de cualquier punto de mira y abre las puertas a vuestro padre.


  ―Garantizar la seguridad de mi hermano es lo más importante para mí ―me apresuro a añadir.


  ―Y la tendrá, Astrid. He jurado que no haría nada que os perjudicara y sé que él es importante para vos.


  ―Ya no puedo enviarle una carta cifrada para advertirle ―me lamento, echando un vistazo rápido al colgante sobre el pecho de Nasser.


  ―Tendremos que partir y avisar de nuestra visita por el camino. Será una misiva escueta en la que solo se mencionará vuestro deseo de visitar a vuestro hermano ahora que la distancia entre los dos es menor. No mencionareis mi nombre para no alertar al marqués.


  ―Y una vez dentro tratareis de liberarlo.


  Afirma con un movimiento leve de cabeza sin dejar de estudiar con concentración mi reacción.


  ―Nasser se ocupará de sacaros a los dos y de que estéis a salvo.


  Niego con la cabeza.


  ―La mansión del marqués es una pequeña réplica del palacio. Es exactamente igual. Le he oído presumir de ello en incontables ocasiones. Conozco su estructura y las mazmorras de la torre. Sé cómo podéis salir y entrar de allí sin ser visto.


  ―¿Cómo podéis estar tan segura? ―pregunta Nasser con sorpresa― No hay un solo plano del palacio que no esté manipulado o falseado.


  ―Astrid, me podéis proporcionar las indicaciones precisas de cómo hacerlo sin tener que entrar. ―Le ignora Wenner.


  ―La mansión del marqués era una residencia veraniega de la familia imperial en un principio, por eso se hizo con la misma estructura ―le respondo yo a Nasser―. Pocos recuerdan esos detalles tan antiguos. ―Luego me vuelvo hacia Wenner―. El caso es que puede ser difícil indicaros si debéis ir hacia la derecha o la izquierda cuando la orientación es posible que sea distinta.


  ―Vuestra destreza con la daga no es suficiente. Tendréis que aprender a usar una ballesta ―me exige.


  Un recuerdo revolotea en mi cabeza como una mariposa inquieta. Los dedos en una cuerda, la velocidad de un proyectil, la sensación de júbilo cuando se hace diana.


  ―Ya os he dicho que aprendo rápido. ―¿O puede que solo sea cuestión de revivir una habilidad?


  ―¿Acaso visitabais mucho las mazmorras cuando saludabais al príncipe? ¿Era una especie de fetiche para él? ―El capitán Nasser me mira con una expresión de extrañeza. Wenner resopla.


  Cojo aire con fuerza en dos latidos.


  ―Capitán, no me hagáis preguntas que no tienen respuesta.
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  ―Baylor, háblame de la diosa Amarith ―le pido mientras cepilla mi pelo tras un largo baño que consigue reubicar mis huesos doloridos y suavizar mi piel acartonada.


  ―Estuvo en uno de sus templos, ¿verdad?


  Llaman a la puerta y Baylor es interrumpida. Ambas nos volvemos a ella cuando se abre y aparece Wenner. Lleva el pelo aún húmedo y gotas de agua se deslizan desde las puntas hasta su camisa oscura y por la apertura de su cuello donde las cintas de cuero caen flojas. Desde su pecho descubierto puedo ver los muchos cordones de cuero que lleva colgados al cuello. Algunos desnudos y otros con sencillos abalorios de plata. No lleva su cinturón, ni botas, como si hubiera salido con urgencia sin consideración al frío o cualquier otra eventualidad.


  Baylor inclina la cabeza.


  ―Me retiro ―explica rápidamente con una expresión entre complacida y divertida.


  Los dos la observamos desaparecer por la puerta y solo nos miramos cuando oímos el chasquido de la cerradura.


  ―Venía a comprobar el estado de la herida ―me explica con una sutil indiferencia. Podría haberme engañado si sus ojos no ardieran, si su cuerpo no ejerciera un maravilloso magnetismo sobre el mío en ondas calientes y densas.


  ―¿Descalzo?


  Baja la mirada a sus pies como si tuviera que comprobarlo. Luego se lame la comisura de los labios antes de morderlos.


  ―Me ha asolado una preocupación imperiosa.


  ―Así deber ser cuando os habéis visto empujado a infringir nuestro acuerdo ―le digo con una sonrisa que no puedo ocultar mientras doy pasos hacia él.


  ―Si mi señora se refiere a esa disposición que hablaba de esos quince días que debían transcurrir entre mis visitas nocturnas, debo insistir en que es una cláusula que deberíamos revisar.


  Apoyo mi mano en su pecho, en el espacio de piel que su camisa deja al descubierto. Mis dedos revolotean por las colinas de su torso erizando su piel.


  ―¿Qué son quince para un hombre que ha podido esperar 365 días, incluso años?


  ―Un infierno, mi señora.


  Subo mis manos hasta su cuello y bailo mis dedos por su nuca entre las ondas mojadas y revueltas de su pelo oscuro.


  ―¿Es posible que nunca estéis cansado ni desfallezcáis, mi señor?


  ―Lo estoy, pero hay otro tipo de necesidades que imperan sobre mi cuerpo antes de descansar.


  ―¿Y tendréis vigor suficiente para cumplir con esos menesteres?


  Mis dedos revoletean por la carne tierna bajo el lóbulo de su oreja y su mandíbula. Él ladea la cabeza con los ojos tan oscuros como sus pestañas.


  ―Vivo para complaceros ―murmura con suavidad, con voz cavernosa y dos octavas más baja de lo usual. Mi pulso da un brinco cuando mis ojos se cruzan con la lascivia que se refleja en los suyos―. Puedo intentarlo si mi señora está de acuerdo y la fatiga no puede con ella.


  Sonrío ladina, pese a que mi corazón amenace con salirse de mi pecho y rodar por la ventana.


  ―Podéis comprobar el estado de mi herida, mi señor. ¿Dónde queréis hacerlo?


  ―No os mováis ―ordena con esa voz imperante que destella como un látigo que impone su autoridad sobre ejércitos.


  Hinca una rodilla en el suelo. Inclino mi cabeza para poder contemplar lo que se propone. Desliza sus manos por debajo de la bata cruzada por mi pecho y la abre. Sus manos escalan por detrás de mis muslos y suben con delicadeza, ampliando la apertura de la tela hasta mi cintura. Dejan al descubierto mi desnudez a la altura de sus ojos. Sus dedos resbalan por el interior de mis piernas y se alojan ahí mientras hace una ligera presión para que flexione la rodilla y él pueda otear la herida del muslo con más facilidad. Mientras su mano derecha comprueba que el corte esté cerrado y no haya hinchazón, yo solo siento el toque de esos otros dedos tan cerca de mi sexo que con una simple caricia en esa dirección podría descubrir lo húmedo que está y la constante llamada silenciosa que invoca solo para él, para atraerle hacía ahí.


  Acerca su cara a mi muslo y aspira levemente sobre la herida.


  ―No detecto signos de infección ―explica con voz ronca y profunda. Puedo notar su aliento sobre mi piel y como los dedos dejan la herida y se desplazan hacia atrás, hacia mi nalga.


  ―Siempre utilizáis el olfato en mí para descubrir anomalías.


  ―Eso no es lo único que descubro, mi señora.


  Agarra mi culo con más fuerza y empuja mi cuerpo desde ahí más cerca de él. Inclina su cabeza para apoyar su frente en mi vientre. Y sus dedos en la parte interna de mi muslo comienzan a moverse de abajo a arriba con delicadeza.


  ―¿Qué más?


  ―Vuestra piel tiene un olor especial que siempre despierta mi sed. No encontraba la palabra exacta para definirlo porque siempre jugaba conmigo a evocar cosas perdidas u olvidadas, pero ahora lo sé, es el olor del bienestar, de la placidez, del alivio más deseado y buscado. A veces, ese olor queda cautivado por el aroma del bosque que lleváis impregnado en vuestro pelo o uno más agitado y especiado que me pica en la cresta de la nariz cuando estáis enfadada o inquieta. ―Su boca resbala por mi piel hacia abajo y se sienta sobre el talón de su pie. Su aliento queda a la altura de mi pubis―. También puedo escuchar los latidos de vuestro corazón sin tener que acercar mi oído. Sé cuándo estáis nerviosa, habéis hecho un esfuerzo u… os agitáis por el deseo. Y luego está ese otro olor: carnal, sensual y lascivo… Puedo incluso sentir su calor cuando la circulación de la sangre aumenta en ese punto y se hincha.


  Apoyo mis manos en su hombros, incapaz de sostenerme por mí misma. Sus labios rozan mi pubis. Me olvido de respirar.


  ―Wenner…


  ―Sé cómo huele, suena y se siente, pero no cómo sabe, aunque su dulzura agite la punta de mi lengua ―me responde con una turbadora calma.


  Me vuelvo agua, soy un charco de líquido denso sin consistencia alguna. Jadeo y mi pecho sube y baja alterado.


  ―Tantas habilidades son muy injustas para el resto de los mortales.


  Sonríe con suficiencia, como un auténtico canalla. Emito un alarido de sorpresa cuando mis pies dejan el suelo. Mi culo cae sobre la mesa cuadrada dispuesta frente a la chimenea. Wenner se bate con el nudo del cinturón de mi bata para deshacerlo y poder liberarme de toda la ropa.


  ―Ha sido muy difícil manteneros alejada. Todo en vos suponía una tentación constante para mí.


  Se queda quieto mientras sus ojos absorben mi desnudez. Me mira con el hambre que nunca se sacia, con ese apetito que se ha originado desde el comienzo de los tiempos y se ha acumulado por un sinfín de años.


  Mi cuerpo se estremece. Se me cuela por la piel una inquietud visceral, esa turbación que susurra que estoy frente a un depredador cuya calma es solo una habilidad aprendida para confundir a sus víctimas. Y puede que así me sintiera si no tuviera la misma necesidad de devorar que de ser devorada.


  ―No os recuerdo manteniéndoos distante. Juraría que ha sido al contrario.


  ―Ah. ―Me dirige una mirada lacerada, de ojos entrecerrados―. Eso es que no habéis sido muy observadora, mi señora. No os imagináis la tortura que supuso para mí teneros desnuda durmiendo a mi lado.


  Subo un brazo para poder acariciar su frente, la curva de su nariz y bajar hasta sus labios blandos y suaves. Los abre y atrapa un dedo. Lo mordisquea y desliza su lengua por la yema.


  ―No sabía que el deseo podía ser así ―susurro.


  ―Yo tampoco.


  Una de sus manos en la parte posterior de mi rodilla levanta mi pierna. La flexiono y dejo que él mismo apoye mi pie sobre la superficie de la mesa.


  Sujeto su cara por ambos lados y le atraigo hacia mi boca. Cuando su lengua busca la mía, sus dedos encuentran la apertura de mi sexo lubricado sin medida y entran de forma dura y cortante.


  Jadeo en su boca mientras me cuelgo de los filos de su mandíbula con mis manos. Retuerce un dedo en mi interior, palpa las paredes de la vagina. Suelto un gemido adolorido contra su boca, arqueo la espalda y me derrumbo sobre la mesa. Me retiene ahí con una mano firme e implacable sobre mi estómago. Retira sus dedos y vuelve a hincar una rodilla al suelo para poner su boca a la altura de mi sexo.


  Respira sobre él. Su aliento llega como olas caldeadas y electrizantes que golpean como una marea.


  ―Al fin ―masculla.


  Sus labios rozan los pliegues y me retuerzo, pero él me inmoviliza con una mano como una tenaza presionando mi trasero sobre la madera. Me vuelve a acariciar con los labios, con la barbilla, con la nariz, aspirando letanías contra la doblez de mi sexo. Todo el calor de mi cuerpo se condesa ahí, bajo su contacto. Utiliza sus dedos para separar mis labios como quien abre una fruta que luego se llevará a la boca. Cuando vuelve a acercarse, sus labios atrapan la pequeña cabeza entre mis piernas y la succiona sorbiendo todos sus jugos y dejándome vacía por completo de cualquier pensamiento coherente.


  Mis caderas tratan de revelarse contra la presión de su mano sobre mi estómago, pero resulta una lucha inútil. Vuelvo a arquear la espalda. Hunde la lengua y me lame entera. Gimo con un dolor y un placer que traspasan mi pecho.


  Juega conmigo. Mordisquea con los labios, la punta de su lengua gira e irrumpe en todos los rincones. Luego toquetea el extremo y me lleva al descontrol absoluto. El placer estalla como la energía de un relámpago. Mi boca entreabierta, mi pecho acelerado, mi cabeza nublada. Me quedo lasa sobre la mesa, sin fuerzas, sin masa.
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  Cuando recupero la cordura, Wenner está sobre mí.


  ―Los dragones devoran a su presa trocito a trocito ―murmura con una reveladora satisfacción.


  ―Mentiroso.


  Sonríe como un lobo. Pone su mano alrededor de mi seno. Lo toma con sumo cuidado. Lo presiona y baja su boca hasta él sin soltarlo. Humedece mi pezón mientras lo succiona. Todo en mí vuelve a la vida. La piel despierta con doble sensibilidad. Mis pezones se endurecen y se hinchan doloridos bajo el toque de su lengua.


  Subo mis brazos y con mis manos empiezo a tirar de su camisa para quitársela. Lo quiero desnudo también. Con su ayuda puedo sacársela por la cabeza. Adoro su piel morena y resplandeciente por el sudor. Sus músculos bien entramados y firmes por encima de la cintura de su pantalón. Deslizo mis dedos por su pecho y él cierra los ojos y baja la cabeza mientras se apoya en la mesa con sus manos a cada lado de mi cadera.


  Bajo la cinturilla de su pantalón. Revelo su erección. Él mira mis dedos enroscándose en la base. Luego sus ojos buscan los míos con una vulnerabilidad que lo envuelve de ternura, de suavidad. Me muevo por la columna de su sexo y este vibra. Él emite un bajo gruñido que hace que mi cuerpo se estremezca. Es tan duro y firme que me siento fascinada. Arrastro mis yemas por la parte superior de su extremo gordo y brillante. Sus ojos se enfocan en mí y me mira tan directa y cautivadoramente que mis dedos cosquillean con una inquietud alarmada. Hay tanto deseo en esa mirada que todas las heridas e inseguridades infringidas por Bernhardt desaparecen como pavesas débiles y superficiales de una hoguera que nunca ardió.


  ―Eres tan bello, Wenner, de una manera salvaje e incluso aterradora, pero eres tan hermoso que permitirme contemplarte, tocarte o sentirte es una ofrenda de valor incalculable.


  ―Soy tuyo, Astrid. Desde tiempos inmemorables lo soy. No hay regalo ni ofrenda en concederte lo que te pertenece.


  Noto el ardor de las lágrimas en mis ojos y un dolor tan profundo en el pecho que me golpea con fuerza.


  ―Wenner… ¿Es esto amor? ¿El amor duele?


  ―Duele porque lo llevamos clavado en el alma y hemos padecido por demasiado tiempo su ausencia. Duele como atormenta el miedo a perderlo, ya que lo hemos sentido en incontables veces y sabemos lo que es no poder compartirlo, desearlo o disfrutarlo. No basta con cubrir una herida que sangra hay que darle tiempo para que cure. Nos lo debemos. Sin acuerdos, sin imposiciones, sin más castigos. Ni una vida más ni un solo día más sin ti.


  ―¿Cómo podría dejarte ahora que te he encontrado, mi fiero y excepcional Dragón?


  ―Te confesaría que te amo si eso fuera suficiente para definirlo, pero lo cierto es que mis sentimientos van mucho más allá de lo que pueda entregarte con un simple corazón.


  Le abrazo y él me mantiene firme contra su cuerpo. Exhalo al notar la presión de la punta de su sexo en el mío. Me aferro a los músculos de sus hombros mientras lo noto entrar. Me coloca una mano en la cintura para arquearme contra él. Llega hasta el fondo tan caliente e inflexible como él mismo. Siento que me llena entera y mis paredes se contraen a su alrededor mientras me abre y yo me cierro tras su avance y repliegue como si yo fuera seda y él acero.


  ―Aquí ―me ordena mientras busca mi boca con la suya. Chocan en una maraña de labios, dientes y lengua que se encuentran y se pierden entre respiraciones entrecortadas y gemidos.


  ―Entonces, lo diré yo. Wenner, te amo.


  ―Astrid, mi amor… ―dice en voz baja.


  Cierro los ojos porque el placer es demasiado intenso para soportarlo con lucidez y cuando el alivio se desplaza por mis venas como una llamarada de fuego, echo la cabeza hacia atrás sin poder contener los gritos que es probable que todas las paredes del castillo puedan escuchar.


  Un sinfín de expresiones indescifrables pasan por su semblante cuando con una última y feroz embestida derrama su semen en mi interior con una exhalación queda. Me mira como lo haría un hombre que acaba de descubrirse a sí mismo en las pupilas de mis ojos.
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  Wenner duerme con la mano en un puño sobre su cabeza. Como si siempre estuviera preparado para la batalla. Mi cabeza se acomoda en su bíceps, pero no resulta cómodo del todo. Es duro y abultado. Cambio de posición. Me acurruco en su pecho.


  Me deslumbra poder contemplar a Wenner descansando. Sus oscuridades, su heladora indiferencia, su calma implacable, todo queda suavizado como si aguardaran en reposo. Hace frío, pero el calor de su cuerpo me abriga tanto o más que una manta de piel. Seda sobre acero.


  Cierro los ojos de nuevo. No recuerdo cómo he llegado hasta la cama. Solo sé que apenas me tenía en pie después de que Wenner me demostrara tener vigor de sobra para profundizar en más menesteres. Me pregunto cuánto tiene de humano y cuánto de bestia.


  La luz del día entra por las ventanas iluminando la habitación. Estoy segura de que está despierto. Es probable que ni siquiera llegue a dormir en profundidad nunca. Siempre alerta y preparado para cualquier percance sea bueno o malo. Confirmo mis sospechas cuando sus dedos se mueven sobre mi muslo con cuidado y lo empuja entre sus piernas.


  Dan unos ligeros golpes en la puerta y Wenner gruñe nada complacido.


  ―Mi señor, los reyes zaharines tienen pensado salir hoy de Lothringer ―se oye la voz dubitativa del administrador tras las lamas de madera.


  ―Ahora voy ―le responde a la puerta con voz cortante―. Primero, hay algo de lo que debo ocuparme ―me dice a mí haciéndome caer de espaldas para tumbarse sobre mi cuerpo.


  Está tan duro y yo tan dispuesta que apenas nos movemos y ya está dentro. Me penetra fuerte y rápido, pero sus ojos y sus caricias están impregnados de tanta devoción y ternura que me abre como una amapola que ha descubierto la luz.
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  ―Wenner, no puedes sonreír mientras despides a los reyes zaharines ―le reprocha el capitán Nasser con el ceño fruncido.


  ―¿Por quién me tomas? No soy tan irrespetuoso, Nasser. Acaban de perder a su hija.


  ―Ya… Y tú parece que has encontrado algo delicioso. Llevas un rato sin dejar de sonreír o cómo llames a ese gesto raro de cojones que tienes en la cara.


  ―Nasser…


  ―No te equivoques. Tu felicidad es mi felicidad, hermano, pero me costará despedirme del Wenner gruñón y taciturno.


  ―No he cambiado.


  ―Pero sonríes. Tus hombres se lo harán encima si te ven haciendo eso en el campo de entrenamiento. Creerán que has descubierto una nueva forma de torturarlos.


  ―Jamás los he torturado.


  ―Lo has hecho con la mirada y ahora se lo harás con… ―Mueve su dedo frente a la cara de Wenner―. Ese gesto extraño.


  ―Nasser…


  ―¿Tomáis precauciones?


  ―¿Precauciones?


  ―¿Nadie te explicó cómo se hacían los bebés? Las actividades nocturnas suelen propiciar la llegada de retoños. ¿Qué pasará si dejas embarazada a lady Astrid?


  Wenner se lleva los dedos a los ojos y aprieta sus parpados, pero Nasser ha descubierto, antes de que la ocultara, una expresión inesperada.


  ―No te disgusta la idea ―afirma casi sin habla―. Nunca te habías planteado la posibilidad de traer un pequeño duque. Has ignorado durante años esa responsabilidad.


  ―No lo estoy buscando, pero si ocurre… Bienvenido sea ―le responde despacio.


  ―Y ¿qué pasará con las intenciones de lady Astrid de alejarse al cabo de dos años?


  ―No habrá separación, Nasser. No hasta que la muerte nos encuentre al menos.


  Wenner mira a su primo. Es su único familiar cercano con vida. Su madre también fue asesinada por Hedwigde durante al asedio al castillo. Por eso creía que Nasser nunca sería capaz de aceptar a Astrid, pero sus sentimientos han cambiado. Mucho. Y ahora no sabe si debe contarle lo que ha descubierto en la gruta de la desesperanza.


  ―¿Lady Astrid también ha cambiado de opinión?


  Wenner asiente con la cabeza.


  Nasser parece descolocado.


  ―Ahora sí debería felicitarte por tu matrimonio, entonces. Aunque creo que esperaré hasta confirmar que lady Astrid soporta un invierno aquí.


  ―No tiene por qué estar atada a Lothringer para siempre. Tiene sus tierras. Puede ir en invierno, en otoño, cuando ella disponga. Prefiero sacrificar unos días sin ella que una vida entera.


  ―¿Y os reuniréis una vez cada 365 días? ―pregunta el capitán con total desconocimiento.


  ―¿Qué?


  ―Tal como cuenta la leyenda. Tienes que reconocer que hay cierta similitud.


  ―No será cada 365 días. Eso sería un suplicio, pero elijo eso antes que nada.


  Wenner se da la vuelta y se asoma a la ventana desde la que ve un destello de cabellos dorados en distintos tonos. Astrid acompaña al pequeño Daisel. Le va revolviendo el pelo mientras el que era su perro, da saltos alrededor de ellos.


  ―¿Hemos perdido el apoyo de los zaharines, Nasser?


  ―En absoluto, después de saber que el príncipe era el culpable de la muerte de la princesa, su odio por el emperador ha aumentado. Podremos contar con su apoyo cuando el emperador depuesto recupere el trono, así como el del resto de los nobles invitados. Si añadimos como fuerza a los que empiezan a mostrar descontento apenas encontraremos resistencia.


  ―Que lady Astrid comience a practicar con la ballesta desde hoy. Tenemos poco tiempo. Creo que Erol es el más indicado para ayudarla.


  ―¿Por qué crees que conoce las celdas del castillo tan bien?


  Wenner no se gira cuando le habla. No quiere ver su rostro en el momento de su pregunta.


  ―¿Eso es lo que te gusta de ella? ―le pregunta a Nasser―. ¿Que es un misterio para ti?


  Él se queda en silencio, pero el latido acelerado de su corazón llega hasta Wenner tan claro y alto como una voz de alarma.


  ―No ―responde con voz inaudible―. Por supuesto que no.


  Wenner no sabe con certeza a cuál de las dos preguntas da respuesta con su negación, pero no insiste.
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  El rey zaharine inclina su cabeza para despedirse de Wenner y este se lo devuelve. Astrid le hace una pequeña reverencia. Ha reunido ante la puerta una comitiva de despedida amplia. Una señal de respeto ante su pérdida.


  La Reina zaharina apenas levanta la mirada. Ya poco queda de la soberana fuerte y firme que llegó a Lothringer. Ahora parece solo una sombra de esa mujer que ponía sus mejores ideas por encima de las de su marido sin pestañear. Su dolor llega hasta Astrid de una forma que Wenner no es capaz de entender, pero que no juzga. Las hadas eran criaturas muy empáticas. Trasladaban las emociones de otras personas sobre sí mismas. Esa capacidad se ha ido trasmitiendo al clan del bosque durante generaciones con mayor o menor intensidad.


  Astrid extiende la mano hacia la de la reina y la estrecha entre sus dedos contra su pecho. La zaharina la mira con los ojos rotos. Ella le susurra con suavidad una tonadilla feérica que sirve para apaciguar los llantos de los niños en Edelgarth. Un canto con voz dulce. Una sanación para el alma en realidad. Wenner cierra los ojos durante un momento y cuando los vuelve a abrir, las emociones de la reina parecen hilvanadas y apaciguadas. También las suyas.


  ―Sé que lo matasteis. La deuda está pagada. No queda rencor en mi corazón ―le dice antes de partir.
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  Poco a poco los días pasan. Los invitados se van y el castillo retoma su actividad habitual. Wenner dice que el invierno se acerca. Huele a nieve y la visita al marqués no puede aplazarse mucho más.


  A veces, lo veo desde un alto, observando cómo se desarrolla mi práctica con la ballesta y tengo la sensación de que el viaje empieza a depender de mi soltura con ella.


  A diferencia de los arcos, que requieren años de práctica y mucha fuerza para ser tensados. La ballesta tiene una palanca de hierro que me facilita la tarea y un gatillo para destensar, por lo que yo solo debo apuntar. Eso en teoría, porque la realidad es que mis dedos empiezan a desollarse por la acción de estirar la cuerda y aunque la fuerza del cuerpo utilizada para disparar con este arma es menor que con cualquier otra, la tensión en los brazos me agarrota los hombros. Sin embargo, no desisto, no me quejo, no me rindo. Y día tras día, los dedos me queman sobre la cuerda vegetal y los músculos se quejan mientras trato de recargar con rapidez sobre la nuez y apuntar cada vez mejor.


  Erol, un caballero de pelo cano y ancho pecho, es rudo y exigente conmigo, pero también me alaba por mi buena puntería. Comienza a llamarme ojo de halcón cuando hago diana en el centro en más de diez ocasiones seguidas.


  También yo observo a Wenner en su entrenamiento en el patio de armas. Practican a pie o sobre los caballos. Mis ojos nunca pueden apartarse de él o sus movimientos trazados con perfecta armonía. Es como si aún le quedaran reminiscencias profundas del Dragón despiadado y competente que una vez fue. Su entrenamiento suele ser contra tres o cuatro hombres y a veces parece planear sobre ellos antes de caer en picado para engullirlos. Y todo sin apenas esfuerzo, con elegancia. Es injusto para sus contrincantes.
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  Entrecruzo varias calles. Ya me conozco cada rincón como propio. Hoy es día de mercado y, además, se respira jornada festiva. Las mujeres de todas las edades aparecen sonrojadas y los hombres, un poco más atrevidos de lo normal, se acercan y susurran en sus oídos.


  Me aproximo directamente a la panadería donde el dueño tiene una nariz roja y regordeta más propia de una bodega de vino que de un almacén de pan. Desde que me he asegurado de que disponga siempre de una reserva de harina refinada para el castillo, me saluda con una amabilidad exagerada. Me regala unos bollos de fina masa rellenos de una crema de nata batida con azúcar que hacen que me chupe los dedos al acabarlos, como una niña golosa.


  ―Mi señora ―Agatha y otras dos mujeres con sonrisitas traviesas y avergonzadas se acercan a mí por la calle―, hoy es el ritual de los lobos. Vayamos a coger el mejor lugar para poder verlo.


  Me acompaña Baylor, que parece igual de sorprendida que yo.


  ―¿Lobos? ―le pregunto mientras me dejo guiar por el brazo.


  ―La fiesta de la fertilidad. Se realiza antes del invierno para que el cobijo entre las mantas traiga buenas nuevas durante la primavera ―me explica una de las muchachas y se ríe sonrojada.


  ―Y ¿qué tienen que ver los lobos?


  ―Los lobos son los jóvenes varones escogidos para realizar el ritual. Se sacrifica un macho cabrío y se marcan con sangre sus frentes dotándoles de la virilidad necesaria para aumentar la fertilidad de las mujeres que azoten con sus fustas.


  ―¿Azotar? ―repito incrédula.


  ―Solo lo hacen como un juego. No hacen daño.


  La expectación crece en las personas que aguardan en la calle. Muchos llevan botas de piel en las manos rellenas de algún líquido fermentado y comen bollos y empanadas.


  Las tres muchachas se mueven inquietas con amplias sonrisas mientras esperamos a un lado de la senda adoquinada, junto a la tienda de vasijas. Cuando al fin aparecen los «lobos» encuentro la explicación a tanto interés. Los muchachos corren por la calzada prácticamente desnudos excepto por una pequeña falda hecha de tiras de cuero que revelan bastante de su interior.


  Agatha y las demás comienzan a gritar entusiasmadas cuando los jóvenes cazadores, que evidentemente han estado bebiendo antes de salir de cacería, se cuelan entre el público. Sin dejar de saltar y aullar lanzan sus fustas de cuero contra los traseros de las mujeres. Algunos son más entusiastas que otros y hacen que alguna mujer salte y chille con sorpresa.


  Cuando se acercan a nuestra altura. El primero que avanza de cabecilla pone sus ojos en mí y sonríe como quién no acaba de tener una buena idea. Es un pelirrojo de gruesas pecas que no tendrá más de dieciocho años.


  Con un aullido feroz anima a sus camaradas a seguirle y se cuela entre las muchachas y yo para girar alrededor de mí. Me lanza un azote suave en el trasero, que pese a no ser rudo me hace gritar sorprendida.


  Agatha, incluso Baylor, se mueren de risa mientras yo recibo otro roce de una fusta en las caderas.


  ―Mi señora, lo siento, pero parece que en Lothringer todos desean la venida de un heredero.


  ―Y por eso vosotras habéis venido a buscarla, para poder ver de cerca a los muchachos ―les reprocha Baylor, pero cuando recibo otro azote y salto, vuelve a reírse entre dientes.


  ―Mi señora ―dice una voz a mi espalda que reconozco enseguida.


  ―Wenner. ―Me vuelvo hacia él y me pego a su costado, tratando de evitar más vapuleos.


  ―Será mejor que se aleje de los lobos o no podrá sentarse en una semana.


  ―¡Mi señor! ¡Debe beber de la fuente de la virilidad! ―le dice el pelirrojo tendiéndole una bota de cuero que lleva colgada de la cintura de su falda.


  Wenner exhala con fuerza con una media sonrisa dibujada en sus labios. Tengo la sensación de que toda la atención está en nosotros. Coge la cantimplora no muy convencido y la levanta con una mano por encima de su cabeza para echarse el contenido en la boca con un chorreón fino y largo que sale del orificio de cuero.


  Pone mala cara cuando ha de tragarlo. Me pregunto cómo sabrá, pero no por mucho tiempo porque cuando Wenner baja la cabeza lleva sus labios a los míos. Me besa largo y tendido para deleite de los lobos que aúllan con más fuerza. Las personas que nos rodean aplauden o le animan con burlas y gritos obscenos.


  El líquido arde en mi boca cuando su lengua se desliza al interior. Es algún destilado de hierbas, fuerte y seco, que más que aumentar la virilidad debe desanimarla.


  ―Siento el pequeño espectáculo. Se hubieran decepcionado si no hubiera hecho una demostración de la efectividad del licor ―murmura con sus labios aún sobre los míos.


  ―Y ¿es efectivo? ―Sonríe misteriosamente y vuelve a besarme con suavidad mientras con una mano en mi cintura me ciñe contra él. Lo noto tan duro que mi aliento se queda prendido de mis labios―. Todo el mundo nos mira, mi señor. ¿Deberíamos irnos?


  ―Deberíamos, a no ser que queráis recibir más azotes.


  Niego con la cabeza con rotundidad.


  ―Ya he tenido suficiente.
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  Paseamos entre los puestos, esquivando niños y recibiendo los saludos calurosos de la gente de Lothringer. Nos detenemos ante un pequeño escenario donde una mujer, acompañada de un hombre que toca un arpa, canta una balada. En realidad, la voz de la mujer es tan poderosa que no le hace falta ningún acompañamiento, pero la melodía triste del instrumento, junto a los versos desconsolados que salen de su boca hace que a todos sus oyentes se nos encoja el corazón. Se titula la canción de invierno y narra la historia de una joven pareja enamorada que lo arriesga todo por estar una noche juntos, pero están destinados a separarse, y al día siguiente uno de ellos muere.


  La melodía es preciosa y siento que viaja por mi cuerpo haciendo que todo en él vibre en consonancia. Sin embargo, Wenner tira de mí y nos aleja del escenario. No parece tan entusiasado por la canción como yo.


  ―¿También fuisteis lobo? ―le pregunto.


  ―No.


  ―¿Por qué no? Creía que era un ritual por el que debían pasar todos los jóvenes.


  ―Ser el señor tiene sus ventajas y una de ellas es la de poder decidir no participar en un rito que conlleva salir a la calle enseñando el culo. Mi orgullo no hubiera podido soportarlo.


  ―Ventaja para ti, desventaja para las damas.


  Los olores de las hortalizas, frutas y hierbas lo inundan todo mientras dejamos atrás las mesas llenas de bizcochos de maíz y hojaldres de cereza. Lo hacemos uno al lado del otro, con mis manos colgando de su brazo sobre el brazalete y las pulseras de cuero que cubren su muñeca.


  ―Las damas de ese año quedaron muy complacidas con la participación de Nasser.


  Sonrío. Me lo puedo imaginar. He visto el éxito que tiene el capitán con las mujeres.


  ―¿Qué clase de niño fuisteis?


  ―De los extraños.


  Me rio.


  ―¿Qué significa eso?


  ―Supongo que ahora lo entiendo mejor, pero fue difícil lidiar con esa profunda melancolía que me agarrotaba las entrañas como una tenaza. No era un niño demasiado accesible o jovial. Siempre en busca de algo, enfadado por alguna razón desconocida, caminando como si estuviera incompleto.


  Ambos guardamos silencio durante unos momentos.


  ―Os vi ―empieza a decir―. En muchas ocasiones. Una vez incluso se enredó un mechón de vuestro pelo con una hebilla de mi capa y tuvimos que desenredarlo. Os sonrojasteis, pero también soltasteis una carcajada sincera.


  ―Nuestros dedos se rozaron…


  ―¿Lo recordáis? ―me pregunta como si fuera totalmente ignorante de la impresión que ofrece y lo difícil que resulta de olvidar.


  ―Hubo un día en que me ayudasteis. ―Él enarca una ceja―. No en esta vida ―le explico y sonrío―. Me escondía de mi padre en el palacio. Estaba furioso porque había hecho enojar a mi esposo, el príncipe, con mis quejas. Estabais en la biblioteca y me cubristeis. Dejasteis que me ocultara tras una estantería y salisteis al encuentro de mi padre para asegurarle que nadie había pasado por allí cuando os preguntó.


  Sonríe de medio lado, como si estuviese orgulloso de ese otro Wenner.


  ―¿Qué hice mientras os apresaron? ¿Dónde estaba durante la ejecución?


  ―No debéis castigaros por eso. Era difícil que estuvierais en la capital. Apenas os dejabais ver por allí ―le respondo, bajando mis ojos a la punta de mis pies.


  Él hace una pausa que parece eterna. Un leve atisbo de duda que me inquieta.


  ―Y ¿el duque de Hedwigde?


  Niego con la cabeza porque es difícil poner en palabras la idea mortificante de que un padre no sintió dolor alguno ante el sufrimiento de su propia hija. Su sonrisa desaparece y su mandíbula se crispa. Toda esa expresividad me resulta fascinante. Un libro de aventuras que puedo leer emocionada.


  ―¿Por qué creéis que el príncipe lo recordaba?


  Me encojo de hombros. Le he dado muchas vueltas y solo he conseguido conjeturas.


  ―Si yo he sido bendecida con otra oportunidad, puede que él fuera maldecido con el tormento de lo provocado. Tal vez la diosa tenga más influencia de lo que pensamos. Y sabes lo bien que se nos dan las maldiciones a los del clan del bosque ―presumo. No descarto la idea de que aún quede un poco de magia de la reina de las hadas en este mundo―. Hay algo más que no os he dicho antes. ¿Recordáis a la sacerdotisa que estuvo conmigo durante el rito de purificación?


  ―¿La que sospechamos que pudo poneros el rastro? ―Asiento con la cabeza.


  ―Fue apresada mientras yo estaba encerrada. La vi por el corredor cuando la llevaban a una celda.


  ―¿Sabéis el motivo?


  Le respondo que no.


  ―Aquellos días son como un borrón en mi cabeza que cada vez van perdiendo más claridad.


  Se inclina y me deja un ligero beso en la sien.


  ―Me recrimino mi conducta en el pasado.


  ―El emperador siempre os mantuvo lejos y ocupado, Wenner. No os quería cerca del trono. Hicisteis lo que debíais. Y yo tenía esa obsesión por complacer y enamorar al príncipe.


  ―Es lo que te inculcaron desde la cuna y me temo que con métodos poco ortodoxos.


  ―Demasiado visceral. Así me describía mi padre y eso es lo que intentaba apagar.


  ―¿Cómo se puede apagar a alguien que brilla con luz propia?


  ―Con golpes, con el encierro y con otras imposiciones que coartaban mi poder de decisión.


  Wenner aprieta la mandíbula.


  ―Nadie volverá a haceros daño.


  Tiro de su brazo. Hemos llegado al castillo y nos oculto tras el sobresaliente de una de las torres, lejos de miradas insidiosas u oídos demasiado abiertos. Apoya su espalda contra las piedras y me observa con calma. Bajo la voz:


  ―¿Y si se descubre lo del príncipe? ―pregunto a media voz.


  Sus brazos rodean mis hombros y me aprieta con fuerza contra su pecho.


  ―Colocaremos antes al antiguo emperador sobre el trono ―me responde con la voz amortiguada por mi pelo―. En caso contrario y si se descarta la posibilidad de que fueran sorprendidos por bestias, yo asumiré la responsabilidad.


  Me quedo inmóvil, tensa y contrariada.


  ―No. Jamás.


  ―Astrid, no volveréis a pasar por lo mismo. No en esta vida.


  ―No, Wenner, no lo soportaría.


  ―Y ¿cómo creéis que lo toleraría yo? ― Pone una mano sobre mi cuello―. Astrid, no podría sobrellevar vuestro sufrimiento. Me volví loco cuando desaparecisteis. Casi mato a mi caballo arrastrándolo en una carrera desesperada. Merecéis una vida larga y plena.


  No puedo evitar comparar las distintas posturas entre Bernhardt y Wenner. Uno dejó que me culparan y otro tomaría la culpa por mí.


  ―¿Una vida sin vos? Hicimos un juramento.


  ―Volvería a encontraros. Estoy seguro.


  ―Entonces me quitaría la vida para que pudierais encontrarme antes ―le digo con furia.


  Pone su frente sobre la mía.


  ―¿Cómo puedo deciros que no cuando yo mismo estaría dispuesto a ir hasta el averno para recuperaros?


  ―Vayamos a casa del marqués, Wenner. Hagamos lo que tenemos que hacer. Estoy preparada. Erol dice que soy infalible con la ballesta. Monto a caballo como una verdadera amazona. El otro día hice que Nasser mordiera el polvo. Seré útil. Lo prometo ―le susurro.


  ―En el momento que liberemos al emperador Erik, seremos declarados traidores, Astrid. Si no conseguimos nuestro objetivo, nos juzgarán y tendremos que huir o nos ejecutarán ―susurra él en mi sien―. Nunca he dudado de vuestra utilidad. Es solo que… Antes tenía poco que perder y ahora que lo tengo todo… Me cuesta renunciar a ello.


  ―Sois el Dragón oscuro, el mariscal y el guardián protector del imperio. Siempre habéis antepuesto la salud de los reinos por encima de vuestros intereses. Nadie podría reprocharos un leve atisbo de debilidad.


  ―Mi señora es mi debilidad, y también mi fuerza, y mis enemigos no tardarán en descubrirlo.


  ―Podríamos engañarlos.


  ―¿Qué?


  ―A lo mejor deberíais dejar de darme besos lujuriosos en la calle. Y tendríais que dejar de sonreír. Creo que podríais fruncir el ceño al verme como hacíais antes.


  ―Yo no hacía eso.


  ―Lo hacíais constantemente.


  ―Debe ser que me aturdíais.


  ―Y me lanzabais esas miradas heladas y perturbadoras que se supone que debían atemorizarme y en realidad me calentaban por dentro.


  Una expresión fugaz de regocijo cruza su rostro.


  ―Espera, espera, ¿qué mirada era esa?


  ―¿Vais a utilizarla ahora?


  ―Solo para comprobar su efectividad.


  ―Tanto o más que la del licor de los lobos.


  Sonríe con afecto y ternura.


  ―Eso también funciona ―le digo y me pongo de puntillas para buscar sus labios.
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  Me desperezo sobre la cama con un rayo de sol jugando sobre mi cara mientras se oculta y brilla a través de las cortinas del dosel.


  ―¿Tenéis hambre?


  Mis ojos brillan con malicia.


  ―Mucha.


  Apenas abre un ojo para observarme. Sus dientes destellan perlados bajo el sol entre sus labios.


  ―Me refería a otro tipo de apetito, pero es mi deber satisfacerlos todos.


  ―Y ¿qué os parece si esta vez soy yo la que busca como saciarlo?


  Ahora sí abre los dos ojos, pero los entrecierra con pesadez y concentración para observarme mientras yo me deslizo por debajo de la manta que le cubre. Me regala una mirada tímida y aturdida como si aún caminara entre sueños.


  Por allí abajo todo parece despierto en su más gloriosa plenitud. Cuando rodeo la base de su erección con una mano, él contiene el aliento. Permanece tan inmóvil que adivino que su sexo no es lo único tenso. Parece que se ha olvidado de respirar. Paso el dedo pulgar por la cabeza y lo deslizo hasta abajo, hasta la piel suave y blanda de sus testículos. Son fascinantes. Los beso con delicadeza solo para comprobar su tacto en mis labios.


  ―Dios… Astrid ―masculla tan indefenso ante mis atenciones que nunca lo he visto tan humano.


  ―¿Queréis que lo haga con la boca?


  ―¿Qué? ―Sonrío. El glorioso, temperamental e imperturbable Dragón negro nervioso y ansioso es un espectáculo insólito.


  Flexiona una rodilla y se inclina un poco de medio lado para poder ver. Mis labios se deslizan hacia arriba y cerco la punta con mi boca. Deslizo la lengua sobre ella como si sorbiera de la miel de un dedo. Entonces exhala de manera brusca y profunda. Abro la boca y cierro los labios sobre su miembro y lo noto vibrar contra mi paladar. Una leve sacudida que parece involuntaria. Saber que me está mirando me seduce y me estimula tanto como si fuera él el que me estuviera tocando.


  Se lame los labios y los deja entreabiertos mientras sus dedos se enredan en mi pelo. Su pecho sube y baja con fuerza. Emite un gruñido intenso y grave, cuando lo succiono, que late entre mis piernas. Sus caderas empiezan a moverse y se dobla por la cintura para colocar sus manos en mis brazos y alzarme. Me sienta sobre él y entra de una embestida fuerte y dura que hace que todo mi cuerpo vibre y mi piel se erice de placer o dolor o ambos, pero uno y otro me complacen en ese momento.


  ―Astrid… ya ni siquiera soy capaz de envainar mi espada sin pensar en vos. ¿Cómo podré superar esto?


  ―¿Qué? ¿El duque pervertido? ¿Qué clase de terror impondréis en la batalla si os excitáis?


  ―Sería un poco controvertido. Sin duda ―resuella mientras me sujeta la cintura para imponerme un ritmo calmado y más suave.


  ―Guardaremos el secreto ―le respondo sin resuello―. Nadie sabrá nunca lo que os gusta sacudir la espada.


  Su risa agita su pecho y sus caderas. Se hunde con más profundidad y yo profiero una carcajada que se convierte en gemido.


  No soy capaz de hablar más porque el placer estalla en mi cuerpo y me hace temblar. Cuando él se derrama en mi interior, echa la cabeza hacia atrás y observo el movimiento oscilante de su nuez, encantada. Mis dedos se estiran para acariciarle en ese punto y él me mira obstinado, duro e intenso. Algo triste le cruza el rostro.


  ―Sois preciosa, Astrid. ―Sus palabras escapan de su boca con un suspiro―. Y lo seréis por mucho que pase el tiempo. ¿Creéis que alguna vez conseguimos en el pasado envejecer juntos?


  Un escalofrío me recorre la columna.


  ―¿Por qué…? ―Despejo esa pregunta de mi cabeza. Me niego a que ese pensamiento anide en mi corazón. No importa lo que ocurriera en el pasado. Ahora todo es distinto―. Seguro que sí. Estoy segura de que es posible.
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  ―El informador ha vuelto, Wenner. Parece que ya no le preocupa perder la cabeza.


  ―Yo de él no estaría tan seguro.


  El duque se levanta precipitado de la silla de su despacho y se disculpa con el administrador y el vocero que ha hecho llamar antes de salir. Hay disposiciones que necesita dejar cerradas antes de partir a casa del marqués. Sobre todo, desde que sus sospechas empiezan a tomar forma y sus preocupaciones aumentan.


  Encamina sus pasos a El cuerno de plata junto a Nasser. No le hace falta más acompañamiento para parecer una amenaza cuando ambos entran en la taberna.


  El mesonero pone sus manos sobre la barra cuando los ve e intenta detenerlos. Wenner le echa una mirada letal que no acepta ni una sola replica y él carraspea nervioso. Suben las escaleras sin pedir permiso y de igual manera, Nasser abre la puerta hacia el despacho de Luris Dorcan.


  Este les observa desde un sillón ahuecado junto a un hogar con fuego, como si en realidad los estuviera esperando. Se pone en pie de un salto y hace una reverencia ridícula.


  ―Mi señor, es un honor poder recibiros en mi modesta morada.


  ―Déjate de lisonjas, echacuervos, corazón de manteca ―le espeta el capitán Nasser. Tiene su mano sobre la empuñadura de su espada, aunque todavía la mantenga dentro de la vaina.


  ―¿He hecho algo para despertar esa animosidad en el caballero de los dragones?


  ―Lo sabes muy bien, miserable.


  ―Nasser ―la voz de Wenner parece calmada, pero solo es esa quietud que previene a una tormenta―. No vengo a cobrarme ninguna deuda. Solo quiero saber qué clase de información tienes.


  ―La información se paga, mi señor.


  ―¿Cuánto?


  ―No os pediré dinero. Os haré un precio especial y solo tendréis que responder a tres preguntas de cinco. Dependiendo de la información que me deis, la que recibáis será más o menos valiosa.


  ―¿Responderás a todas mis preguntas?


  ―Responderé a tres de cinco. Creo que es un precio muy justo.


  ―De acuerdo. Adelante.


  Dorcan vuelve a sentarse en su sillón orejero y ofrece al duque un asiento en el gemelo. Ignora a Nasser deliberadamente y este le mira con un gesto de desprecio. No puede evitar culparle por la nefasta situación de aquellos días con lady Astrid.


  ―Llegan rumores alarmantes desde la capital. Se dice que el príncipe heredero ha desaparecido. Los más pesimistas lo dan por muerto. Al parecer, su intención era acudir al norte para recuperar a lady Astrid… Que casualmente, fue secuestrada durante una trifulca en la que murió la princesa Theodosia…


  ―¿Cuál es la pregunta, Dorcan?


  ―¿Habéis matado al príncipe heredero?


  ―Sí ―responde Wenner sin un solo atisbo de duda.


  ―Fui yo ―interviene Nasser―. Él no tuvo nada ver. Los secuaces del príncipe pretendieron matarme. Tomé venganza.


  ―Nasser ―le reprende Wenner―. Tú ni siquiera tuviste contacto con él. Fui yo.


  Dorcan los mira con ojos astutos.


  ―Esa insistencia en haceros ambos responsables por su muerte, aun sabiendo lo que conlleva, me hace preguntarme a quién tratáis de encubrir en realidad.


  Wenner cierra los ojos por un momento breve e imperceptible para otra persona menos aguda que Dorcan.


  ―A mí, pero no lo toleraré ―le responde.


  ―Buen intento, duque. Y que quede claro que eso no era un pregunta.


  ―¿Sabes, Wenner? Le cortamos la lengua y se la damos a los cerdos. Nos ahorraríamos tiempo y disgustos.


  ―Puedes intentarlo, aliento de gusano, pero ahora mismo tienes cuatro flechas apuntando a tu corazón.


  ―¿Cómo te atreves a amenazar al duque de Lothringer?


  ―Capitán Nasser ―le vuelve a dar el alto Wenner, sin moverse ni un ápice del asiento.


  ―Os recuerdo que soy un intermediario valioso para lady Astrid. ¿Puedo volver a las preguntas? ―Luris Dorcan les muestra una sonrisa socarrona y astuta que refleja que no se siente amenazado en absoluto.


  Wenner le indica con la cabeza que prosiga.


  ―¿Está lady Astrid embarazada?


  Los dos hombres le miran durante un instante eterno.


  ―Un acuerdo entre caballeros implica no mentir en las respuestas ―subraya.


  ―No lo sé ―le responde Wenner.


  ―No lo sabéis… ―repite Dorcan―. Eso implica una probabilidad. Me pregunto si hay posibilidad de que el padre de ese niño sea el príncipe. Al fin y al cabo, pasaron días juntos, ¿no? Fue un esperado reencuentro para su alteza y eso solucionaría la falta actual de heredero.


  Wenner se tensa, un músculo tiembla en su mandíbula, su mirada adquiere un tono helado.


  ―¿Es esa una pregunta?


  ―No, claro que no. Solo pienso en voz alta. Mi siguiente duda es… ¿cómo piensan derrocar al actual emperador?


  Wenner también sabe jugar a este juego. Con esa pregunta Dorcan revela que no tiene ni idea de lo que traman.


  ―Siguiente pregunta ―le responde con hosquedad.


  ―¿Por qué os casasteis con lady Astrid? Creía que teníais intención de no contraer matrimonio en toda vuestra vida.


  ―Porque la amaba.


  Dorcan eleva las cejas hasta la mitad de su frente en dos arcos casi perfectos. Es la primera respuesta que parece haberle sorprendido en toda su vida. Nasser también le dirige una mirada desconcertada.


  ―¿La amabais ya entonces? ―insiste.


  ―Sí, Dorcan, pero has excedido tu número de preguntas y es mi turno.


  ―Tenéis razón. Disculpad mi falta de profesionalidad. A cambio, os concederé otra. Adelante.


  ―No quiero información. Quiero un salvoconducto para lady Astrid en caso de que sea necesario. Sé que es posible, que lo hacéis continuamente. Quiero que pueda llegar a salvo al reino de Heikas si así lo requiere la situación.


  ―El reino de Heikas no pertenece al imperio. Un salvoconducto es algo muy valioso y mucho más en esa situación. No se satisface con simple información.


  ―¿Cuál es el precio?


  ―Los derechos de explotación sobre la mina de Edelgarth.


  Nasser resopla.


  ―De acuerdo, pero el salvoconducto deberá incluir a mi capitán y al hermano de lady Astrid.


  ―¿¿Qué?? ―Nasser le mira aún más contrariado.


  ―Tres salvoconductos, no cuatro ―confirma Dorcan.


  ―Así es. Hay un letrado en el castillo. Lo dejaré por escrito.


  ―De acuerdo, excelencia. Tenemos un trato.
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  ―¿Me puedes explicar en qué demonios estabas pensando ahí dentro?


  ―Nasser, si me ocurre algo…


  ―¡¡No te va a ocurrir nada, Wenner!!


  ―¡Escúchame! Si muero, quiero que te mantengas al lado de Astrid. Sé lo que sientes por ella, Nasser, y también que, aunque no fuera así y yo te lo pidiera, velarías por ella igualmente.


  ―Wenner… ¿Has ido al oráculo?


  ―No, es esa maldita canción.


  ―¿Qué canción? Estoy perdido.


  ―La canción de invierno. Todas esas fábulas y leyendas están basadas en una realidad.


  ―¿Lo dices porque estás enamorado de ella y lo relacionas con esa leyenda del Dragón y el hada que nos contaron en Edelgarth? Wenner, también hay cuentos sobre locos que hacen velas con la grasa de sus vecinos. ¿Por qué una canción iba a estar relacionada contigo?


  ―No es solo eso. Le hice una pregunta a ella, una pregunta directa sobre su pasado y evadió la respuesta. Fue como una mentira. Es la primera vez que actúa de esa forma conmigo. Y no tiene talento para el engaño. Odia hacerlo. Solo hay una razón por la que se prestaría a algo así y es para protegerme.


  ―¡Por los dioses, Wenner! No estoy en tu cabeza. No sé de qué demonios me estás hablando.


  ―Solo escúchame, Nasser. Si yo muero y ella realmente espera un niño, no dejes que se quite la vida.


  ―Espera, espera. ¿Me estás diciendo que sí deje que lo haga si no está embarazada? ¿Lo está?


  ―Podría ser.


  ―Vaya… Vas a ser padre, Wenner. ―Le da un manotazo en el brazo y parece realmente feliz por él.


  ―Ella no me ha dicho nada. Puede que ni siquiera lo sepa, pero… creo haber oído otro latido dentro de su cuerpo.


  ―Es increíble. Ese licor de malas hierbas realmente funciona.


  ―Dudo que fuera el licor.


  ―Me alegro por ti, Wenner. Te mereces esta felicidad. Por favor, no lo gafes con malos augurios de canciones mediocres… ―se queja y luego―: ¡Le mentiste! Aseguraste que no lo sabías.


  ―Y no puedo garantizarlo si ella no me lo confirma.


  ―Y ¿cómo lo pudo sospechar ese maldiciente? ¿Lleva un registro de sus menstruaciones?


  ―A lo mejor también piensa que el licor es infalible.


  ―Ah. Tienes razón. ¡Maldito canalla! Estoy seguro de que nos ha sacado mucha más información de la que creemos haberle dado.


  ―Lo sé. Aprenderemos a caminar por la nieve cuando llegue el invierno ―conviene con un suspiro.


  ―Mejor antes ―le corrige―. Un pequeño Wenner… No puedo creérmelo. Jamás lo hubiera imaginado.


  ―O una pequeña.


  ―¿Estás preparado para eso? Tendrá la lengua afilada de su madre y el temperamento de su padre. Te romperá el corazón en mil pedazos cada día.


  Los dos sonríen ante esa perspectiva, pero una sombra cruza el rostro de Wenner.


  ―Nasser… Si me ocurriera algo…


  ―Los cuidaría hasta mi último aliento.
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  Esos ojos serios e inquebrantables se vuelven una vez más hacia mí para asegurarse de que estoy bien. Haber comenzado el viaje con malestar estomacal y expulsando el desayuno recién ingerido, no ha sido el mejor inicio para esta campaña. A mi lado, en cambio, Nasser parece jovial y de buen humor.


  ―Mi señora, parecéis muy indispuesta. ¿Recordáis haber hecho algo que os haya conducido a esta situación? ―Su sonrisa burlona no depara nada bueno en esta conversación.


  ―He comido lo mismo que los demás y nadie parece afectado.


  ―¿Estáis segura?


  ―¿De haber comido lo mismo que los demás? ―Empiezo a sentirme confusa.


  ―No hablo de la forma tanto como de la cantidad. Sinceramente, no quiero saberlo. Pero hay que reconocer, lady Astrid, que habéis demostrado tener muy buen apetito.


  ―¿Me estáis llamando glotona, capitán?


  Libera una carcajada que hace que su cabeza se incline hacia atrás.


  ―¿Acaso me habéis envenenado y eso es lo que os causa tanto regocijo?


  ―El veneno no es mío. Os lo puedo asegurar.


  ―¿Pero lo creéis así? ―Miro alrededor como si el instigador tuviera la culpabilidad escrita en la cara.


  ―No de esa clase de veneno, lady Astrid. Uno más dulce.


  ―¿Estáis borracho?


  ―Tengo que reconocerlo. Es muy gratificante estar un paso por delante de mi señora por una vez. Y divertido.


  ―Ni en sueños, capitán. Dos años de ventaja.


  Frunce el ceño.


  ―Ya estáis con vuestros acertijos, mi señora.


  ―¡Ah! ¿A qué no es divertido? ¡Sed claro, capitán!


  ―No debería.


  ―Pues entonces ¡callaos!


  ―Imposible.
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  Me desplomo sobre un tronco. Cabalgar con el estómago vacío por miedo a sentir nauseas de nuevo no es lo ideal. Hay una aldea cerca y Wenner se ha acercado hasta allí con Lamel y Verein. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Esto no podía haber comenzado peor. Wenner ha insistido en esta parada no prevista por mí y temo que, de seguir así, les retrase demasiado. Tampoco puedo ausentarme. Soy una pieza imprescindible de este puzle.


  Nasser se acuclilla frente a mí. Yo solo abro un ojo para observarle. Ya no parece divertido, sino preocupado.


  ―¿Tan malo es? ―me pregunta sin rastro de humor.


  ―He soportado peores momentos.


  ―No tenéis que obligaros a ser fuerte.


  ―Sí, claro que sí y lo haré. No es más que una pequeña indigestión.


  ―En esta aldea hay una mujer con fama de hacer ungüentos y pócimas que asientan cualquier espíritu. Wenner ha ido a buscarla.


  ―¿Por eso hemos parado? No era necesario.


  ―Vuestra cara está verde, mi señora. Parece que volveréis a echar el contenido de vuestro estómago en cualquier momento.


  ―Ni siquiera diferenciáis el verde del marrón, capitán.


  Sonríe.


  ―Eso es porque no son colores que me gusten.


  ―Y ¿qué color cumple con vuestras altas expectativas?


  Hace una pausa y mira en derredor. Otea el horizonte entre los árboles. No espero su respuesta. Parece increíble, pero no parece dispuesto a ofrecerla. Y hablamos de un hombre que siempre debe decir la última palabra.


  Se oyen cascos de caballos golpeando el suelo y se pone en pie. Yo vuelvo a cerrar los ojos, pero lo oigo murmurar con voz apenas perceptible:


  ―El dorado, por desgracia.
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  ―Astrid, mi señora. ―Es la voz de Wenner a mi lado. Le miro con cariño cuando me pasa una mano por la frente y la mejilla―. Debéis beber esto. Es manzanilla.


  Me ofrece una bota de cuero de la que sale un aroma profundo a flores. Entonces la veo, a la mujer que me observa con ojos curiosos. Tendrá unas cinco décadas, y su cabello es totalmente blanco, pero su piel es tersa y cremosa como si se negara a que los años le dejaran huella. Solo sus ojos parecen tener más edad.


  Bebo la infusión. Aún está caliente y baja por mi garganta seca como un bálsamo de aceite.


  ―Vamos a ver ―me dice la mujer cuando he terminado de calentar mi estómago.


  Me pide permiso y yo asiento cuando se acerca a mí. Me abre los ojos, me mira la pupila, tira de mi pelo y examina las puntas, luego lo hace con mis uñas. Las mira atentamente como si le hablaran. Cuando las suelta, las miro yo… Y no veo ninguna señal de nada.


  Me estiro un poco cuando pone una mano sobre mi estómago, luego la coloca sobre mi pelvis por encima de la falda de sarga blanca y yo pego un respingo. Miro a Wenner con los ojos muy abiertos, pero él sigue con la atención puesta en la mujer.


  ―¿Cuándo fue la última vez que tuvisteis vuestro sangrado, mi señora? ―me pregunta. Miro por detrás de ella. Al resto de hombres que parecen atentos a nuestro intercambio.


  ―No lo sé. Soy muy irregular y no presto atención ―le respondo con voz baja.


  ―Unas 7 semanas ―responde Wenner con rotundidad, y yo le miro con sorpresa.


  La mujer asiente como si en realidad ya lo hubiera sabido.


  ―Estáis embarazada, mi señora. No hay duda. Tendréis un retoño a finales de verano si todo sale bien.


  Esbozo una sonrisa triste e incrédula. Miro a Wenner. Permanece inmutable, pero algo brilla en sus ojos y no es asombro.


  ―Eso es imposible. Yo… No puedo quedarme embarazada.


  ―¿Podrá viajar sin problemas? ¿Qué sería aconsejable? ―le pregunta Wenner con preocupación.


  ―Mi señor, muchas mujeres tienen a sus hijos en el campo en mitad de su trabajo. No hay nada que le impida hacer una vida normal. Solo son náuseas matutinas. Que coma caldo de gallina, migas de pan e infusión de manzanilla con jengibre. También pueden hervir en aceite de ajonjolí, hierbabuena, hojas de frambuesa y almáciga para aplicarlo con suaves masajes por el vientre.


  ―De acuerdo. ¡¡Verein!!, consigue todo lo que te dicte la matrona.


  ―Wenner ―le llamo―. Espera, ¿matrona?


  Wenner pone una rodilla en el suelo para ponerse a mi altura.


  ―No puedo tener hijos ―susurro con voz quebrada.


  ―Astrid, hace días que oigo dos latidos dentro de tu cuerpo. Uno es débil e irregular, pero cada día un poco más fuerte.


  Trago saliva con fuerza y frunzo el ceño. No es la respuesta esperada y Wenner me observa con cautela. Cierro los ojos para asimilarlo.


  ―Me dijeron… En un año de matrimonio con Bernhardt no fui capaz de embarazarme… Creía que no podía. Me aseguraron que era así.


  ―Eso fue en otra vida, Astrid. Tal vez te achacaron a ti esa falta de fecundidad cuando era él el infértil o tal vez tu sino no era concebir con él. No podemos saber lo que ocurrió entonces, solo sé lo que está pasando ahora en tu cuerpo.


  Subo mis manos a mi cara. Me restriego contra ellas como si lo hiciera para despertar de un sueño. Me masajeo la frente bajo la atenta y tranquila mirada de Wenner.


  ―¡Dioses, Wenner! Es un momento muy inoportuno para esto ―le digo, pero no puedo evitar una sonrisa que cubro con mis dedos.


  ―Lo es, pero ya me he acostumbrado a que pongáis patas arriba toda mi vida.


  ―Creía que no podía… ―repito. Mi cara se contorsiona con un atisbo de sollozo y la vuelvo a cubrir―. No puedo asimilarlo. Es… demasiado grande. Un bebé, Wenner, un bebé.


  ―Sí, Astrid. Es lo que suele pasar cuando…


  ―Callaos. No lo digáis. ―Le sujeto la cara, esa cara que parece cincelada en mármol con la estructura de un semidios.


  El pelo oscuro le cae desordenado por la frente y se lo retiro con una caricia para poder leer dentro de sus ojos extraordinariamente azules. Veo una felicidad tímida, como si no estuviera acostumbrada a hacer apariciones y lo hiciera de soslayo, tanteando su camino.


  Apoya su frente en la mía y cierro los ojos.


  ―Tal vez fuera mejor que volvierais a Lothringer. Puedo justificar vuestra ausencia ante el marqués con alguna excusa.


  ―No, Wenner. Caldo de gallina y miga de pan. Puedo con ello. Todo va a salir bien.


  Deslizo mis manos bajo sus brazos y prendo mis dedos de los músculos de su espalda para abrazarle fuerte. Ese abrazo se convierte en una carga cuando alguien lo sacude con fuerza por el hombro.


  ―Mi señor… ¿Es cierto entonces? Hay un heredero en camino. ―El que le felicita con efusividad es Rian.


  ―Lo celebraremos a la vuelta ―dice otro.


  ―Sí, habrá muchos motivos para brindar.


  Somos un grupo reducido de quince personas, además de Wenner, Nasser y yo, para pasar desapercibidos. No esperamos tener que enfrentarnos a las fuerzas del marqués, pero la mitad de los hombres se ocultarán a una distancia prudencial de sus propiedades para prevenir dificultades tras el rescate.


  Algunos hombres le felicitan abiertamente; otros, más parcos en palabras, le ofrecen una inclinación de cabeza. Él aguanta con semblante impasible e inexpresividad hasta que alguien le lanza una chanza sobre su buena puntería y un tercero con respecto al tiempo de práctica que ha hecho falta. Nadie lo nota, pero yo sí atisbo ese pequeño rubor en la punta de sus orejas que me hace sonreír como si tuviera un muelle en la boca que no puede volver a encogerse.


  Mi mirada se cruza con la de Nasser. Ahora todo tiene sentido. El muy canalla lo sabía y estuvo pavoneándose a mi costa. Me dedica una sonrisa infame tan característica de él que debería servir como advertencia para algunas damas.


  Luego, se adelanta hasta Wenner y le da un golpe en el hombro como si eso fuera un gesto suficiente para trasmitirle su parabién.
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  Estiro mis piernas, que sobresalen por la falda. Llevo un vestido con polainas más ligero y cómodo, abierto desde la cintura para poder cabalgar con las piernas a cada lado del lomo del caballo, que cubro con un corpiño de suave ante parduzco que cae sobre la saya para cubrirme mejor del frío. La capa de piel de zorro blanco que Wenner me ha procurado para el viaje me cubre hasta la cabeza con un ligero gorro. Era de su madre y la ha desempolvado para mí.


  Me arrebujo en ella. Odio el frío. Eso no cambiará en ninguna vida.
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  Desde que modero lo que me llevo al estómago, el viaje transcurre sin incidencias. Una noche nos vemos abocados a dormir en la intemperie. El frío ya no es tan despiadado hacia el suroeste y mi capa sirve de blanda y cálida litera contra el duro suelo.


  Algunos hombres se cubren simplemente entre las suyas y parecen poder descansar sin problema alguno. Sé que dentro de cada uno de ellos subyace un guerrero habituado a las condiciones más sombrías y aciagas. El mismo Wenner a veces parece capaz de dormir de pie o apenas padecer la necesidad de hacerlo. Siempre alerta, preparado, letal e incansable. La vida debería consistir en algo más que esto, una lucha constante por la supervivencia. Matar o morir. Ganar o perder. Luchar o rendirse. Favorecer o derrocar. Amar u odiar. ¿Qué es lo correcto? Sobrevivimos para mantener la esperanza de que todo mejorará. Eso es lo que nos mueve. Por eso me aferré a una vida que no me aportaba nada. Siempre tuve confianza en que podría corregir mis errores y superarlos. El día que abandonemos toda esperanza y nos conformemos, ese día moriremos de verdad.


  Me envuelvo en mi cobertura y cierro los ojos. Siento que apenas han transcurrido unos breves momentos cuando Wenner me despierta con un tirón de los brazos. Lo he sentido lanzarse a mi lado derrapando contra el suelo.


  Algo vibra en el aire. Es silencioso, pero abrumador. Trato de entender lo que Wenner me dice aún medio dormida.


  ―¡¡Escúchame, Astrid! ¡¡Es muy importante!! ¡¡No abras la boca ni los ojos!! ¡¡Mantenlos cerrados o entraran por ahí!! ¡Cúbrete la cara con las manos! ―Parece angustiado y esa rareza en él me produce más inquietud que cualquier anomalía que pueda sentir en el ambiente―. ¡¡Nasser!! ¡Lamel! ¡¡Se acerca El enjambre!! ¡¡Cubríos todos!! ¡¡Ahora!!


  Rasga el dobladillo de mi falda y se queda con un trozo de tela que divide en cuatro fragmentos. Me introduce dos de ellos en los oídos y hace lo propio en los suyos. Me cubre las orejas con sus manos y entierra mi cara en su pecho


  Desde el silencio opresivo surge un zumbido atosigante y aplastante que se cuela por las manos de Wenner hasta mis oídos de forma cortante y escalofriante. Aprieto los ojos, aunque Wenner me sujeta tan fuerte contra él que aplasta mi nariz y mis pestañas. Siento cómo él cubre su cara en el hueco de su codo sin soltarme. Con una rodilla en alto y sentado sobre su talón me ancla a su regazo como si fuera a escaparme. Cuando el zumbido aumenta y se vuelve insoportable, noto los primeros cosquilleos de un número indescifrable de patitas deslizándose sobre mi ropa y bajo ella y lo entiendo. Lo primero que siento es el impulso de levantarme y sacudirme o echar a correr con la esperanza de alejarme de esas alimañas. Se deslizan por mi cuello, por mis manos, por el nacimiento de mi pelo. Miles y miles sobre nosotros recorriéndonos como si fuéramos rocas de paso. Las manos de Wenner se afianzan en mis oídos y yo aprieto las mías contra mis ojos, mi nariz y mi boca. Tengo ganas de gritar, pero pongo un esfuerzo titánico en mantener los labios sellados, incluso cuando siento que los insectos tratan de colarse entre mis dedos y buscan una manera de entrar en mi cuerpo. Por encima del zumbido se oyen una serie de lamentos aterradores y agonizantes y los relinchos enloquecidos de los caballos que hemos tenido que abandonar a su suerte. No quiero pensar en esos bichos y lo que puede suponer tener alguno de ellos dentro.


  Siento que me falta el aire, pero no me atrevo a separar mis manos y, además, Wenner tampoco me da tregua. Se oyen otra serie de gritos que rebotan en mi pecho y me hacen apretar los ojos aún más fuerte. Mi cuerpo se convulsiona por el esfuerzo, por el terror y el asco, por esa sensación apabullante de estar sometido a algo espantoso e invisible que puede devorarme por dentro, devorarnos a los dos.


  Ni siquiera puedo predecir cuánto tiempo tendremos que soportarlo ni si podré. La desesperación empieza a hacer mella en mí. Me abruma la sensación de estar cubierta entera, de las patitas enredadas en mi cabello, de sus colas crujientes y del tamaño de mi dedo dando golpecitos sobre mi piel con sus avances. Voy a morir a causa de la repugnancia y la grima como si fuera una dolencia más que el cuerpo no llega a soportar. Siento una náusea. El contenido de mi estómago sube hasta mi esófago y emito un gemido de repulsión. Otra arcada y comienzo a desestabilizarme. La presión de Wenner en mis oídos y contra él se recrudece. Sé que trata de mantenerme estable. No puede hablarme, pero las señales de su cuerpo son claras. Me agarro a eso, a su solidez, a su calma, al sonido de su corazón, por debajo del zumbido, rítmico y estable.


  Cuando los cosquilleos comienzan a cesar, yo ya he conseguido mantenerme inmutable y serena. Proseguimos en esa posición durante un largo momento más después de parecer liberados.


  Wenner se mueve ligeramente, pero con quietud. No me separa hasta que ha trascurrido un tiempo prudencial. Abro los ojos ligeramente hacia él sin quitarme las manos de la cara.


  Estira los dedos hacia mi pelo y da un tirón. Me sube un escalofrío cuando veo al insecto del que me ha desprendido. Lo sacude para deshacerse de él.


  ―Está muerto, Astrid.


  Me deshago de mis manos y miro al bicho con repugnancia. Es negro como el carbón y del tamaño de mi dedo medio. Miro sus patas evitando pensar en todas esas que igual que ellas me han recorrido de arriba abajo.


  Me estremezco.


  ―¿Estás bien? ―oigo su voz amortiguada por la tela en mis orejas.


  Me la quito con reticencias. El suelo está lleno de esas alimañas asquerosas. Aparecen aplastadas o muertas.


  ―¡¡Nasser!! ―grita Wenner y se pone de pie arrastrándome con él.


  ―Aquí ―le responde él, más jovial de lo que debería en una situación así.


  ―¡Lamel!


  ―Aquí, mi señor.


  ―Rian.


  ―Aquí.


  Todos van respondiendo hasta llegar a:


  ―Rojo


  Se produce un silencio.


  Ni Rojo ni Kermin responden, pero tampoco queda nada de ellos. Como si nunca hubieran existido o se hubieran convertido en humo. Han sido devorados por dentro hasta la última fibra. Aún menos los caballos han podido sobrevivir. Wenner pudo asestarles un golpe para hacerlos huir, pero Rufus no responde a su silbido. La pena me invade. Carambola, el caballo blanco que Nasser me consiguió durante el viaje al norte desde la capital, ha sido un compañero fantástico al que echaré mucho de menos. Es probable que no hayan tenido ninguna oportunidad. Nosotros tampoco la hubiéramos tenido si Wenner no disfrutara de ese oído privilegiado. Cuando se oye el zumbido del enjambre, ya está encima. Entiendo por qué los caballeros del Dragón son totalmente leales a su señor y le siguen hasta la muerte. Él también prevé siempre por su bienestar.


  Me pica todo el cuerpo y no puedo quitarme de encima la sensación de ese hormigueo sobre la piel.


  ―Tendremos que proseguir a pie hasta que podamos hacernos con unos caballos ―me explica Wenner―. No esperaba encontrarnos con El enjambre. Viajan de este a oeste constantemente, pero solo hay uno y la probabilidad de que se cruce es muy baja.


  ―¿Crees que podría tener un nuevo rastro?


  ―No, Astrid. Ahora conozco cada aroma de ti como el propio. Lo hubiera percibido. Solo ha sido cuestión de mala suerte.


  ―¡Mierda! ―grita un hombre con fuerza y asco―. Llevaba a este cabrón en los pantalones. ―Lo tira con un gesto de repugnancia a un lado. El bicho no se mueve. Está muerto.


  ―Eso me hace preguntarme qué agujero de ti buscaba para entrar ―le dice Nasser con burla.


  ―¿Tenéis curiosidad por él, capitán?


  ―Desde luego que no. Tú y tu agujero os podéis reservar por entero para tu huésped.


  Los hombres se ríen con Nasser y yo también oculto una sonrisa. Tiene esa capacidad innata para hacer aflorar una carcajada en los momentos más tensos.


  Recogemos las bolsas y los petates con la comida seca, la fruta fresca y las cantimploras intactas.


  Alguien apaga el fuego que iluminaba el campamento hasta ese momento. Todavía falta tiempo hasta el amanecer, pero nadie quiere quedarse allí a pasar la noche, así que nos movemos despacio en una oscuridad que solo la luna se atreve a enfrentar.
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  Llegamos a un poblado después de cruzar el río, donde el silencio infesta cada rincón. No queda nada salvo algunos bichos del enjambre, muertos y despedazados por los suyos, en esa loca carrera por encontrar un camino para alimentarse.


  En algunos hogares todavía quedan brasas encendidas e incluso hay platos a la mesa a medio comer.


  ―¿Por qué se asentarían aquí? ―pregunto. El lugar se ha convertido en un pueblo fantasma. Nosotros mismos nos susurramos como si tuviéramos miedo de perturbar esa paz artificial.


  ―A veces no hay elección. Esta tierra es rica en depósitos minerales y ofrece excelentes oportunidades para los cultivos, por lo que la abundancia hace que los riesgos merezcan la pena. En otro asentamiento tal vez hubieran muerto de hambre sin ninguna oportunidad y aquí solo existían algunas probabilidades de encontrarse con El enjambre ―explica Nasser.


  ―Y otras, no son conscientes de los riesgos potenciales ―interviene Wenner.


  ―Todos vivimos en constante peligro desde que se destruyó el equilibrio. Sin seres de luz, solo hay oscuridad. ―Rian es un hombre parco en palabras y no suele intervenir en muchas conversaciones.


  Su mujer le dejó para unirse a la orden de sacerdotisas de Amarith y no tuvieron descendencia, por lo que se convirtió en un hombre solitario poco acostumbrado a hablar. Sin embargo, está muy lejos de sentirse ofendido o abandonado, su creencias son más fuertes y cree a pies juntillas en las antiguas leyendas que aseguran que un día volverán los faes y las criaturas mágicas.


  Chasquea la lengua cuando tropieza con un espada de madera infantil abandonada junto a un pozo y mueve la cabeza con pesar.


  ―Caminemos más rápido ―nos apura Wenner.
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  Le he oído decir que esta parte del imperio no es una zona segura. Hay una franja de tierra señalada aquí con un punto escarlata en todos los mapas. Lo llaman el pantano rojo.


  A nadie satisface tener que atravesarlo a pie. Los ánimos empiezan a sentirse crispados y tensos cuando atravesamos un páramo de lodazal que nos dificulta avanzar con fluidez. Algunos hombres se muestran abiertamente malhumorados y molestos. Uno de ellos empuja al que va por delante de él por salpicarle con tierra al levantar el pie. Este segundo se vuelve con la espada de Edelgarth desenvainada.


  Wenner se lanza a ellos y se coloca entre los dos mientras obliga a enfundar el arma de nuevo al más airado. Él sujeta la empuñadura con fuerza e incluso su rostro adopta un tono purpura, pero acaba obedeciendo a su señor. Wenner también deja traslucir una ira impropia de él. Levanto la mirada y otea alrededor. Algo maligno parece influenciarlos e irritarlos. Wenner espera a un lado a que avancemos para ponerse a mi altura, pero Nasser le golpea el hombro con el suyo.


  ―¿Qué demonios ha sido eso, capitán?


  ―¡¡Nada!! ―le responde él con tono iracundo sin mirarle.


  Algunos hombres se vuelven a ellos con los ojos inyectados en sangre y una sonrisa sardónica. Wenner lanza una mirada helada a la espalda de Nasser con los músculos agarrotados.


  ―Astrid, algo pasa ―me susurra cuando está a mi altura.


  ―Lo sé. Los ánimos están demasiado exaltados.


  ―¿No lo sentís en vos?


  Niego con la cabeza.


  ―¿Qué es?


  Cierra los ojos y frunce el ceño como si luchara contra algo. Sacude la cabeza tratando de librarse de lo que sea que le está afectando.


  Más adelante dos hombres acaban en el suelo moliéndose a golpes. Otro sale disparado hacia Rian.


  ―¡¡Mi hijo no es lento solo porque aún no coja bien la espada!! ¿Te enteras? ―le increpa mientras le coge de la ropa a la altura del pecho con aire amenazante.


  ―¡¡Tú chico nunca será un caballero, imbécil!! ¡¡Asúmelo!! Y deja que elija ser lo que él quiera.


  Se gritan el uno al otro mientras en otro lugar se organiza una pelea a seis manos.


  ―Joder, estoy cabreado, Astrid ―profiere entre dientes Wenner a mi lado.


  Le cojo de los brazos y le obligo a mirarme.


  ―Miradme, Wenner. Hay algo aquí que juega con vosotros. Tenéis que luchar contra ello.


  Sus ojos se posan en los míos durante un segundo, tan duros y temperamentales, que mi aliento se congela en mi garganta.


  ―No, no, no, Wenner. Miradme. ―Le cojo la cara con las manos y le obligo a mantener la atención en mí y no en Nasser.


  Los dos se miran desafiantes como lo harían dos grandes felinos tratando de defender su territorio de un intruso. Sus labios se curvan en una sonrisa cruel que jamás le he visto antes y se me eriza la piel. Pone su mano en mi cuello para retenerme mientras su boca se estrella contra la mía con brusquedad. Siento sus dientes en la carne, su lengua presionando con fuerza para entrar. Me besa con posesión. Domina mi labios con los suyos y me aplasta contra él casi con violencia. Pongo mis manos en su pecho y trato de empujarle, pero su brazo es de hierro en mi cintura.


  ―Mía ―susurra en un respiro.


  Es separado de mí con brusquedad. Veo puntos rojos en mis ojos y siento la sangre en mis labios, pero lo peor es lo que está por llegar. Nasser le lanza un puñetazo a Wenner, pero este lo esquiva y se lanza contra él haciéndolos caer.


  ―¡No! ¡Estaos quietos! ―les grito, pero no me oyen.


  Miro alrededor, pero todo está sumido en un caos de golpes, insultos y empujones.


  ―¡Es mía! Asúmelo de una vez. Deja de mirarla, deja de tocarla, deja de hacerla sonreír, maldito hijo de perra.


  ―Todo tiene que ser tuyo, ¿verdad, Wenner? El ducado, la fuerza, la fama, incluso la suerte. ¡¡Todo es tuyo!! ¡¡Mientras yo tengo que quedarme a un lado viendo cómo te lo llevas!! ¡¡Estoy harto de ser tu sombra y de quedarme con las sobras!!


  ―¡¡Basta!! ―les grito. Estos no son ellos. Esas palabras no son suyas. Algo les posee en este lugar. Una ira artificial y maligna.


  ―¿Es mi muerte lo que deseas, Nasser? Lo conseguirías todo.


  Wenner le mira desde el suelo a unos pasos de distancia en cuclillas como un depredador sobre su presa, pero cuando Nasser asiente, se pone en pie y saca su espada.


  ―Ve a por ella.


  ―¡¡No!! ¡¡No!! ¿Qué hacéis? ―Trato de colarme entre ellos cuando Nasser se levanta y desenvaina su arma. Wenner me tira detrás de él con fuerza sin dejar de mirar a su oponente.


  ―Ni aunque me mates ella será tuya. Jamás entenderías lo que hay entre nosotros ni lo conseguirás para ti.


  ―Te crees tan especial, Wenner. No eres más que otro tirano con privilegios heredados y no ganados.


  ―Sabía que llegaría este día, bastardo. ¿¡¡Qué derechos te has ganado tú más que ser hijo de la mujer que sedujo a mi padre!!?


  Mis ojos se abren con espanto. Los miro a uno y otro como si fuera la primera vez. Hermanos… Son hermanos. Y ahora parece que quieren matarse.


  Me sobresalto cuando las espadas se entrecruzan y saltan chispas.


  «¿Vas a llorar, pequeña fae? Hazlo. No hay nada que me guste más que las lágrimas de Hada. Claro que tu sangre está tan diluida que sabrán amargas».


  Miro a todos lados, pero esa voz solo está en mi cabeza y presiona sobre mi sienes con dolor. Una carcajada cruel parece rebotar por las paredes de mi conciencia.


  «Creía que esto sería más interesante, pero no estás capacitada para luchar contra mí. No sabes nada de las antiguas canciones, ¿verdad? Qué desperdicio de energía y que poca diversión. Creía haber detectado algo en ti, pero no eres nada».


  Su voz presiona como latigazos de sal en una herida. No es femenina ni masculina. Es algo etéreo y maligno que me asfixia como si retuviera mi aire cada vez que habla.


  ―¡Cállate!


  «No, es divertido manipular las emociones de los demás. ¿Ves a todos esos hombres? Yo solo dejo que afloren sus peores sentimientos, pero el resto lo hacen ellos. Son tan influenciables».


  ―¿Quién eres?


  «Soy la desesperación, el hambre, el dolor, la escasez, la envidia, todo aquello que hace que surjan las peores y más oscuras cualidades del ser humano. Sabes a lo que me refiero, tú ya has estado ahí y lo has sentido: el odio, la mezquindad, la deslealtad y la ira. Todo eso lo llevan dentro en mayor o menor medida. La mayoría de las veces solo basta un pequeño desequilibrio para hacerlo aflorar. Tú eres resistente porque tienes un poco de luz, pero no la suficiente, pequeña fae».


  ―Van a matarse.


  «Sí, ¿no es divertido? Años de confraternización y solo con desempolvar un poco de rencor sienten la necesidad de aniquilarse».


  Grito. Grito tan fuerte para acallar ese murmullo y esa presión que la voz se me va del cuerpo.


  «¿Qué haces? No mancilles este lugar con tu canto de fae. No tienes suficiente luz para derrotarme».


  ―Soy Elanor, hija de Amarith, princesa de las hadas ¿por qué crees que no sería suficiente?


  Elevo la voz. Primero es un grito sin forma, un eco de mi desesperación para liberarme de la tensión en mi cabeza, pero luego ese grito se convierte en un cántico, una melodía que surge de mi pecho como agua de un manantial: fresca, transparente, fluida. Las antiguas palabras mueven mi lengua, se arrastran por mi garganta y se elevan más allá de las copas de los árboles.


  Los sonidos de las espadas se detienen, los insultos, los golpes, todo queda en una suspensión lenta y dilatada. Algo oscuro se retira. No se puede ver ni tocar ni oler, pero el aire deja de ser tan pesado y la sensación gruesa en el pecho se aligera. Mi voz se apaga. La garganta me arde y tengo la sensación de que nunca más seré capaz de hablar. Mis piernas se doblan y caigo sobre el fango frío. Wenner me alcanza. Ha tirado la espada a un lado y sujeta mis brazos con fuerza, pero sin la coacción anterior.


  ―Astrid, dioses, nos habéis salvado, mi señora, nos habéis sacado de este infierno.


  ―Wenner… ―La voz de Nasser suena angustiada a su espalda. La punta de su espada toca el suelo con derrota.


  ―Salgamos de aquí, Nasser. No hay nada que debamos hablar. Todo se quedará en este lugar de pesadilla.
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  Cuando llegamos al primer asentamiento, lejos del pantano rojo, estamos exhaustos, sucios, cansados, y la mayoría con heridas y contusiones. Nadie habla, nadie sonríe, nadie detiene sus ojos sobre el otro. Somos un grupo dividido con la moral caída que ha estado a un tris de acabar los unos con los otros.


  ―Lamel ―llama Wenner―. Busca un lugar donde comprar buenos caballos. Verein, asegúrate de que hay sitio en la posada para que podamos descansar. Paga lo que sea para conseguir habitaciones.


  Los dos hombres asienten y se van casi con alivio de poder alejarse. Miro a Wenner y a Nasser. Se mantienen distantes el uno del otro. Hay muchos detalles de la vida de Wenner que no sé. Tampoco he hecho mucho por conocerlos, al final lo que me importa es lo que somos en realidad, él uno para el otro, y no tanto lo que nos ha rodeado a través de esta vida o las anteriores. Y es cierto que la naturaleza de ambos siempre estará en nosotros, pero también nos conforma el carácter, las vivencias experimentadas a lo largo de nuestra existencia.


  Puede que yo sea Elanor en esencia, pero ¿cuánto queda en mí de esa hada alegre, mágica y un poco inconsciente? ¿Cuán valiosas son las de Wenner para acabar siendo lo que es ahora? ¿Cuánto lo es su hermano?


  Rian se acerca a mí, me mira largo y tendido. Luego lo hace en mi vientre. Levanta la cabeza de nuevo.


  ―Mi señora, hablo en representación de todos los hombres cuando os doy las gracias por sacarnos de ese infierno.


  ―No he hecho nada que no hubierais hecho cualquiera de vosotros ―le respondo lacónica.


  ―¿Sois un ser de luz? ¿Habéis visitado el templo en Lothringer, mi señora?


  Su pregunta me sorprende. Niego con la cabeza. Aunque se lo he prometido a Baylor, nunca he encontrado el momento propicio o lo evito… No lo sé.


  ―Deberíais hacerlo. Tenemos un oráculo.


  ―Yo no soy excesivamente devota, caballero.


  ―Mi señor tampoco lo es y descuida sus deberes como benefactor. ―Hace una pausa y traga saliva―. Lo que habéis hecho hoy… Habéis vencido a la oscuridad que nos había dominado… Solo la diosa Amarith puede usar la luz para vencer el mal y… Parece que habéis sido bendecida con parte de su poder. No podríais honrar más a Lothringer.


  Me pregunto si debería decirle que su diosa era en realidad la reina de las hadas. ¿Se puede desmontar una creencia de cientos de años con una simple afirmación?


  ―Gracias, Rian. Iré al templo.


  Cuando se aleja me vuelvo hacia Wenner. Que nos observa con el semblante serio.


  ―¿Debería haberle dicho que soy una princesa hada?


  ―No sois una princesa, mi señora. Sois la reina a falta de ascendencia. Lleváis al príncipe o princesa en vuestro vientre.


  ―Un príncipe con la estirpe de las hadas y del Dragón… Parece un capricho de los dioses.


  Esboza el primer atisbo de sonrisa desde que hemos salido del pantano.


  ―O una travesura de la reina hada.


  ―Wenner…


  ―Luego. Descansemos primero.
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  El pueblo al que llegamos, Zalón, consta de bastante actividad y se adivina cierto desarrollo. Entre las calles se entrecruzan casas simples con alguna de dos pisos perteneciente a algún comerciante acomodado. Pertenece al marquesado de Kramer y sus habitantes parecen gozar de cierta riqueza. La tierra de aquí es arcillosa y la artesanía de Zalón siempre ha sido muy considerada. Sus filigranas delicadas y los esmaltados de alta resistencia son muy codiciados por la nobleza y las casas de renombre. Existe, desde aquí, un camino más transitado y menos peligroso que conecta con Maladia, por lo que el comercio entre ambos territorios es constante y fluido.


  La mayoría de los hombres de Lothringer se encuentran ocultos en las inmediaciones. El resto se asegura un lugar de descanso en las posadas con las que cuenta el lugar. A Wenner, a mí y a los caballeros de más rango como Nasser, Lamel y Rian nos ofrecen acomodación en la casa del regidor. Lo primero que hace Wenner es asegurarse de que salga de allí una misiva al marqués para notificar mi visita.


  



  
    [image: Separador]
  


  



  El regidor, un hombre llamado Virfason, parece un poco sobrepasado con la visita del duque de Lothringer. Se deshace en halagos y genuflexiones ante nosotros mientras su mujer, mucho más joven, nos mira con ojos de lechuza. En realidad, es casi una niña. La diferencia de edad entre los dos esposos puede ser de hasta tres décadas. No debería sorprenderme tanto, pero lo hace. Yo me enamoré de un Dragón y no soy quién para juzgar los gustos físicos de los demás, sin embargo, percibo la repugnancia de la muchacha cuando el regidor se refiere a ella como su nueva esposa. Siento lástima. Yo diría que está asustada, pero también nos mira como lo haría un sediento.
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  Cuando oigo la palabra bañera, ya no presto atención a nada más. Necesito quitarme de encima una capa de piel quejumbrosa y mortificada.


  ―Ahora subo ―me dice Wenner rozando mi sien con sus labios.


  Echa un vistazo a Nasser apoyado contra la pared con los brazos cruzados y el rostro oscurecido. Evita mi mirada tanto como la de él desde que salimos de aquel lugar.


  Le respondo con un asentimiento de cabeza y acompaño a una de las doncellas hasta una habitación. Las horas sin dormir y el colchón de suave relleno me invitan a perderme en un profundo sueño. No soy capaz de esperar despierta a Wenner. La garganta todavía me quema y sueño con cantos que surgen desde mis entrañas y se confunden con gritos bañados en fuego y desesperación.
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  A Wenner le cuesta despegar los ojos de su esposa. La observa subir las escaleras, casi ocultas a un lado del salón, con una sensación de desanimo e intranquilidad. La oscuridad de las paredes se la come y toda la luz del hogar parece irse con ella.


  Escondida tras una puerta, la joven señora de la casa se resiste a abandonar la estancia y los espía con poca efectividad. Nasser levanta las cejas hacia su dirección con más hastío que curiosidad.


  ―Vamos fuera. ―Wenner se dirige hacia la salida de la casa con zancadas largas y firmes. Nasser le sigue con poco entusiasmo.


  Cuando está lejos de oídos indiscretos, Wenner es el primero en hablar adelantándose a su capitán.


  ―Te conozco y sé qué crees que me debes alguna clase de disculpa, pero no la quiero ni la necesito. Sé cómo te sientes. Yo tampoco pienso nada de lo que dije y si es así está en un lugar tan profundo de mi mente que nunca soy capaz de llegar a él.


  Nasser mantiene la mirada en el suelo. Pega un puntapié a una piedra que sale disparada hacia la oscuridad. Tiene una sensación amarga en el estómago, una pesada tirantez que tira de él hacia abajo, más abajo, como si cayera por un hoyo sin fondo.


  ―Tengo que decírtelo. No te envidio o, al menos, no hasta el punto de sentir resentimiento. Wenner, eres un buen hombre y has sido un mejor hermano conmigo.


  Wenner desecha esa idea con un movimiento de su mano.


  ―No soy un buen hombre, Nasser. No lo soy. Tengo sed de venganza, llevo en mis manos la sangre de decenas de adversarios, estoy dispuesto a todo por defender lo mío y, a veces, me cuesta diferenciar el bien del mal. Tengo instinto depredador, asesino, territorial, pero tú eres mi familia, eres de los míos y jamás levantaría una espada para hacerte daño.


  ―No fuiste tú ni fui yo. Fue… ¿Qué coño fue eso? Y ¿cómo pudo ella vencerlo?


  ―Porque tiene más luz de lo que imaginábamos. ―Wenner mira hacia abajo y luego levanta la mirada hacia él―. Descubrimos algo en la gruta de la desesperanza.


  Se lo cuenta sin muchas florituras. Tal y como él hace todo. De forma, ligera y rotunda. Espera su reacción.


  Nasser tuerce los labios con un gesto pensativo.


  ―¿Estás seguro de que no fueron alucinaciones?


  ―¿Hay alguna forma de estar seguro de todo alguna vez?


  ―No me malinterpretes, pero acaban de manipular mi mente para hacerme creer que quería matarte, ¿qué te hace suponer que no te ocurrió lo mismo en la gruta y ahora crees amarla desde tiempos inmemoriales?


  Wenner sella sus labios en una fina línea.


  ―¿Eres tú el que habla o son tus emociones?


  Se encoge de hombros.


  ―Dragones, hadas, reencarnaciones, magia…, Wenner, hace un tiempo tú tampoco te hubieras tomado nada de esto en serio. Te sacaba de quicio que te llamaran el último descendiente del Dragón.


  ―Y, sin embargo, ahí están esos sentidos agudizados hasta lo inhumano, esa incapacidad para amar hasta encontrarla a ella, el vacío, la búsqueda constante.


  ―Pero ella sí se enamoró de otro…


  ―Fue un hábito inculcado.


  ―Puede que el corazón de las hadas sea más inestable.


  ―Empiezas a despertarme de nuevo esa sed asesina, Nasser.


  La primera sonrisa desde el pantano asoma en los labios del capitán.


  ―Perdona por aportar un poco de cordura a toda esta chifladura.


  ―Ni siquiera lo sabes todo, pero esa otra historia, no me pertenece y no seré yo quien te la cuente.


  ―¡Al fin algo que no es tuyo! ―se burla Nasser―. ¿Qué opina la señora libertad de esa nueva actitud tuya de posesión?


  Wenner resopla y se gira dando por concluida la charla cuando lo llama con tono serio de nuevo:


  ―Wenner. ―Él se detiene para mirarlo―: No le cuentes mi historia tampoco. Deja que sea yo el que se lo explique. Le dije que mi madre era hermana de la tuya y…


  ―Y así es ―le interrumpe―. Ella fue tu madre más que ninguna otra.


  Nasser asiente y lo ve marchar. Hermanos, pero tan distintos que lo mismo podrían ser desconocidos, aunque lo cierto es que les unen idénticos anhelos e iguales causas.


  Nasser suspira. Todavía siente en el centro de su cuerpo ese canto pulsando contra los demonios de su mente. Sabe que, en esa lucha, él será el único que nunca podrá ganar.
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  Wenner sale de la bañera evitando hacer demasiado ruido y se recuesta desnudo en la cama junto a Astrid. La luz de la luna entra por la ventana e ilumina su cara como por arte de magia. Plata contra oro. Un precioso e hipnótico lienzo para una contemplación que nunca es suficiente.


  Aunque las leyendas solo fueran leyendas y el resto alucinaciones, él seguiría sintiendo que ella es su comienzo y su fin, que su deseo solo se cubre con su piel y su corazón solo late por ella. Desliza sus labios por su frente y ella sonríe en sueños a la vez que se acurruca contra su cuerpo. La mantiene ahí contra él con un brazo en su cintura y otro sobre su vientre y se deja mecer hasta conseguir un merecido descanso.
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  El rey Carob consolidó su poder y su control en una extensa red de territorios, asegurándose una densa red de castillos reales. De esas fortificaciones, las únicas que quedan en pie son las del palacio en la capital y el castillo del marqués. Pese a sus similitudes, el castillo de Kramer está más reforzado para la defensa, por lo que sus muros están protegidos con una antemuralla y torres hexagonales y huecas con largos caminos de ronda protegidos por tejados. La puerta está resguardada con una barcana y un foso de agua al que cruza un puente de piedra. El acceso a la torre del homenaje es por otra puerta interior altamente vigilada por soldados apostados en almenas y arqueros en las saeteras. Está reforzada con garitones y dos torres esquineras circulares cuyos tejados alcanzan una altura más que considerable. Una de ellas tiene un acceso exterior desde la muralla que rodea el patio de armas. Sus ventanas son tan diminutas que apenas se cuela la luz del sol y dentro de sus muros hay celdas erigidas para que sus prisioneros se pudran dentro de ellas.


  Pero hay otra forma de entrar. Por las lucernas del tejado. Están pensadas como sistema defensivo, para poder atacar al invasor desde ellas. Cubrir la distancia entre ambas por los tejados es una acción temeraria que alguien tuvo la osadía de llevar a cabo en el palacio imperial para poder visitar a su hermana en su encierro.


  El marqués de Kramer es miembro de una de las familias más importantes de la nobleza. Anteriormente ha participado activamente en la política del imperio, pero desde hace años está retirado en su castillo, cultivando su pasión por las letras según él. Escribe poemas y canción lírica que envía regularmente a la capital como muestra de su talento y que tienen buena consideración, tal vez debido al status de su autor. Se dice que posee la biblioteca más importante de todo Marlhalion.
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  Atravesamos el puente de piedra. Hemos reducido nuestro número a seis. Cuando el vigilante de la puerta nos da el alto, le explico quién soy y mis intenciones. Él observa a Wenner y al resto de los caballeros con desconfianza. Los dos soldados que lo franquean están armados hasta los dientes.


  Llevo mi ballesta a la espalda y un carcaj lleno de flechas como un recordatorio perpetuo de por qué estamos allí y lo peligroso que supone.


  ―¡Astrid! ¡Astrid! ―su voz todavía suena tan aflautada y desafinada como la última vez que la oí. Podría reconocer mi nombre en ella hasta en el infierno porque es lo último que recuerdo de otra vida. Mi pequeño gato de piel morena, ojos verdes y extremidades excesivamente largas.


  Me bajo del caballo y me cuelo entre los guardias de la puerta para correr hasta él. Solo tiene 15 años, pero ya es más alto que yo, aunque sigue siendo un niño en el fondo. Lleva lejos de su familia ocho miserables años y ni su padre ni su madre han sentido la necesidad de verlo crecer, más allá de alguna oportuna visita al marquesado. No es que su actuación diste mucho de la del resto de la nobleza. Es costumbre enviar lejos a los hijos alrededor de los siete años para que se hagan fuertes y desapegados.


  ―¡Dioses, Astrid! ¡Mírate! Pareces más una campesina que una duquesa. ¿Es que nadie te ha enseñado todavía a parecer una dama?


  ―Y ¿a ti quién te enseñará cómo debes tratar a una?


  ―Te demostraré mis buenos modales cuando encuentre una.


  ―Todavía puedo tirarte de las orejas, rufián.


  ―Tendrás que llegar. Además, por ahora, las necesito para escuchar de tu propia boca la explicación a todo lo que has liado y a tanto revuelo causado.


  ―Para eso tendrás que estar sentado.


  Nos quedamos inmóviles durante un momento. Ambos nos hemos dejado llevar por la dicha y hemos olvidado mantener la distancia. Al menos, el marqués no está presente y no ha podido ser testigo de este reencuentro emotivo.


  Tomamos distancia.


  ―Vamos, el señor de Kramer espera tu visita. Tendrás que volver a fingir que te importan un rábano las desdichas de tu hermano y yo haré cómo que me aburres hasta la muerte.


  ―Espera. No vengo sola.


  Es la primera vez que mira a mi espalda y sus ojos se amplían sin engaño alguno. Sé lo que ve, a los caballeros del Dragón en sus oscuros atuendos, con sus adustos rostros, sus complexiones atemorizantes y sus armas relucientes y afiladas. El gesto en su semblante deja traslucir toda su fascinación, la admiración y el sobresalto.


  ―Johan, este es el duque de Lothringer, mi esposo ―le presento cuando Wenner se acerca.


  ―El duque malvado y sanguinario ―murmura mi hermano con lo que no sé si es deslumbramiento o desconsideración. Le doy un golpe con el pie en la espinilla que le hace proferir un lamento―. Es un honor, excelencia ―se corrige enseguida, e inclina la cintura en un saludo excesivamente formal.


  ―El honor es mío, lord Variom ―Wenner saluda con la cabeza.


  Johan le mira embelesado.


  ―¿Es cierto que se enfrentó solo a doce morthgol? ¿Que su ejército estuvo una semana entera sin comer antes de defender la frontera de los Shi? ¿Que no necesita dormir y que se alimenta con el corazón de sus enemigos para hacerse más fuerte?


  Wenner cruza una mirada significativa conmigo. Nasser resopla con burla tras nosotros. Yo vuelvo a propinarle otro golpe a Johan en la espinilla que aguanta estoicamente como si se forzara en no demostrar debilidad delante del duque.


  ―No, me temo que nada de eso es cierto.


  ―Pero sí lo es que casi no duerme ―intervengo yo―, y que él solo se enfrenta a tres morthgol sin pestañear y que su olfato y su oído son más desarrollados que los de una persona normal; entre otras muchas cualidades admirables que le convierten en una persona extraordinaria como su estoicismo, su amabilidad y su consideración por los demás.


  Johan me mira como si me acabaran de salir dos cabezas. Wenner lo hace como si pudiera alcanzar las estrellas y poner una a sus pies.


  ―Mi señora es muy generosa ―me dice con una de esas sonrisas de labios juntos que ya no le cuesta tanto esbozar.
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  ―¿Él sabe que nuestra indiferencia es fingida? ―murmura Johan en mi oído cuando nos escolta al edificio principal.


  ―Lo sabe todo ―le respondo en el mismo tono.


  ―¿Confías en él?


  Afirmo con la cabeza.


  ―Es muy alto… y tiene ese aire tan seductor...


  Sonrío consciente de que Wenner puede oírnos sin esfuerzo. Johan siempre ha demostrado una atracción más inclinada hacia miembros de su propio sexo que por el contrario. Por supuesto, es algo que mantiene oculto de nuestro padre, que ya está en negociaciones para comprometerle con una mujer noble. Aunque el mismísimo emperador es sospechoso de tener amoríos con su favorito, nadie habla de ello abiertamente ni se atreve a insinuarlo, porque lo mismo que una mujer se debe a su marido sin más alternativas, un hombre debe dar esa impresión de masculinidad y servilismo hacia el imperio concibiendo más ciudadanos leales. La misma cuerda al cuello que se impuso para acabar con otras razas, se ciñó alrededor de cualquier diversidad que no encajara con la doctrina de unidad y heterogeneidad que se impuso en la sociedad. Sin pluralidad, sin pensamiento propio, sin libertad de decisión, sin alternativas y con una cada más imperante creencia en Freyr, un dios autoritario, austero, intolerante y condenatorio que reniega de lo natural y la esencia de cada uno. Y ningún emperador parece poder imponerse a su credo.
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  El salón de entrada es todo lo lujoso que cabría esperar. Mármol en color crema y telas bermellón de damasco en las paredes. Toda esa ornamentación en claro contraste con el aspecto adusto y peculiar del marqués. Parece un duendecillo de piernas arqueadas, con una profunda calvicie que cubre con un gorro oscuro que acaba en punta sobre su cabeza. Su nariz picuda casi alcanza la misma longitud que su barbilla estrecha y sobresaliente y sus ojillos oscuros y redondos parecen botones de obsidiana.


  Nos mira como si nos estudiara. Dicen que su temperamento es volátil, que le gusta sentirse ofendido y que siempre está ansioso e inquieto.


  ―¿Cómo es que nadie me avisó de vuestra presencia, excelencia? No he podido disponer de un recibimiento apropiado para el duque de Lothringer ya que no he sido advertido con anterioridad.


  Nasser y el resto de los hombres se mueven inquietos a nuestra espalda. No tienen el temple de su señor y el tono descortés del marqués es de todo menos disimulado. Wenner hace una inclinación breve de cabeza.


  ―¿Sugiere que mi esposa se merece un recibimiento más ajustado, marqués?


  ―Por supuesto que no. Lady Astrid ha sido acogida con diligencia en cada una de sus visitas. No me malinterprete, duque. Haré que acomoden ahora mismo una habitación para su excelencia y un lugar apropiado para sus caballeros.


  ―Compartiré la habitación con mi señora. No hará falta una nueva estancia, marqués.


  El noble no oculta su sorpresa y el regocijo.


  ―Entonces es cierto lo que se rumorea.


  ―Son tantos los rumores que es difícil saber a cuál se refiere ―le responde Wenner con su tono neutro y su expresión indescifrable.


  ―Me refiero al que asegura que floreció el amor entre los duques de Lothringer y por esa razón, lady Astrid anuló su compromiso con su alteza, el príncipe heredero. ―Nos lanza una mirada reprobadora a ambos―. Sin duda, su majestad y su padre se llevaron un gran disgusto, duquesa. ¿Acaso no se debe anteponer el deber a los caprichos del corazón?


  ―Creía que era usted poeta, ilustrísima. ¿No es siempre el amor el centro de todas las emociones letradas? ―comento con tono ligero.


  ―Mis poemas versan sobre las traiciones y las oscuras venganzas ―me responde con un deje de amargura en la voz.


  ―¿Es el marqués un hombre avezado en tales menesteres? ―insisto.


  ―¿Quién no, lady Astrid? ―me responde él, con los ojos entrecerrados―. He de decir que su lengua se afloja cuando no está su padre para tirar de sus riendas.


  Miro a Wenner ocultando mi indignación del marqués. Él alza una ceja. Como si estuviera a la espera de mi réplica con confianza.


  ―Hay que ser muy majadero para considerar que se puede domesticar a un espíritu salvaje ―le respondo. Él me mira como si fuera un insecto molesto. Se toquetea la manga.


  ―Se ha vuelto grosera, lady Astrid. Supongo que es lo esperado dadas las compañías que frecuenta. Los veré para la cena. Vengan de etiqueta. Mi mesa solo alberga invitados civilizados. ―Se da la vuelta con aires de grandeza e indica al mayordomo que espera en la sombra a un lado que nos acomode en la habitación roja.


  ―Eso no ha sonado muy bien ―me susurra Wenner al oído―. ¿Creéis que debería sentirme insultado?


  ―Es la habitación que está justo en el piso superior ―nos explica Johan en el mismo tono quedo. Parece divertido―. La reserva para las personas que no tiene en gran estima porque los tramos de escalera hasta ella son interminables y el frío nocturno se cuela por la ventana del tejado.


  Wenner y yo intercambiamos una mirada cómplice. Acabamos de ganarnos el lugar más favorable.


  ―Johan, acompáñanos. Tenemos que hablar ―le indico.


  Él finge hastío y luce descontento delante de la criada. Le doy otro puntapié en la espinilla que le hace aflorar una sonrisa.
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  Cuando los criados salen de la habitación y nos dejan solos. Me lo bebo con la mirada.


  ―Mírate, ¡qué guapo estás! ―Le revuelvo el pelo ensortijado con ternura y le tiro de los mofletes.


  ―¡Ay! Astrid, que ya no soy un niño. Soy más alto que tú ―me reprocha y se estira todo lo que puede para demostrarlo.


  ―Eso no es tan difícil, Johan. Además, ya naciste desgarbado.


  ―¿¡Desgarbado?! Toca este músculo, por favor ―me dice flexionando el brazo para abultar su bíceps―. El maestro de armas me elogia por mis avances con la espada.


  Lo dice y luego mira al duque detrás de mí. Sigo su mirada y lo encuentro apoyado contra la pared con los brazos cruzados atento a nuestra interacción.


  ―Bueno… Dice que voy por el buen camino. Pero, cuéntame ¿qué demonios llevas a tu espalda? ¿Es eso una ballesta? ¿Te has vuelto loca? Todavía me acuerdo de la paliza… ―titubea―, de lo que se enfadó padre cuando te vio utilizar aquel tirachinas para espantar a aquellos grifos. ―Luego mira a Wenner―. Tiene la puntería de un pez escupidor. Es infalible.


  ―Lo sé. Lo he visto ―conviene él con voz tranquila.


  A Johan le agrada le respuesta de Wenner. Creo que se siente cautivado por el propio duque.


  ―¿Un pez escupidor? ¿Eso es lo único que se te ocurre como comparación?


  ―Eso es que no quieres que cuente lo que hacías con…


  Le tapo la boca con mis dos manos y le miro a los ojos de forma amenazante, pero esa emoción se torna enseguida en una más cálida en cuanto veo sus relucientes ojos verdes cargados de regocijo. Es reparador, ya que la última vez que los vi brillaban por las lágrimas. Mis manos se apartan de sus labios y cubren sus mejillas. Mis dedos revolotean por su frente, por su nariz y de nuevo a sus carrillos como pequeños caminantes ansiosos.


  La peor tortura, el tormento que más duele es el que implica el sufrimiento de las personas que quieres y la imagen de su desconsuelo me siguió hasta la muerte. Él se deja hacer tranquilo, con una sonrisa infinita y complaciente.


  ―A ella le gusta tocar la lira sobre mi cara ―le explica a Wenner con satisfacción relamida.


  Él no le responde. Nos regala este pequeño momento manteniéndose al margen y silencioso.


  ―Eres un pequeño sabiondo. Solo compruebo cuánto te ha crecido la nariz a causa de las mentiras.


  ―¿Es el momento de las confesiones? Porque creo que tú eres la que más cuentas debe dar.


  ―Ni te imaginas, Johan. Siéntate. Esto va para largo.


  Empiezo a narrarle con pequeñas pinceladas mi periplo actual.
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  La primera eventualidad con la que nos encontramos es con el tamaño. Al ser el castillo del marqués una reproducción más pequeña del palacio, la lucerna del tejado es más pequeña. Los hombros de Johan no caben, mucho menos los de Wenner. Soy la única que puede salir por ella y desplazarse hasta la torre de las prisiones por el tejado. Lo que no me supone ningún problema. Trepar árboles o edificios nunca lo ha sido.


  ―Mi señor tiene mucha suerte de poder contar con su esposa ―le digo con tono de broma mientras analizamos la situación.


  ―¿Será seguro? ―Él no parece convencido. Asoma la cabeza y vuelve a tocar sobre la pizarra del tejado para confirmar su resistencia―. ¿Cómo corroboraréis que es él realmente?


  ―Por la corona ―bromeo con ligereza.


  Él pone los ojos en blanco por toda respuesta cuando se endereza de nuevo frente a mí.


  ―¿Hay algo que solo él podría saber? ―pregunto.


  ―¿Cómo qué?


  ―Su color o su fruta favorita.


  Wenner vacila y luego me dedica una mirada que conozco bien, cargada de respeto.


  ―Preguntadle cuál es la frase que mi padre nos repetía cuando nos alentaba en los estudios si nos rebelábamos contra ellos.


  ―¿Y cuál era?


  ―Tenéis que ser capaces de caminar por la nieve antes de que llegue el invierno.


  Dejo que esa frase se me inserte en la mente como si esta fuera una red de cintas en las que ir deslizando distintas cuentas valiosas hasta formar un collar variopinto de genialidades.


  Se sienta sobre el filo de la cama y me atrae hacia él con las manos en mis caderas. Apoya su frente en mi vientre con veneración.


  ―No me pertenecéis. Lo sé muy bien. No soy tan necio para siquiera desearlo ―me susurra―, pero mi alma es vuestra por entero, Astrid. Ahora que os he encontrado, no podría vivir a medias de nuevo. Tenéis que prometerme que no correréis peligros innecesarios y que antepondréis vuestro bienestar por encima de todo.


  La suavidad de su voz me hace cosquillas en la yema de los dedos y me sabe a azúcar en la punta de la lengua.


  Levanto su cara hacia mí. Capturo el miedo que le atenaza con mis labios y le doy un beso cálido y tierno.


  ―Vuestra preocupación es mayor que el peligro, Wenner. Todo irá bien ―le digo con todo el aplomo y valor que soy capaz de infligir a mi voz―. ¿Oís su corazoncito latir?


  Asiente con la cabeza con una expresión totalmente nueva en su semblante. Una cargada de una emoción que puede que nunca haya experimentado antes y que endulza sus rasgos de una manera fascinante, como si de repente fuera más joven de lo que siempre había supuesto.


  ―Esto… ¿Puede que os hayáis olvidado de que sigo aquí? ―interviene con ironía Johan―. Un momento… ¿corazoncito? ¿Voy a ser tío y me entero así?
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  ―No habéis perdido el tiempo ―murmura cuando Wenner va a reunirse con sus hombres, dejándonos un tiempo a solas.


  ―¡Johan! ―le increpo con una sonrisa.


  ―Claro que hablamos de la semilla del Dragón. Debe ser bastante efectiva.


  Le miro con la boca abierta. ¿Cómo puede ser tan infantil para algunos aspectos y en otros hablar de temas tan delicados sin ningún tipo de pudor?


  ―Y lo peor es que has destrozado la imagen del duque de Lothringer para siempre. ¿Te das cuenta de que se utiliza su nombre para asustar a los niños traviesos y ahora le brillan los ojos de amor y habla de almas unidas? ―Suelto una carcajada. Los dientes de Johan destellan con la luz del candelabro.


  ―Algún día podrás comprobar cuan implacable es, Johan.


  Se lleva las manos a la nuca y su boca se frunce en una mueca de seriedad, por lo que sé que sus pensamientos han viajado a puntos más sombríos.


  ―Esto es raro, Astrid. Siento que me estoy revelando contra padre y en el fondo sigo siendo ese niño que trata de complacerle para poder ganarme su consideración.


  ―No lo haces tú, sino yo, y cuando todo se revele, entenderán que esta visita no fue para verte a ti. Seguirán pensando que no hay afecto entre nosotros. Finge que no sabes nada.


  ―¿Alguna vez trataste de ganarte su afecto? ―continúa él como si no me hubiera oído.


  ―Por supuesto, pero en algún momento dejé de desearlo. Me pregunté sobre la realidad de mis pretensiones y eran todo lo opuesto a lo que él me exigía. Solo nos ve como medios para conseguir un fin. Tampoco hay ningún afecto en él para nosotros, Johan. No tengo ningún remordimiento. Al emperador actual no le interesan sus ciudadanos. Le gusta alardear de su poder, maneja los hilos solo por interés y atormenta a los débiles con su indiferencia. Lo he visto desde la primera fila. No merece su cargo. Nuestro padre es su aliado porque serlo le aporta muchos beneficios y tiene a un hombre inocente apresado para poder apretarlo aún más. Eso es inhumano y cruel.


  ―Pero sigue siendo nuestro padre.


  ―Supongo, pero si pudiera renegar de él y deshacerme de ese lazo, lo haría sin duda alguna. Los lazos familiares débiles, maltratados o abandonados acaban por desarraigarse. Tú siempre tendrás un lugar a mi lado y estarás bajo la protección de Lothringer, pero yo no te estoy pidiendo que renuncies a tu legado.


  La expresión de Johan no cambia cuando me dice:


  ―Tú eres mi única familia. Creo en ti y estoy de tu lado. Puedo conseguir esas llaves de las celdas con facilidad.


  Sonrío con tristeza. La sobreprotección no es una cualidad que podamos permitirnos en un mundo así, pero no es fácil vivir con ese constante miedo y los sobresaltos que conllevan los riesgos del corazón.
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  La cena junto al marqués resulta del todo áspera y mortificante. Ni Johan ni los demás caballeros son invitados a la mesa. Al parecer, sus rangos no son considerados suficientes para compartir plato con su ilustrísima. Estamos solos los tres, puesto que la última esposa de nuestro anfitrión ha fallecido hace unos meses… Puede que de aburrimiento. Ya es la quinta esposa que sucumbe imprudentemente dentro de los esponsales con el marqués, lo que hace suponer a muchos que las envenena cuando se cansa de la convivencia o lo hacen ellas mismas para ahorrarse una vida de monólogos, por parte de su esposo, rimbombantes, petulantes y en exceso egocéntricos.


  Toda su conversación gira alrededor de su excepcional talento para las letras y sus poderosos poemas. Lo hace sin darnos oportunidad de réplica en un afán bastante evidente de impedirnos hablar. Ni un pavo real con su abanico de plumas descubierto en todo su esplendor resulta tan altanero.


  Apenas pruebo bocado. Creo que mi estómago y mis nervios no serían capaces de retener nada


  ―¿La duquesa Astrid ha perdido su gusto refinado en el norte que no prueba la comida de mi mesa? ―me recrimina el anfitrión entre petulancia y petulancia.


  ―Me siento indispuesta, marqués. No tiene nada que ver con las exquisiteces expuestas.


  ―Considero que las aves y frutas son el súmmum de la exquisitez, no por su sabor, sino porque es comida que no toca el suelo. Los tubérculos, rábanos y otras hortalizas son alimento para clases inferiores.


  Mis ojos casi se disparan al techo con desprecio. Hago todo lo posible por mantener una expresión neutra muy consciente de mis limitadas capacidades para disimular.


  La nobleza nueva, en su afán por diferenciarse del resto de clases, otorga a la comida servida un rol desmesurado, tal que el prestigio social parece depender de cuántos alimentos puede uno permitirse, sin que importe su naturaleza o su preparación. Llenan sus mesas de abundantes carnes sin sutilezas. El marqués parece querer también desligarse de esa costumbre tratando de dotar a su gastronomía de una notoriedad más elevada.


  ―Deberíamos dar gracias por cualquier fruto de la tierra. Son sus hijos, su alimento, su fuerza y su ofrenda y nosotros lo recogemos para nuestro beneficio sin consideración alguna ―comento distraída poco consciente del efecto que mis palabras pueden producir en mi interlocutor.


  El marqués chasquea la lengua con disgusto.


  ―¿Otra acérrima creyente de la diosa Amarith? Me temo que ese credo pronto verá su fin. Cuidaos, duquesa, puede que se acabe condenando y proscribiendo a sus fieles.


  ―El culto a la diosa tiene una larga tradición mucho más antigua que Freyr. Eso que decís es imposible.


  ―Solo porque haya existido una tradición conveniente durante un largo periodo, no lo hace una práctica moralmente correcta en los tiempos actuales.


  ―¿Como el sistema de clases?


  ―¿A qué se refiere?


  ―Al trato preferencial de la nobleza que encumbra a personas incompetentes y las coloca por encima de otros.


  Un nervio se le crispa en su bigote almibarado. Pone dos manos bajo su barbilla con los codos en la mesa y nos mira inquisitivamente.


  ―¿Se refiere a los rumores que existen sobre el conde de Tea y lord Branbury? Tengo entendido que eran cercanos a su excelencia. Una lástima que no pudieran ser arrastrados ante la justicia. Fueron ferozmente atacados por unos atracadores o bestias que se ensañaron con ellos. Se dice que viajaban desde el norte, pero no son más que especulaciones difíciles de confirmar. El caso es que sus muertes han destapado terribles acciones contra el imperio. A lo mejor, y dada la cercanía, el duque podría arrojar más luz sobre el tema.


  ―Desgraciadamente, al norte las noticias llegan con mucho retraso y estamos bastante desinformados ―le responde Wenner, sin cambiar la expresión de su rostro y con un tono de voz calmado e impasible. Es un alivio que tome él las riendas cuando se trata de ocultar información.


  ―Ah, ¿sí? ¿Tampoco se han enterado entonces de la desaparición del príncipe?


  Me tenso, pero esperábamos este percance y he ensayado cómo enfrentarlo: guardando silencio.


  ―¿El príncipe heredero ha desaparecido? ―pregunta Wenner en cambio. Ni siquiera le tiembla la voz y mantiene los ojos fijos en el marqués con actitud desafiante.


  ―Se dice que se dirigía al norte en busca de su prometida.


  ―No tengo constancia de que su alteza el príncipe heredero tenga prometida alguna en el norte. Por otro lado, soy testigo de cómo los caminos son traicioneros hoy en día.


  ―Mis disculpas. Me refería a lady Astrid, por supuesto ―aclara con seriedad―. No iba solo y resulta sorprendente que un grupo de caballeros entrenados y armados sucumban a las bestias o los rateros del camino.


  ―Pasamos por un poblado donde ya no quedaba ni un alma por culpa de El enjambre ―añado yo, satisfecha de poder colaborar con esa engañosa verdad.


  ―¿El enjambre está cerca? ¿De qué población se trata? ―El marqués parece ligeramente alterado. Se pone lívido.


  Wenner se lo explica.


  



  
    [image: Separador]
  


  



  ―¿Iba hacia el este u oeste?


  ―Es difícil precisarlo ―responde con calma Wenner. Otra mentira.


  ―No me desplazaré hasta que esa bestia corrompida vuelva a su nido.


  ―Se han enviado comunicaciones para alertar a los viajantes y las aldeas circundantes a su recorrido.


  ―El emperador también debe saberlo. Si de verdad el príncipe heredero ha sido sorprendido por El enjambre, tendremos una crisis de sucesión ―me mira de nuevo con el ceño fruncido―. Aconsejé a vuestro padre que os casara cuanto antes, pero él quería mantener el control sobre Edelgarth. Ahora podríais estar criando a uno o más herederos y ser de utilidad.


  Un músculo vibra en la mandíbula de Wenner. Busco su mano con la mía sobre el mantel de seda y la aprieto. Mis dedos se deslizan por los de él. Wenner suele hacer uso del silencio como arma. Sabe que inquieta a los demás, pero esta vez no parece ser capaz de apaciguarse para encontrarlo.


  ―Marqués…, considerar que la única valía de mi esposa es como gestante de herederos imperiales es una ofensa que no voy a pasar por alto ―lo dice con tanta tranquilidad y aplomo que parece hablar del tiempo y no de tomar represalias, pero su mirada, que es otro de sus recursos infalibles, fulmina al marqués como dentelladas férreas a la yugular de cualquier víctima.


  ―No era mi intención insinuar que su única valía residía en eso ―responde despacio y con voz trémula el hombre. Parece que por un momento se le había olvidado con quien trataba: el duque sangriento, el terror del imperio―. Lady Astrid es una dama de alta alcurnia con una educación exquisita y una belleza singular. Estoy seguro de que su compañía será muy grata para su afortunado esposo y traerá prosperidad al ducado de Lothringer ―concluye complaciente y traga saliva con fuerza como si sintiera su garganta estrangulada.
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  Nasser está sentado sobre su litera en una habitación más austera que la de Wenner, pero al menos no tiene corrientes. También Lamel y Rian se han reunido con él en ese pequeño espacio que parece insuficiente para las envergaduras de los cuatro hombres.


  ―He estado pensando… ―comienza a hablar el capitán.


  ―Que los dioses nos amparen ―le interrumpe Wenner con dureza y los otros dos hombres contienen una carcajada.


  No está de humor y no es capaz de ocultarlo. Siente pánico y no es una emoción con la que se siente cómodo. No está habituado a ella. Experimenta los rugidos de mil bestias en su interior furiosas y atrapadas. La certeza de que Astrid se pondrá en peligro, que podría perderla y con ella todo lo que ahora tiene sentido para él, le oprime el pecho con una lenta tristeza que es mucho más opresiva que el miedo, puesto que la provoca la convicción de que no puede detener lo que siente.


  Nasser le ignora:


  ―Conseguimos las llaves gracias al cuñado, lady Astrid se las entrega a Erik, el emperador, por una de las saeteras del muro, apenas lo suficiente ancha para poder pasar una flecha y luego ¿qué? Dudo que la lucerna de esa torre sea más grande que la primera.


  ―En caso de que no fuera así, hay una ventana en la que cabría un hombre en el corredor de un piso inferior que da directamente a un adarve en la parte de detrás.


  ―¿Por el foso?


  ―Es bastante profundo para permitir un salto elevado.


  ―Espero que sepa nadar.


  ―Habrá guardias en los corredores ―comenta Lamel.


  ―Una daga será suficiente para Erik.


  ―¿Y lady Astrid? ―pregunta Nasser.


  ―Volverá por la lucerna. Salir inmediatamente después levantaría sospechas, pero uno de vosotros tendrá que esperar al otro lado del foso junto a dos hombres más. Nos encontraremos en el lugar acordado al anochecer del siguiente día.


  ―¿Y si descubren la fuga? O ¿un guardia da la voz de alarma? ―insiste Nasser.


  ―Procuremos que eso no ocurra. Enviaré a Astrid cuando el guardia deje su puesto. Si al anochecer, no estamos allí… ―Wenner se dirige a Nasser de forma específica al hablar―. Debes prometerme que harás todo lo posible para que ella esté a salvo. Ya sea volver o llevártela lejos. Por lo demás… seguiremos el procedimiento habitual.


  El capitán asiente con la cabeza con seriedad. Wenner sabe que él cumplirá su palabra: por él, por ella. Y no confiaría en ningún otro la seguridad de su familia.


  ―¿Y si no es él el emperador? ―vacila Nasser.


  ―Tú fuiste el primero en asegurar que debía ser así.


  ―Aunque te resulte inverosímil, también soy capaz de errar en mis predicciones, Wenner.


  ―No voy a enviar a Astrid dos veces por esa trampa mortal solo para comprobarlo. Lo confirmaremos esta noche.


  ―Tienes poca confianza en sus capacidades. Probablemente sea la más ágil y rápida de todos nosotros.


  ―No dudo de sus habilidades, dudo de las mías.


  Nasser no replica más. Lo entiende. Él mismo se bate con un infierno propio dentro de su cabeza. Wenner utiliza la indiferencia como escudo. Se cubre de ella como si fuera una manta a prueba de inclemencias. Nasser lo hace con el humor, cuánto más ácido y cortante es, más tiene que ocultar.


  ―Bien, yo iré al foso ―se ofrece―. Lo sacaré en caso de dificultades.


  



  
    [image: Separador]
  


  



  Wenner se acerca a ella por detrás con pasos invisibles que no le advierten de su presencia. Está observando la puesta de sol a través de la lucerna del techo, por lo que tiene la cabeza inclinada hacia arriba. Lleva un atuendo negro compuesto por pantalones y una chaqueta de cuero cosida rústicamente para poder mimetizarse con la noche y la oscura pizarra del tejado.


  Le toca la nuca. Ella no se mueve. Astrid siempre suele llevar el pelo suelto, salvaje y brillante desde que llegó al norte. Como si hubiera decidido liberarlo también de la prisión. Hoy se ha hecho una trenza y Wenner puede deslizar con delicadeza sus dedos demasiado rudos y ásperos por la elegancia de su cuello hasta sus hombros. Su pulgar vuelve a subir por él con una caricia mientras el resto se apoya en los huesos de su clavícula.


  Ella sigue dándole la espalda, pero él la oye contener el aliento y luego exhalar con un pequeño gemido que hace que pierda el hilo de sus pensamientos.


  El cielo se oscurece hasta un negro tan apagado como lo era su alma antes de encontrarla. La quietud le volvió despiadado. Sí, puede que fuera más bestia que hombre. Sentía sed de sangre sin remordimiento alguno por el placer que le provocaba. Nada que ganar, nada que perder. Hasta ahora.


  ―Astrid… ―no es una llamada ni una pregunta ni siquiera una palabra que tenga un significado determinado. Se derrama de su boca como si fuera una concentración de todas las emociones que siente en ese momento.


  ―Todo irá bien, Wenner. ―A ella le relampaguean los ojos como si hubiera estado absorbiendo los rayos de una tormenta mientras miraba el cielo.


  ―Mi señora, ¿acaso es eso emoción?


  ―Emoción, inquietud, miedo, expectación… La sangre me burbujea como si estuviera en una olla sobre el fuego. ―Le dedica una sonrisa tan abierta y vulnerable que la besa y mientras lo hace, su boca se caldea y pierde un poco el control, tanto que desde la neblina apenas percibe los pasos que se acercan hasta su puerta.


  Dos golpes en ella hacen que Astrid se separe de él. Wenner la abre y tira rápido del brazo de Johan por encima del codo para hacerlo entrar. Sabía que era él por la cadencia de sus zancadas. Tampoco necesita comprobar que nadie más le sigue. Puede percibir hasta las respiraciones del marqués al dormir. Sabe que el hermano de Astrid ha debido proporcionarle dormidera, porque huele el rastro en él. También sospecha que no es la primera vez, pero eso por simple intuición.


  También puede oír las voces del castillo. La mayoría de las veces llegan hasta él como un eco mal distorsionado por la piedra de las paredes, pero sabe que hay un preso en la torre y que el guardia que lo custodia se ha ausentado ya demasiadas veces para orinar. Le oye lamentarse cada vez que lo hace, por lo que no le augura a su próstata un buen porvenir.


  Johan le tiende un ramillete de llaves enganchadas a una arandela.


  ―No sé cuál pertenece a las celdas. Sé que esta es la del almacén y esta, la de su despacho.


  ―Llévate todas ―le dice a Astrid―. Que trate de probarlas cada vez que desaparezca el guardia. ―Ella asiente. Wenner levanta la cabeza para poder escuchar mejor los movimientos que provienen del otro lado.


  ―Ahora, Astrid ―le urge él en cuanto nota que los pasos del guardia se alejan.


  Abre el postigo de la contraventana de la lucera con rapidez. Le tiende la mano cuando se acerca él y la ayuda a saltar y escalar sobre su pecho. Sujeta su rodilla flexionada y la eleva para que pueda pisar su hombro y alzarse hasta el tejado.


  ―¡Ten cuidado! ―le susurra su hermano.


  Ella le sonríe desde el espacio abierto en su posición acuclillada. Luego desaparece y Wenner se asoma por la lucerna para poder seguir su recorrido. El avance por esa vertiginosa pendiente debería ser concienzudo y precavida, pero ella se mueve como si no necesitara pisar el suelo con sus pies. Su carrera se vuelve rápida y ligera igual que un hada pura e intrépida, con la elegancia de una diosa o cualquier otra criatura capaz de moverse así. No es más que un borrón en una oscuridad que apenas ilumina la luna. Como si se hubiera puesto de acuerdo con ella para ocultarla.


  Se detiene con un golpe seco con las palmas de sus manos sobre la piedra y escala un poco por el tejado hacia la saetera que Wenner le ha indicado.


  ―¿Quién eres? ―le pregunta la voz desde el interior con suavidad.


  Entre la guerra y el encierro han pasado más de ocho años sin haber escuchado su voz. Wenner no puede estar seguro de que realmente sea Erik, aunque su instinto le susurre que sí.


  ―Lo más importante es quién quien sois vos ―le responde ella con su tono mordaz.


  ―No creo que eso sea tan relevante ahora mismo.


  ―Ya, bueno, decidme una cosa ¿recordáis que decía el duque de Lothringer cuando os obligaba a vos y a su hijo a estudiar? ¿Qué frase os repetía?


  Wenner no es capaz de entender la respuesta que se queda atrapada entre los muros, pero sí detecta cierta ansiedad en el tono.


  ―Responded a la pregunta.


  ―Hay que ser capaz de caminar por la nieve antes de que llegue el invierno ―alega, colando su voz por la saetera. Puede incluso ver unos dedos surgiendo de la piedra.


  ―Correcto, majestad. ¿Estáis herido o encadenado? ―Astrid aguarda la respuesta amortiguada―. Os ayudaré.


  ―No ―susurra Wenner cuando la observa dirigirse a la contraventana del corredor inferior. La que está dos pisos por debajo de las celdas. Baja por la pendiente del tejado con una intrepidez que le hace sentir vértigo. Siente la inquietud hasta el tuétano del hueso. Las letrinas de esa torre están a esa altura y el guardia está ahí. Es posible que la ventana se utilice como sistema de ventilación.


  La observa sacar su daga de peletelio para utilizarla de palanca, retirar la hoja de cuerno que cubre la apertura y deslizarse como un puñetero gato sigiloso por ella.


  Wenner da un puñetazo contra el marco de madera con frustración. Debería haberlo derribado, haber ampliado la apertura con sus propios puños.


  ―¿Qué ocurre? ―le pregunta Johan.


  Le hace un gesto con el dedo para que se calle. Necesita prestar atención a cualquier ruido. Escucha cuatro pasos que inevitablemente van a colisionar. Los más ligeros se detienen. Luego hay un golpe seco y un gruñido que hace que el corazón de Wenner se desboque. Los pies livianos continúan subiendo por las escaleras como los de una bailarina sobre sus puntas. El guardia todavía respira, pero Wenner no puede saber en qué estado está o el peligro real que representa.


  Oye el tintineo de las llaves tan pronunciado que resulta escandaloso en sus oídos y pone sus nervaduras tensas como cuerdas, pero Astrid tiene la fortuna de los faes y una puerta chirría a la primera.


  El tiempo se ralentiza tanto que parece detenido. Wenner aguanta estoico hasta que la cabeza de Astrid vuelve a asomarse por la ventana del piso inferior y tras ella aparece un hombre. Sus piernas parecen débiles y sus movimientos torpes. La falta de ejercicio y el encierro han hecho mella en su cuerpo. Mira su brazo derecho o la falta de él sin poder colocarse su capa de indiferencia. Esa es la razón de que Astrid se arriesgara a ayudarle y de que ahora se esté dirigiendo con él hacia el adarve sin soltarle. Bajan por la empinada pizarra, resbalando por ella hasta dar con los pies en la piedra en una loca carrera.


  Wenner contiene el aliento.


  Astrid gira la cabeza solo una vez en su dirección, como si pudiera verle, pero no es más que un breve momento imperceptible y mudo antes de saltar sin ninguna duda al foso. No puede ver su trayectoria, pero oye el chapoteo sobre el agua cuando se hunde y su bocanada de aire al salir que se confunde con su propia inspiración profunda para recuperar el aire atascado. Erik salta después. Como si hubiera recibido una señal.


  ―Nos vamos ya ―le urge Wenner a Johan.


  ―¿Qué? Y ¿Astrid?


  ―Ha saltado al foso. Está a salvo ―le explica Wenner con urgencia.


  ―Yo me quedo.


  Wenner se detiene en la puerta para mirarle.


  ―¿Estáis seguro? He negociado salvoconductos para el reino de Heikas. No puedo garantizaros seguridad, pero sí protección si decidís venir.


  ― ¿Mataréis a mi padre?


  El odio empuja por sus entrañas para poder asomarse con la simple mención del hombre que dejó que su hija fuera ejecutada con total indiferencia y que asesinó a sus padres.


  ―Lo haré si ella me da su permiso.


  ―No quiero tomar parte. No lo impediré, pero tampoco intervendré. Me quedo.


  ―Estáis en vuestro derecho ―le responde Wenner. Le da una palmada en el hombro y sale disparado por la puerta.


  ―Cuidad de ella. ―Una pausa―. De ellos ―lo dice desde una distancia en la que ninguna otra persona podría haberle oído, excepto Wenner.
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  No debería saber nadar, pero es así. Y no porque sea una capacidad recordada de otras vidas, sino porque llevo lanzándome al río de Edelgarth desde que tengo uso de razón. Con cuidado de que mi padre no me descubriera, pero con el atino de un miembro del clan del bosque. Ahora lo sé, he nacido para esta clase de libertad. Nunca seré una dama virtuosa que solo debe emplear su tiempo en bordados y sumisión. Tengo una traviesa hada en mi alma que ama el riesgo, la aventura, saltar, brincar, correr y nadar.


  Sujeto el pecho del emperador Erik sobre el agua y tiro de su cuerpo y el mío hasta la orilla. El foso está helado. No entiendo qué extraño fenómeno lo consigue, ya que estamos prácticamente al sur, pero se entumecen mis músculos, además, él es pesado y me cuesta un infierno mantenernos a flote a ambos con una sola brazada. Enseguida oigo el sonido del agua al ser removida. La luz de la luna se refleja en el cabello color castaño del capitán cuando está cerca.


  ―¿Nasser de Sahlyrria? ―susurra el emperador, mientras le castañean los dientes.


  Su cuerpo, en algún momento vigoroso, ahora tiembla mientras el frío del agua se nos cuela hasta los huesos.


  Nasser se lleva un dedo a los labios y mira hacia arriba. Yo también he oído el susurro de unas voces desde una almena. Es imposible que el ruido del agua les haya alertado.


  Nasser nos cubre con su cuerpo y tira de mí y del emperador con mucha precaución, pero con firmeza, hasta un punto ciego de la empalizada. Es un muro natural de tierra que hace de barranco y debemos escalar para subir al terreno.


  Nasser y yo intercambiamos una mirada. Sus ojos azules parecen divertidos, pese a la coyuntura actual. El pelo le chorrea agua por la cara y la ropa mojada se le pega a los hombros. Estoy segura de que ha saltado en cuanto me ha visto caer. De otra forma no hubiera llegado tan pronto hasta nosotros. Ahora el emperador no podrá escalar con un solo brazo.


  Hace un sonido con la boca, el mismo que le he oído a Wenner en situación de peligro. Estira un dedo por encima para señalar algo y justo en ese momento cae una cuerda hacia nosotros que casi me da en la cara.


  Sonríe con regocijo.


  ―Voy a ataros para que podáis subir, majestad ―explica.


  ―Primero ella ―conviene él con gentileza, aunque es evidente que necesita salir antes del agua y calentarse.


  ―Creedme, ella no la necesita.


  El emperador duda, pero conviene con un simple:


  ―De acuerdo.


  Entre los dos le ajustamos un nudo a la cintura. Mis dedos están tiesos por el frío y no soy muy útil. Trato de calentarme las manos con el aliento de mi boca cuando empiezan a subir al emperador. Nasser me las coge y las atrapa entre las suyas, las frota y hace un cuenco con las suyas alrededor para llevárselas a la boca y soplar aire caliente.


  ―No podréis escalar con los dedos helados. ¿Preferís esperar a la cuerda, mi señora?


  Sus ojos están tan oscuros como el agua.


  ―No, está bien. Entraré en calor durante el ascenso. No creo que pueda esperar más. Se me empieza a entumecer todo.


  ―Arriba entonces. No esperemos más.


  Subo sin pensar, como siempre hago. Dejo que mi instinto tome las riendas, ya que tampoco puedo guiarme con facilidad en la oscuridad. La tierra se desprende en algunos lugares y oigo a Nasser jurar con una creatividad muy excepcional tras de mí.


  La cuerda vuelve a caer a nuestro lado y se la cedo mientras sigo escalando. En la parte superior nos esperan tres hombres del ejército de Wenner.


  ―Mi señora ―susurra el que me cede su capa, y me la coloca sobre los hombros.


  ―Gracias, Caballero Renald ―le digo sin levantar la voz.


  Parece que le sorprende que sepa su nombre. Abre mucho los ojos y luego me dedica una tímida sonrisa. No hay forma de que no lo conozca, ya que Agatha habla del caballero con un entusiasmo muy agitado. También me pide que la acompañe para observarlo en el patio de armas cuando tienen allí entrenamiento. Fue uno de los lobos que sacudió sus tiras de cuerda contra su trasero y desde entonces, el amor por él ha crecido en su corazón como una enredadera de jazmines.


  La brisa nocturna me pega la ropa mojada a la piel y encojo los hombros bajo la tela seca de Renald para conservar algo de calor. Mi cuerpo se estremece y no es solo por el frío. Los recuerdos se estiran en mi cabeza como si hubieran estado haciendo cola mientras se amontonaban en espera de ese momento en que mi compuerta quedara abierta para salir dilatados y creciendo hasta alcanzar un peso tan grande que me dejen paralizada.


  La celda del emperador Erik era de rejas, tenía un camastro y hasta una mesa con sillas. No era ni de lejos tan atroz como el lugar en el que yo estuve, con esa puerta impenetrable que dejaba cualquier esperanza fuera, pero solo su visión me produce una sensación de asfixia como si algo brutal se me atascara en la garganta.


  Oímos la voz de alarma desde el castillo y por un momento nos quedamos paralizados.


  ―Wenner ―susurro.


  Casi esperaba verlo al llegar a la cima desde el foso. Es probable que, con el cambio de planes, al no poder volver yo a la habitación, esa fuera su intención. Él mejor que nadie puede percibir todo lo que ocurre, pero algo ha debido detenerle. La voz de alarma inicial se eleva en gritos que proceden desde la torre de la celda. Imponen una llamada a la acción y a la defensa del castillo. Los guardias de las almenas se ponen en guardia y la puerta dentada del exterior baja contundente como si se me clavara a mí y no al suelo. Su chirrido aporrea en mi cabeza como el zumbido de las cigarras rompiendo un silencio atronador. No hay rastro de Wenner ni del resto de hombres. Nasser tira de mí hacia el escondite de los árboles para que podamos ocultarnos, pero no se detiene ahí.


  ―Espera, Nasser, ¿¡qué hacéis!? Debemos esperarlos.


  Él niega con la cabeza. Sus labios se mueven, pero no puedo oír el sonido áspero de su voz. El silencio se impone entre nosotros como si una campana de cristal me retuviera en su interior. No, no quiero oírle. Eso ocurre. Quiero esperar a Wenner.


  Tira de mi brazo por encima del codo y yo me resisto. Algo en mi interior que parecía dormir, se ovilla en vueltas y vueltas hiladas de forma apretada hasta convertirse en una masa llena de incertidumbres y temores.


  ―No ―le digo a Nasser sin dejar de mirar el castillo.


  Una bola de fuego sale de una de las ventanas inferiores sobresaltándonos. Miramos el incendio que produce horrorizados sin saber cuál es su significado.


  Las antorchas son encendidas con prisas en los soportes e iluminan las paredes. Algunos arqueros comienzan a lanzar flechas hacia el interior de las murallas y los gritos de alarma son cada vez más altos.


  Mi cara se contrae con dolor.


  Nasser vuelve a tirar de mí. Esta vez más fuerte, más rotundo. Me bato para soltarme de él. Lucho contra su férreo propósito de alejarme. Me sujeta por la cintura desde mi espalda y mis pies dejan el suelo. Quiero gritar que se detenga, pero tapa mi boca con su mano. Me siento arrastrada, una muñeca rota en brazos del destino.
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  Encontramos cuatro caballos preparados para la huida, junto al río. Nasser me coloca sobre su silla delante de él con un brazo de hierro.


  Cabalgamos sin descanso hasta que el sol se vuelve a esconder de nuevo. Cuando diviso las casas pequeñas de forma cuadrada, descuidada y tejados quejumbrosos, me doy cuenta de que estamos en el pueblo fantasma. Aún hay restos de bichos por el suelo y hay un olor hediondo que no estaba la primera vez.


  Toco el suelo con los pies tras bajarme del caballo. Allí no hay nadie.


  ―¿Por qué aquí? ―le pregunto al capitán.


  ―Porque nadie vendría sabiendo que El enjambre puede volver.


  ―Lo que demuestra más sentido común que nosotros.


  Nasser se encoge de hombros. Baja la mirada. Se frota las manos. Nuestra ropa se ha secado sobre nosotros y aunque el calor de nuestros cuerpos y del caballo nos ha mantenido templados, es imposible no sentir un ligero estremecimiento en este lugar. Como un escalofrío que llega desde la nuca.


  ―No estaremos mucho tiempo ―me informa con voz espesa. Traga saliva y parece que lo hace con dificultad. Su nuez sube y baja con fuerza.


  ―Esperaremos lo que sea necesario ―le respondo con un implacable desafío en mi tono y mi mirada.


  Me da la espalda y se dirige a una de las puertas. Entra con cautela e inspecciona el interior. Me acerco al emperador Erik. Se ha sentado sobre una gran roca junto al pozo. Miro al suelo y me encuentro que la espada de madera infantil ha desaparecido. Algo insólito que dejo anotado en mi cabeza para volver luego a ese pensamiento.


  ―Así que sois la duquesa de Lothringer ―me dice él―. Tenéis cualidades muy singulares. La más excepcional, sin duda, haber conseguido que Wenner contraiga matrimonio.


  ―Tuve que sobornarle ―reconozco con una sonrisa leve, insuficiente e intranquila. Miro hacia el camino con preocupación. Él me devuelve la sonrisa, pero está cansado, pálido y débil. La carrera a caballo no ha hecho más que empeorar su estado.


  Nasser sale de la casa con un gesto de asco.


  ―La comida se ha podrido. El olor dentro es insoportable ―se queja.


  Me fijo en los árboles. De algunos cuelgan pequeñas mandarinas con la piel en guerra entre el verde y el naranja. Faltan pocos días para el solsticio de invierno, pero en esta región el frío no es tan intenso como en el norte, por lo que parece que la fruta podría tener un buen balance entre dulce y ácido. Cojo varias de ellas y les retiro la piel. Las desmenuzo en gajos que le voy entregando al emperador. Él al principio contrae la cara, como si estuvieran más ácidas de lo que esperaba, pero poco a poco las va devorando con gusto.


  ―Esos ojos… ¿De qué casa provenís? No sois del norte, pero sí noble.


  ―Es una larga historia, majestad. Debéis comer y recobrar fuerzas. Ya habrá tiempo para hablar.


  ―Estáis inquieta y yo os estoy importunando con mi cháchara. Lo siento.


  No recuerdo haber oído pedir perdón al actual emperador ni una sola vez, incluso cuando se sabía errado, insistía en defender su equivocación.


  ―Estáis en lo cierto. Me temo que es difícil concentrarme en algo que esté fuera de ese camino.


  ―Vendrá ―me asegura el emperador.


  Los ojos de Nasser se detienen en mí mientras se lleva prácticamente la fruta entera a la boca. Parece tranquilo, como el resto de los hombres, porque están entrenados para templar los nervios, pero su mirada también se mueve errática hacia el lugar por donde Wenner debería haber aparecido ya.


  Entro en una de las caballerizas. Ahí el aire no es tan denso ni hay restos de comida descompuesta. Echo mi capa sobre una montaña de heno bien amontonado y vuelvo al exterior.


  ―Majestad, si no os importa descansar sobre un poco de paja. Hay un lugar ahí dentro perfecto.


  Nasser me tiende su capa y juntos ayudamos al emperador a tenderse. Le cubro con la tela. No debe ser mucho mayor que Wenner, pero los años de encierro le hacen ver como un espectro de lo que debió ser.


  Nasser se sienta sobre un fardo y solo habla cuando oímos la respiración regular del emperador.


  ―No quiero que me odiéis por cumplir con mi deber, lady Astrid ―susurra con voz afectada.


  ―¿Qué deber es ese, capitán?


  ―Nos iremos en cuanto salga el sol.


  Aprieto los labios. Se me forma un nudo en el estómago.


  ―¿Qué dijo?


  ―Me hizo prometerle que os llevaría al reino de Heikas.


  ―No está muerto. Yo lo sabría. Solo se retrasa o lo retienen.


  Sus ojos estudian los míos.


  ―Los caballeros dragones tenemos un código de honor, lady Astrid. Callar para siempre antes de hablar.


  ―¿A qué os referís, Nasser?


  ―Moriremos por nuestra propia mano con honor antes de ser capturados.


  Me alejo de él como si acabara de herirme con su propia espada.


  ―¿Por qué me decís esto?


  ―Porque desde el momento en que esas puertas se cerraron… Astrid, esto me duele tanto como a vos. Es mi hermano. Nada de lo que dije en ese pantano es cierto.


  ―Lo sé, capitán. No tenéis que justificaros conmigo ―me apresuro a añadir. Lo que realmente quiero es que no siga hablando, pero las palabras parecen manar de él como si no pudiera contenerlas.


  ―No puedo asegurar si mi madre sedujo al padre de Wenner, o fue amor entre los dos, o solo lujuria, ni me importa. Ella renunció a mí y a cambio se fue con los bolsillos llenos de oro. Yo tenía cinco años. Me acogió lady Morana, la tía de Wenner. Estaba casada desde hacía años, pero no podían concebir. Me criaron como si fuera un hijo… La duquesa, bueno, era incómodo para ella, pero no para Wenner. No sé en qué momento fue consciente del verdadero parentesco, pero lo único que me dijo es que nada cambiaba, que yo siempre había sido su hermano… Porque él es así: complicado y sencillo; sombrío, pero meridiano; implacable, empero indulgente… ¿Tiene sentido?


  ―Sí, claro que sí. ―Solo cuando mi voz suena rota, me doy cuenta de que tengo lágrimas deslizándose por mis mejillas.


  «Por favor, por favor, Wenner. Ven a mí. Te amo. He vuelto por ti de entre los muertos, no tiene ningún sentido que tú caigas ahora».


  Me llevo las manos al vientre.


  ―¿Qué más órdenes os dio, capitán Nasser?


  ―No debía dejar que os quitarais la vida. No, si existía la certeza de un embarazo.


  Le doy la espalda. No puedo mirarle ni dejar que vea mi dolor. Un dolor que como una criatura feroz de garras afiladas y mandíbulas batientes me araña por dentro y muerde mis huesos uno a uno, dejando mi cuerpo sin consistencia hasta llegar a mis músculos y mi piel. Como si fuera El enjambre devorándome por dentro y no dejándome más que el tormento de su pérdida. Un llanto cruza mi pecho y suena como un suspiro insuficiente. Ni siquiera puedo luchar contra él cuando sacude mi cuerpo.


  ―No. Yo lo sabría ―insisto.


  ―Esperaremos hasta el amanecer. Es tiempo más que suficiente para él.


  ―Esperaré lo que haga falta. Va a venir, Nasser.


  ―Astrid…


  Su voz suena afligida y me vuelvo para mirarle. Está justo a mi espalda, de pie y lívido de dolor. Me agarro a él, mis dedos en los músculos de su espalda como si fueran un asidero, pero soy yo la que le consuelo a él porque yo no pierdo la esperanza. No, la esperanza es fuerza, es supervivencia, es consuelo, es destino y Wenner es eso: mi sino, mi fatalidad y mi fortuna.
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  Me sumerjo en un sueño intranquilo. Uno en el que él aparece caminando con paso desenvuelto sin el menor atisbo de inquietud y llega hasta a mí como una oleada que apacigua mi intranquilidad. Luego está el otro, el que me hace enfrentarme a su muerte mientras Nasser me aleja de su cuerpo inerte.


  Presto atención cuando mis oídos detectan un ruido en el exterior. En mi estado de duermevela, creo que es el zumbido de El enjambre de nuevo, pero es el sonido de alguien arrastrándose. Cuando unos dedos llegan hasta mi brazo con titubeos, la espada de Nasser ya está sobre la garganta de esa persona. Ella abre tanto los ojos que creo que nunca más podrá volver a cerrarlos. Es la mujer del regidor Virfason, la joven esposa. Lleva la espada de madera en una mano como si su intención fuera utilizarla como arma.


  ―Apártate de ella ―le ordena Nasser con rudeza.


  Ella lo hace inmediatamente retrayéndose como si fuera un ratoncito asustado.


  ―Mi señora… Puedo proporcionaros información que os afecta.


  El emperador Erik se revuelve y se incorpora lentamente, como si lo hiciera bajo el agua. Está igual de asombrado que nosotros.


  ―¿Qué clase de información? ―le pregunto.


  ―Os la daré, pero tenéis que prometerme que me llevaréis con vos. No quiero volver allí.


  ―Un momento, ¿cómo sabías que estábamos aquí? ―le interroga el capitán sin aflojar la empuñadura de su espada.


  ―¡No lo sabía! Lo juro. Me escapé hace un día y vine porque os oí contar la historia de El enjambre. Mi familia vivía aquí. ―Mueve la espada de madera como si eso fuera información suficiente―. Sabía que Virfason no vendría hasta este lugar. Os vi llegar y me escondí, pensando que os habían enviado por mí.


  El capitán resopla con incredulidad.


  ―Nasser ―le pido con voz cautelosa mientras empujo el acero de su arma lejos del cuello de la muchacha.


  Él afloja y retira la espada.


  ―De acuerdo ―le digo.


  ―Lady Astrid, no es el momento de custodiar a una niña y que nos acusen de robar al regidor, por ende ―se queja el capitán.


  ―No es que nuestra situación con el regidor sea ahora mismo favorable. Y no la robamos, nos la hemos encontrado. No podemos dejarla aquí ni volver. Además, ella no es feliz con su situación. ¿No tiene derecho a decidir cambiarla?


  Ella asiente con vigor. Su cara refleja una adoración que me abruma.


  ―Nos está chantajeando.


  ―Juega sus cartas, capitán.


  Sus dedos vuelven a mi brazo y se sujeta a mí con fuerza.


  ―No seré un estorbo. Lo prometo.


  ―Tienes que entender que venir con nosotros puede conducirte a la muerte ―le explico sin dejar de mirarla a los ojos. Son almendrados, oscuros y tan grandes que la impresión de que nos miraba como si fuera un búho no desaparece.


  ―De todas formas, tampoco hubiéramos podido dejarla viva ―dice Nasser como si se convenciera a sí mismo.


  Envaina la espada y se cruza de brazos abultando los músculos bajo su armadura de cuero muy sabedor de que su postura amedranta aún más a la muchacha.


  ―Ahora sería conveniente escuchar esa información tan valiosa, jovencita ―intervine el emperador tras presenciar todo en un voluntario mutismo.


  ―Las huestes del emperador, el duque de Hedwigde, el nuevo conde de Tea y lord Simron se dirigen al norte. Salieron hace días de la capital. Creen que el duque de Lothringer mató al príncipe heredero.


  Nasser gruñe y empieza a moverse inquieto de un lado a otro. El emperador contiene el aliento.


  ―¿Estás segura? ¿Dónde has oído eso?


  ―El correo que se dirige al marqués pasa antes por manos de mi esposo y yo… Bueno, me aburro mortalmente en esa casa y leer la correspondencia de otros me entretiene. Normalmente, las cartas están cifradas, pero las del duque de Hedwigde son tan sencillas de descifrar que parecen un juego de niños. Basta con apartar la primera letra de cada palabra y leerlas al revés.


  ―¿Me estás diciendo que eres capaz de abrir una carta sellada, descifrarla y volver a cerrarla sin que nadie lo advierta? ―le pregunta Nasser con un tono lleno de ácido sarcasmo.


  Ella asiente con la cabeza repetidas veces como si no fuera consciente de la magnitud de su talento y del escepticismo del capitán.


  ―Creía que el emperador y mi padre nunca se atreverían a enfrentarse a Wenner.


  ―¿Tu padre? ―pregunta el emperador con las cejas alzadas.


  ―El duque de Hedwigde.


  Él asiente con los labios apretados sin dejar de moverlos, como si estuviera masticando una idea entre ellos.


  ―Si se han extendido los rumores de que el príncipe heredero ha fallecido a manos del duque de Lothringer, no puede obviarlo.


  ―Atacar Lothringer cuando comienza el invierno es un suicidio. ¿Quién podría tener esperanza en una campaña tan mal organizada y precipitada?


  Pienso en ello detenidamente. Es cierto que el emperador se ha debido ver obligado a actuar, pero ¿quién podría haberlo aconsejado tan mal?


  ―Tal vez la esperanza no está en que ganen, sino en que pierda y el trono pase a su favorecido. ¿Es posible que Pier Ravegnon haya sido erigido el legítimo heredero?


  ―Esa alimaña… ―murmura el emperador. Luego los mira a ambos con detenimiento―. ¿Qué pasó exactamente con Bernhardt?


  ―Yo lo maté ―confieso, desgarrada por la tristeza y los remordimientos.


  ―Fui yo ―interviene Nasser al momento y me mira con ferocidad como si me retara a insinuar lo contrario.


  ―No es cierto, capitán. Bernhardt me secuestró y me arrastró lejos de Lothringer. Me usó cómo escudo contra una bestia y amenazó con matarme para evitar que Wenner lo atacara. El capitán Nasser ni siquiera estaba presente.


  El emperador levanta las manos a la altura de su pecho.


  ―No os estoy juzgando. Esto no es un tribunal. ―Luego se vuelve hacia Nasser―. ¿Con qué apoyo contamos? ¿El ejército de Lothringer será suficiente para enfrentarse al emperador?


  ―Tendrá que serlo. Enviaremos mensajes a nuestros aliados del norte, pero es difícil predecir el tiempo de respuesta. Por otro lado, sin Wenner…


  ―Ocúpese de que esas disposiciones lleguen en el menor tiempo posible, capitán. Envíe a sus hombres más rápidos.


  ―Eso haré ―le responde Nasser. Luego me mira a mí con los ojos lóbregos y opacos. Sé lo que va a decirme y me preparo, pero hay cosas para las que nunca se está listo―. No podemos esperar más, lady Astrid.


  ―Lo sé.


  Miro hacia fuera, donde el cielo comienza a clarear y a teñirse de distintos añiles. Mi estómago comienza a retorcerse y una oleada de náuseas trepa hasta mi garganta. Salgo a paso apresurado de la cabaña y me inclino en una esquina escondida para vomitar. Mi boca saliva y el contenido de mi estómago se revela mientras paro para tomar aire. Respiro con fuerza y levanto la cabeza. Nasser está a mi lado. Me mira con el rostro serio. Es tan inusual en él que casi parece otra persona.


  Moja un paño con el agua de una cantimplora y me lo extiende. No sé de dónde lo ha sacado, pero parece limpio. Me lo llevo a los labios y la frente. Luego cojo el recipiente de agua y doy un pequeño trago para enjuagarme la boca.


  ―Mi señora, tenemos un salvoconducto hasta el reino de Heikas. Podemos ir se así lo desea. Estaríais los dos a salvo.


  Trago saliva y me apoyo con una mano en la pared. Niego con la cabeza.


  ―Suponía que diríais que no.


  ―Vamos a terminar lo que empezamos, capitán. No me gusta dejar nada a medias.


  ―A veces no hay más remedio, lady Astrid.


  ―Siempre se puede elegir.


  ―¿Aunque esa elección conlleve a la muerte?


  ―Morir cuándo uno quiere y cómo desea también es un privilegio.
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  De repente se me escapa una risa. Me trepa por el cuerpo una alegría y una paz interior tan excéntrica que parece el invitado no deseado a cualquier fiesta de etiqueta.


  Nasser también lo oye y gira la cabeza hacia el sonido de los caballos a galope. Se lleva la mano a la empuñadura con esa duda persistente que le impide dejarse llevar por la esperanza desnuda y simple.


  Salgo de mi escondite y avanzo hacia el camino principal. El capitán me retiene por el brazo y se adelanta, pero yo ya puedo avistarlo sobre el primer caballo. Conduce al resto de caballeros en una delirante e implacable carrera. Mi atormentado, perspicaz, generoso, magnífico e intenso duque del norte. Le trepo a los brazos en cuanto salta del caballo casi sin frenarlo.


  ―Habéis tardado ―le recrimino con una mezcla de angustia y burla.


  La risa de él es baja y profunda, pero es totalmente musical y atempera mi corazón. Me apoyo despacio en la planicie dura de su pecho mientras sus brazos me rodean con fuerza.


  ―Siento haberos preocupado, mi señora, pero yo también he tenido mi parte de angustia en todo esto. Podéis volver a pasar por alto cualquier plan y saltar a un foso cuando queráis quitarme diez años de vida de golpe una vez más.


  No sé si reír o llorar, así que me dejo llevar por las dos emociones.


  ―Abrázame fuerte ―le ruego con voz rota.


  Mis pies dejan el suelo cuando él nos mece ligeramente aferrándome a su lado. El alivio que siento me ciega y me ensordece frente a todo lo que no tenga su forma, su olor y su consistencia. Le dejo despacio, con resistencia, pero hay personas que quieren verle y también noticias que no pueden esperar.
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  Las hogueras arden con furia en medio de la noche. Los hombres y mujeres de Lothringer, que han querido unirse, las rodean con dejadez mientras algunas leyendas se cuelan entre ellas con voces quedas. Ahora cuentan la historia de la dama que canta al cruzar el pantano de la ira para que no afecte a su gente, de espadas invencibles; hablan del príncipe cruel que secuestró a una mujer que no lo quería y que forzó una guerra dentro de un imperio que nadie sabe cómo acabará; también se relata cómo se liberó del cautiverio a un emperador injustamente destronado, de princesas muertas y de mujeres que quieren ser guerreras, de príncipes que se casan con plebeyas y de un adalid forjado en acero y hielo que subyuga a cualquier bestia y escapa de castillos infranqueables haciendo añicos sus muros con bolas de fuego.


  A su vez se incluyen las viejas fábulas. Aquellas que hablan de almas atormentadas que vuelven a unirse con el devenir de las épocas, de amores imposibles; de hadas y dragones y de poderes mágicos que nunca se fueron, de bosques enfadados y grutas de desesperanza, de diosas y dioses y de los desequilibrios del mundo.


  Recojo el cuenco de gachas que me tiende Wenner y pongo mis manos alrededor de él en busca de un poco de calor.


  Se avecina una guerra y lo que importa es que nada quede en el olvido. Lo bueno, lo malo, los errores, los aciertos, los pequeños detalles y las más grandes semblanzas deben ser rememoradas, aunque nadie quede en pie. Todos somos eco de nuestro pasado.


  Me tiende otra manta sobre los hombros que agradezco inmensamente. Llevamos días esperando en el extremo sur de Lothringer en la caudalosa curva del río La´nar. La idea es enfrentarlos antes y evitar que sitien el castillo o masacren poblaciones a su paso. No tendrán más remedio que enfrentarse a nosotros en su camino al norte. Si el tiempo lo permite. Aún no nieva, pero lo hará. Solo esperamos que nuestros aliados lleguen antes. Luego se cerrarán los pasos y será imposible.


  Las gachas son buenas para mi estómago. Lo asientan y lo calientan. Al menos, de noche, las mañanas son otro cantar.


  ―Me pregunto si su estrategia consistirá en esto. En que nos muramos de frío antes de poder luchar.


  ―No saben que les esperamos o no deberían. Además, nadie sufre tanto el frío como vos, mi señora. ―Wenner me dirige una mirada preocupada y una sonrisa agotada y dulce―. Todavía no estoy seguro de qué pensar de nuestra repentina confidente. ―Duda al decir su nombre.


  ―Dylia ―le recuerdo. La joven esposa del regidor Virfason ha resultado ser una chica muy resuelta y vivaz. Maneja muy bien el arco porque tuvo que aprender a hacerlo para alimentar a su familia. El regidor prácticamente la compró y ella no tuvo más remedio que aceptar por el bien de sus hermanos pequeños y unos padres con pocos recursos. Ni siquiera sabía leer cuando se casó. Las letras empezaron a dejar de tener misterio para ella cuando descubrió su primer libro y su mente despierta empezó a unir cabos y fue más allá. Es tan aguda que las conversaciones con ella son animadas y ocurrentes. Tiene una curiosidad insaciable y no hay ninguna pregunta que le resulte demasiado escandalosa. El frío no la amedrenta y está más que dispuesta a formar parte del vasallaje de Lothringer.


  ―Ah, sí, Dylia. Me pregunto a cuantas más Dylias, Agathas o Daisels acabarás acogiendo bajo tu protección.


  ―Hasta obtener un pequeño ejército de desolados.


  ―No sé si me da más miedo la palabra ejército o la palabra desolados.


  ―Mi señor también puede pedir asilo si lo necesita.


  ―¿Acaso no me lo he ganado ya?


  ―Así era hasta esa extraña solicitud a Nasser…


  ―Astrid…


  ―No tenéis que justificaros. Lo entiendo. No soy solo yo. Tampoco estáis ligado a una promesa que tiene cientos de años. Tenéis elección.


  ―Yo no sobreviviría a vuestra pérdida, Astrid. Puedo vagar por el mundo como un hombre sin alma de nuevo, con un corazón sin latidos y con hielo en la sangre, pero eso no es vivir. Sois mucho más fuerte que yo. Tenéis poder, Astrid. Sois la hija de una diosa, la reina de las hadas, la heredera de Edelgarth. El tiempo muda para vos.


  ―Para que pueda estar con mi Dragón. Por favor, Wenner, dejad de hablar.


  ―Respondedme con sinceridad, Astrid. ¿Dónde estaba yo cuando os ejecutaron?


  Las gachas se pasean hasta mi garganta como una bola hecha de piedra. Trago saliva con fuerza y evito su mirada, pero él me sujeta por la barbilla con suavidad y vuelve mi cara hacia él.


  ―Estabais allí, Wenner.


  Abre los ojos sorprendido y confundido.


  ―Me dijisteis que no.


  ―Quería ahorraros el malestar. No quería tener esta conversación.


  ―¿Por qué? ―insiste él con rotundidad.


  ―Porque no hicisteis nada, porque os quedasteis mirando y no hubo ni un poco de compasión en vuestra mirada.


  Sus ojos me dejan un momento como si no pudiera mirarme y luego vuelven a mí brillantes y claros como dos lagunas al sol.


  ―Yo solo era la hija del duque de Hedwigde acusada de asesinato. No levantaba ninguna simpatía. Era despreciada por todos. Una villana vil y egoísta. No me teníais ninguna estima, Wenner. No significaba nada.


  ―Eso es imposible. ―Se levanta con agilidad y brusquedad y se aleja unos pasos en la espesura. Le observo retirar con un brazo su capa de su camino y evitar con sus piernas largas y delgadas las zarzas más amenazadoras antes de desaparecer. ¿Tanto es el sufrimiento que le provocan mis palabras que necesita aceptarlo en soledad?
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  Espero segura de que volverá en cualquier momento, pero cuando la hoguera comienza a marchitarse, él aún no ha vuelto.


  Lo encuentro entre los árboles, con el río de fondo, moviendo su espada contra adversarios invisibles. Por un momento, me siento igual que aquel día en el jardín de su casa en Maladia mientras le observaba tras un tronco. Solo que está vez le domina una furia que no es capaz de controlar ni ocultar. Da mandobles con fiereza y su cuerpo esbelto y duro se convierte en otra espada mortífera.


  ―¿Creéis que solo sentía indiferencia antes de ese día en el jardín? ―me pregunta, sin detenerse, con la voz rota. Mi cara se crispa a causa de su evidente dolor―. ¿Creéis que no captaba esa influencia que me hacía siempre volver la mirada hacia vos, que me obligaba a buscaros cuando entrabais en el salón de palacio en un baile y que me hacía escuchar vuestra voz, respiración y vuestra risa la primera entre miles de personas? Es cierto que yo era menos humano antes de que entrarais en mi vida. Me resulta muy fácil ocultarme para que nadie interprete mis emociones. Sin embargo, había algo en vos que me fascinaba y no entendía. No puedo hablar por ese Wenner, Astrid, pero estoy seguro de que en su interior algo debía arder ese día.


  ―¿Por qué os culpáis? Yo no lo hago. No hubiera sido diferente de haber ocurrido al contrario. Fuisteis a mil batallas en las que pudisteis encontrar la muerte y nunca me interpuse.


  Detiene sus movimientos y se vuelve despacio hacia mí. Gotas de sudor perlan su frente y caen por su sien hasta su mandíbula.


  ―Os ahorraría todos los sufrimientos de este mundo si fuera posible, Astrid.


  ―Nadie puede hacer eso. El sufrimiento forma parte de la vida. No se puede escapar de él.


  Baja la espada y, sin dejar de observarla, la envuelve en su vaina. Se pasa un brazo por la frente y después se acerca a mí con cautela. Baja la mirada con los ojos entrecerrados e inhala profundamente.


  ―Debisteis odiarme al creer que yo organicé el asesinato de Pier Ravegnon. Debisteis odiarnos a todos.


  ―Es difícil odiar a las personas por unas decisiones que aún no han tomado. Menos aún si son considerados conmigo. Creo que la peor parte se la llevó el capitán Nasser.


  ―¡¡Mi señor!! ¡Duque! ¡Ha vuelto un explorador! Ya se divisa el ejército del emperador.


  Miro hacia el lugar de donde procede esa voz con sorpresa, pero la actitud de Wenner no es en absoluto de asombro.


  ―Creía que me mentíais porque había muerto y ahora casi prefiero haberlo estado ―murmura desgarrado por la tristeza.


  Le cojo la mano que flota en el aire como si aún mantuviera una espada y luchara con ella. Me la llevo a los labios. Está fría y es pesada, pero llega a mi boca con delicadeza.


  ―¡¡Wenner!! ¡¡Llegan noticias!! ―Esa es la voz de Nasser, pero tampoco parece que le importe. Tiene sus ojos azules centrados en mí con expresión lúgubre.


  Estudio sus rasgos, su mirada feroz e implacable, su nariz recta, sus cejas severas, sus labios bien cincelados y la barba oscura que puebla ahora su mandíbula, y también su expresión, su forma de observarme siempre tan intensa, tan deferente, tan amable que me dice más de él que cualquier palabra no pronunciada.


  ―Wenner… ―comienzo a decir.


  ―¡¡Wenner!! ―grita Nasser a nuestro lado.


  Me vuelvo a él con mirada iracunda.


  ―¡Por todos los demonios, capitán! ¿No podéis esperar? ―le increpo.


  ―No, me temo que no; además, mi señora no me lo perdonaría si lo hiciera.
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  ―Tienen un rehén ―informa el ojeador―. Un joven al que no conceden un trato favorable. Lo llevan atado de pies y manos y presenta varios golpes.


  Me trepa por el vientre un malestar grávido y me atenaza un sobrecogimiento que me impide respirar con normalidad.


  ―¿Quién? ―consigo preguntar.


  Estamos en la tienda de Wenner. De oscuro y grueso fieltro y pieles, está decorada con los escudos de Lothringer en la cortina que sirve de puerta. Es lo suficientemente amplia para guarecer a las seis personas que estamos ahora en ella.


  ―Creo que es el hijo del duque de Hedwigde. Vuestro hermano, mi señora.


  ―Lo utilizarán para negociar ―sisea el emperador Erik con los dientes apretados.


  Doy un paso hacia atrás. Mis muslos chocan con algo, una mesa. Wenner se gira a mirarme con preocupación.


  ―Por eso se retrasaban. Han ido al marquesado. Ahora lo saben todo ―mascullo.


  ―No importa. Los enfrentaremos. Liberaremos a Johan ―asegura Nasser―. ¿A cuántos días están?


  ―A dos días más o menos. Avanzan despacio. Son unos dos mil hombres, traen caballería pesada, a la guardia real que protegerá al emperador con su vida y mercenarios sin reino.


  Nosotros somos seiscientos contando una infantería compuesta en su mayoría por peones armados con espadas y dagas, pero también por gente de Lothringer que ha decidido unirse. No es difícil encontrarse con una mujer afilando su azada o un muchacho con un hacha al hombro. Todos movidos por la lealtad a su señor.


  ―Su caballería no dispone de la misma disciplina, liderazgo y la unidad que nosotros. Se dispersarán ante la menor amenaza.


  ―Tal vez no sea buena idea estar cercados por la ribera del río por los dos flancos y la retaguardia, Wenner. Nos atacarán por el frente y nos acorralarán.


  ―De eso se trata. De que nos crean acorralados cuando no es así. Confiad en mí. Ellos avanzan con la intención de asediar un castillo no de enfrentarse en una batalla campal. No disponen de la experiencia militar necesaria para confrontar una contienda de mayor envergadura porque hasta ahora las he tenido que enfrentar yo todas.


  ―Tienen un as bajo la manga. Si no por qué se iban a arriesgar ―comento con mis dedos girando sobre mi sien.


  ―Mi señora argumentó que podría ser el ardid de un mal consejero. Una medida desesperada para imponer su justicia y no perder el respeto dentro de su imperio ―me recuerda Nasser.


  Mi mente se agita y se balancea como si fuera una mariposa oponiéndose a ser capturada por una bestia feroz de colmillos afilados a la que esquiva a duras penas. Lo tengo ahí al alcance y esquivo hasta que puedo entenderlo con más claridad y todo cobra sentido.


  ―No tienen intención de combatir. Todo es ficticio. Me quieren a mí, por eso han traído a Johan. Para intercambiar mi vida por la suya. Van… van a ejecutarme de nuevo, Wenner.


  ―No ―dice él con rotundidad. Se acerca a mí en dos pasos y coge mi cara entre sus manos. Es tan alto que tengo que inclinar mi cabeza para poder mirarle―. Por encima de mi cadáver, Astrid. Ahora saben que tenemos también a Erik, conocen nuestras intenciones. Ya no se trata solo de hacer justicia por el príncipe. Somos traidores. Todos.


  ―Entonces será a mí a quién traten de intercambiar ―conviene el emperador.


  ―Eso tampoco ocurrirá ―le dice sin ambages, sobre su hombro, sin apartarse de mí.


  Su majestad ha recobrado un color saludable y aunque aún está delgado, su cuerpo parece haberse estirado incomprensiblemente. Como si su espalda encorvada hubiera recobrado su posición natural en estos días.


  No tuvo ningún inconveniente en decirme que fue mi propio padre el que amputó su brazo con el anillo real aún caliente entre sus dedos para demostrar al emperador Otto que estaba en su poder. Es tan retorcido e inhumano que incluso conociendo el lado más siniestro de mi progenitor me cuesta reconocerlo en esas acciones. No obstante, soy muy consciente de la maldad intrínseca de alguien que utiliza a sus propios hijos como peones de un juego de estrategia.


  ―Wenner, esta posición me parece una locura ―insiste el emperador.


  ―A veces, la fortuna es lo único que cuenta a la hora de ganar una batalla, pero el destino me sonríe últimamente ―le responde él con una expresión maliciosa, aunque me mira a mí con sus hermosos ojos azules mientras niega con la cabeza suavemente y me susurra que no volverá a ocurrir.


  ―Al final, tu elección ha sido la obsesión, no la indiferencia ―expresa Erik con lo que parece una voz incrédula, pero acompañada de ojos amables.


  No tengo muy claro a qué se refiere, pero puesto que el padre de Wenner fue el instructor de ambos y les ofrecía valiosas lecciones, sospecho que tiene que ver con las determinaciones que escogería un guerrero.


  ―No tuve la oportunidad de elegir ―le responde él con voz suave.


  



  
    [image: Separador]
  


  



  Fuera de la carpa el cielo se ilumina con esa extraña luz violácea de los rayos en el norte y luego se oye un trueno lejano.


  ―Despliega el mapa, Lamel. No vamos a negociar. Necesitamos afianzar el plan ―ordena Nasser, y su voz adquiere una seriedad y un tono de mando real y apropiado para el capitán de los dragones.
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  Cuando el ejército del emperador Otto se acerca, no hay ni rastro de los zaharines ni del príncipe Yaiven. La desigualdad numérica es abrumadora. Lo primero que divisamos son las lanzas de la caballería pesada, luego los estandartes de la casa de Rodes perteneciente al emperador, la de Hedwigde, Tea y otros tres aliados de la actual familia imperial.


  Primero se adelantan unos hombres a pie y montan a una distancia considerable en un breve momento una carpa con una bandera blanca.


  ―¿Vamos a fingir que nos interesa lo que tienen que decirnos? ―pregunta Nasser.


  ―Así ganaremos tiempo ―le responde Wenner―. Si los zaharines se presentan por su retaguardia ocasionarán muchas bajas entre sus filas.


  Trato de vislumbrar el rostro de Johan, pero no es su rostro lo que puedo ver. Una capucha sobre su cabeza lo oculta de mi sed. Lleva las manos atadas a la espalda y se sostiene precariamente sobre su montura. Lo han colocado en primera fila para que podamos verlo.


  ―Quiero ir ―dejo caer.


  ―No lo llevarán a la negociación. No se arriesgarán ―me informa Wenner.


  ―No importa. Quiero ir.


  Él asiente con la cabeza. Me acompaña al caballo que he utilizado durante el viaje de vuelta. Lo he llamado Carambola junior, porque es tan similar al primero que podrían pasar por hermanos.


  Miramos al cielo. Los truenos no dejan de entonar melodías amenazantes. Ahora están tan cerca que apenas transcurre tiempo desde que el relámpago destella en el cielo y se oye. Una lluvia fina y fría cae como un preludio débil de lo que se avecina.


  ―Si la lluvia sube el caudal del río, no podremos llevar a cabo nuestro plan ―murmura Nasser, subiendo a su montura.


  Wenner inhala hondo y lentamente con los ojos cerrados. Me pregunto si es capaz de predecir lo que ocurrirá con sus sentidos desarrollados. Si la lluvia tiene diferente olor; si es más húmeda cuando es torrencial o lleva incorporado el perfume de la tierra.


  ―¿Y bien? ―pregunto sin dejar de estudiarlo.


  Él abre los ojos y alza una ceja.


  ―¿Y bien? ―repite despacio.


  ―¿Va a llover mucho?


  Una comisura de su labio se eleva. Me hace un gesto para que me acerque. Pongo mi mano sobre su pecho y me pongo de puntillas para que no tenga que inclinarse demasiado hasta mi oído.


  ―Tenéis mucha fe en mis capacidades, mi señora. No puedo predecir el tiempo más allá de lo que revelan esas nubes negras. ―Su voz está cargada de regocijo y sus labios cosquillean en mi oreja.


  ―Estáis ocultando información a vuestra esposa. Os gusta haceros el misterioso, duque de Lothringer. Los dos sabemos que habéis descubierto algo.


  ―¿Desde cuándo soy un libro abierto tan fácil de leer para mi esposa?


  ―Desde que habéis dejado de fruncir ese ceño ―le respondo mientras mi dedo baja por su frente, por el tabique de su nariz y por la carne tierna sobre su labio.


  Me coge la mano y la retiene junto a su boca.


  ―A veces, me pregunto por qué no envío todo al diablo y os llevo a esa laguna del ruiseñor para recordar viejos tiempos sin interrupciones ni más deberes que teneros cada día desnuda a mi lado.


  ―Porque ya no sois un solitario y huraño Dragón. Apreciáis a vuestra gente y tenéis sentido de la justicia.


  ―Maldita sea mi humanidad.


  ―Vuestra humanidad es lo que nos permite estar juntos.


  ―Sois implacable, mi señora. No me dais alternativas.


  ―Cuando todo termine, nosotros podremos empezar.


  ―¿En la laguna? ―insiste con una sonrisa―. Tenéis una boca realmente preciosa, mi señora. Es fácil olvidarse de los problemas cuando está al alcance.


  Me muerdo el labio para contener una carcajada y él besa mi boca, mis dientes y mi risa.


  ―¿De verdad es este un momento oportuno para esto? ―se queja Nasser, resoplando con disgusto.


  ―Ahora ya sabemos quién se quedó con el ceño fruncido.
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  No son los primeros en llegar a la carpa. Cuando atraviesan la gruesa cortina que hace de puerta, se encuentran dentro al duque de Hedwigde, al nuevo y joven conde de Tea y a lord Zaybeth. Ni el emperador depuesto ni el suyo están en esta negociación.


  No es inusual que los sacerdotes de un templo formen parte de una embajada negociadora y a Wenner no le extraña encontrarse con un sacerdote de Freyr y una sacerdotisa de Coventia. A su lado, Astrid contiene el aliento de forma casi imperceptible para todos menos para él. Cruza una mirada de ojos brillantes y ámbar.


  Las palabras caen entre ellos sin ser pronunciadas. Hacen una alfombra a sus pies que Wenner pisa con firmeza. Astrid ha reconocido a la sacerdotisa. No hay duda para Wenner de que ella es la que le puso el rastro en la espalda y de que trabaja para Hedwigde. Puede confirmar que fue el artífice de todo y que no dudó en utilizar a su hija para causarles problemas poniendo su vida en peligro. Con probabilidad su idea es poner otro rastro en Johan antes del cambio.


  Wenner mira al duque de Hedwigde. Siempre ha sentido rencor y desprecio por él, pero ahora siente una ira profunda, una emoción feroz y descarnada que no encuentra límites. Él mira a su hija con escepticismo. Su mirada se mueve con burla por el carcaj de flechas y la cuerda que atraviesa su pecho y sujeta su ballesta a la espalda.


  ―¡Qué rápido has olvidado tus años de educación y te has dejado arrastrar por tu lado salvaje! ―le reprocha con un tono cínico―. Mírate, pareces una vulgar campesina entrometiéndote en asuntos de caballeros.


  Wenner lucha por mantener los dedos estirados y no recogerlos en puños que contengan su rabia.


  ―No te concierne a ti la imagen que guarde. Es mi elección y es lo importante.


  ―He malgastado tiempo y una fortuna en ti para doblegarte y convertirte en una dama digna. ¿Acaso el duque de Lothringer no sabe controlar a su esposa?


  ―No ―responde escuetamente Wenner―. Ni quiero. ―Entrecierra los ojos y observa con concentración cada gesto y cada inspiración como si fueran determinantes de las intenciones de todos los presentes.


  El sudor frío de la sacerdotisa apesta a nerviosismo, a inquietud, y su baja mirada revela que teme ser reconocida. El nuevo conde de Tea le mira con recelo, como si estuviera frente a un monstruo impredecible y salvaje, y puede que tenga razón. El lord se acaricia su túnica de terciopelo y complicado brocado con un gesto mecánico y frenético. No le mira a los ojos. Está ahí con miedo, con reticencias, le falta valor. Las recompensas con pagos que implican más riqueza y tierras no suelen contribuir al aumento del coraje, solo de la avaricia.


  ―No podía creer que el príncipe heredero hubiera caído bajo tu mano, pero ahora lo veo posible. Debes entregarte, Astrid, y ponerte en manos de la justicia. Liberaré a tu hermano a cambio.


  ―¿Eso es lo único que pedís, Hedwigde? Sabéis muy bien que hemos rescatado al antiguo emperador.


  ―Su majestad entiende que quisierais recuperar a vuestro primo. El marqués no sufrió daño alguno. No fue más que una pequeña escaramuza. Podéis mantenerlo con vos en el norte. Es prácticamente lo mismo que estar exiliado. Solo queremos a Astrid.


  ―Queréis Edelgarth a toda costa. ―Al fin lo entiende todo Astrid―. Tenéis noticias de la mina, pero siento deciros que esa explotación pertenece por entero al duque de Lothringer. Yo le cedí los derechos.


  ―Los acuerdos concedidos por una traidora a la familia imperial no son válidos.


  ―Estáis haciendo acusaciones sin prueba alguna ―gruñe Wenner.


  ―¡¡La justicia decidirá su culpabilidad o inocencia!!


  ―¿Vuestra justicia? ―se burla Wenner―. Habéis venido hasta aquí para condenar a vuestra hija con total impasibilidad. Yo asesiné al príncipe, no Astrid, deberíais aplicármela a mí.


  ―¡No, Wenner!


  ―Vaya… Es cierto que existe afecto entre ambos. Es… bastante sorpresivo.


  ―Ha de serlo, ya que el duque ignora ese concepto ―le reprocha Wenner―. Aclaradme cuál es el castigo para un noble que atenta contra la vida de otro.


  ―La muerte ―responde él rotundamente.


  La espada de Wenner ya está fuera de su funda antes de que a nadie le dé tiempo a pestañear y apunta la garganta del duque con su filo.


  ―Entonces, duque de Hedwigde, le condeno a muerte por atentar contra la vida de la duquesa de Lothtringer con un rastro.


  ―¡Un momento, duque! Esta es una negociación. No puede sacar su arma. No hay honor en esta acción. No es un caballero ―le recrimina el sacerdote con aspavientos nerviosos de la mano.


  La sacerdotisa se tambalea un poco sorprendida por el rumbo de los acontecimientos. Wenner la mira de soslayo sin dejar de vigilarlos a todos. Hay una pregunta implícita en sus ojos para Astrid.


  «¿Queréis que lo mate?».


  Hedwigde pone cara de sorpresa, pero enseguida la cambia por una más amarga.


  ―No seréis capaz, duque.


  ―¿Lo dudáis? ―le responde él con mofa―. Llevo años soñando con esto. Sé cómo funciona la justicia y el honor para el duque de Hedwigde. La ley del imperio no es ecuánime. Solo sirve para condenar a los que van en contra de los deseos de su majestad y su más honorable aliado, ¿no es cierto? ¿No la desobedecéis cuando os conviene sin castigo alguno? Después de todo no hay juez que no pueda comprarse con dinero o privilegios. Matasteis a mis padres con total impunidad y pretendéis hacer lo mismo con mi esposa. Pocas cosas deseo tanto como clavar mi espada en vuestro pecho hasta que no os quede ni una gota de sangre.


  ―Si lo hacéis, Johan morirá ―conviene el duque de Hedwigde sin negar nada. No es a Wenner a quién mira cuando pronuncia esas palabras, sino a Astrid―. Morirá de todas formas si Astrid no se entrega.


  ―¿Estáis sordo, duque? Os he dicho que ella no tuvo nada que ver con la muerte de Bernhardt. Fui yo.


  ―Uno de los soldados que lo acompañaba sobrevivió al ataque de las bestias. Se escondió y lo vio todo, Lothringer. Él insiste en que fue ella.


  ―No me importa lo que diga. Fui yo ―le responde con un tono tan duro y lleno de altivez que nadie en esa estancia es capaz de ignorarlo.


  ―Wenner… ―se queja Astrid.


  ―Aclarado este punto, creo que es el momento de romper negociaciones.


  ―¡Somos muchos más! No podréis ganar ―interviene con cierta desesperación el conde de Tea. Es posible que le atrajeran con la promesa de una resolución pacífica.


  ―Johan morirá ―le recuerda Hedwigde a Astrid.


  Wenner la observa. Parece desolada. Tiene los ojos fijos en su padre y los de él están en ella sin un solo atisbo de amor u odio… Solo un frío desdén.


  ―Si debo elegir entre Johan o vos. Lo elijo a él ―declara Astrid.


  Acto seguido coloca su ballesta en la mano. Ya la tenía lista y solo tiene que apuntar hacia los nobles para controlarlos. Mira a Wenner con confianza en él y asiente con la cabeza con los ojos tan abiertos y cristalinos que parecen luces de fuego dentro de esa carpa.


  ―¡No! ―reclama el duque de Hedwigde incrédulo. Mira a su hija implorante mientras niega con la cabeza. Astrid tiene la sensación de que es la primera vez que la mira de verdad, a ella y no lo que él quería que fuese.


  La hoja de peletelio atraviesa su pecho. Los ojos del duque se opacan, su aspecto adquiere un aspecto grotesco sobre la línea que separa la vida de la muerte como una burla. Wenner echa la mano hacia atrás y extrae la espada sin esfuerzo alguno. El duque abre la boca sin dejar de mirar a Astrid como si fuera a decir algo importante, algo que quedará perdido para siempre. Ella contiene el aire. Un ligero sonido sale de su garganta como un gemido, un lamento u otro tipo de reacción que nada tiene que ver con lo anterior. De alguna forma, la visión de su padre muerto le resulta dolorosa. El tiempo se ralentiza mientras trata de recordar algún momento de cariño entre ellos, un lazo de unión, alguna caricia, pero solo le asaltan los recuerdos de los golpes, las exigencias, los reproches y la frialdad con que recibió su ejecución.


  Lord Zaybeth desenfunda su espada. Astrid se mueve rápido y una flecha se le clava en el esternón con tanta potencia que sale disparado hacia atrás. La muerte le persigue. Es difícil recordar que hay luz detrás de tanta oscuridad. Se deja embadunar por esa densa lucha por la supervivencia de ella y de los suyos.


  La lluvia arrecia fuera con tanta violencia que es difícil predecir si los soldados que custodian la carpa se han percatado de lo que ocurre dentro.


  ―¡¡Esto es un ultraje!! ¡¡Un deshonor!! ¡Sois una persona vil, duque! ¡Un monstruo! ―grita el sacerdote con violencia.


  ―Nunca he dicho lo contrario ―le responde él con calma.


  Se mantiene quieto, pendiente de la respiración acelerada de Astrid, de los golpeteos fuertes de su corazón, del leve temblor de sus manos sobre la ballesta, de los cabellos enmarañados y mojados en su rostro, de la piel visible y pálida como crema de leche.


  ―Decidle al emperador que si pone una mano sobre Johan, cortaré sus extremidades una a una y le forzaré a mirar mientras le obligo a comerse su propia lengua. ―No hay un solo atisbo de piedad o humanidad en su amenaza. Su mirada despiadada y fría se clava en todos los reunidos y ninguno duda de que es capaz de cumplir su palabra o cualquier otra espeluznante cosa―. ¡¡Nasser!! ―grita al exterior.


  ―Todo despejado ―contesta él.


  ―Nunca conoceréis la gloria de Freyr. Sobre vosotros caerá el peor de los castigos ―vaticina con furia el sacerdote.


  En el exterior los soldados del emperador nos reciben con las armas en alto. También los nuestros lo están. Se enfrentan a ellos y nos facilitan un pasillo por detrás.


  Mis ojos se cruzan con Mor, el comandante de la guardia de Maladia. El ejecutor de palacio. El hombre que me mató. Nuestro lazo anterior flota ante mí como sombras a trasluz de una vela ondeada por el viento. Su talante frío, introspectivo, sin ningún rastro de emoción, ahora se pasea de nuevo por mí a través de esa mirada verde sin amabilidad ni piedad alguna.


  ―Llevadme con vos ―le exijo al comandante de Maladia con voz firme.


  ―No ―rehúsa Wenner con una mirada incrédula.


  ―Wenner…, lo asesinarán si no hay intercambio.


  ―¡Os matarán, Astrid! ―gruñe.


  ―No lo harán inmediatamente.


  ―He dicho que no ―insiste rotundamente con un tono inflexible que nunca ha utilizado antes conmigo―. ¿Me permitiríais a mí arriesgarme en caso contrario?


  ―No, pero os conozco. Lo haríais de igual modo, Wenner. No dejaríais que nada os detenga y yo tampoco lo haré.


  ―Astrid…


  Rodea mi cintura con sus brazos y me atrae hacia él con fuerza y un lamento que se me cuela en la piel cuando entierra su cara en mi cuello. Acaricio su pelo húmedo y beso la parte de él que queda al alcance de mis labios. Desato mis emociones que se enredan con las de él y chocan como bestias despojadas de escudos y armaduras tan vulnerables que se devoran hasta los huesos.


  ―Mantente con vida hasta que pueda ir a tu encuentro. Desde ahora y hasta entonces ese será mi único cometido y el tuyo será sobrevivir pase lo que pase, Astrid. Júramelo.


  ―Lo juro, Wenner, lo juro. Confío en mi señor más que en cualquier aseveración manifiesta de la vida.


  Su boca encuentra la mía y me besa como quien sospecha que podría ser por última vez. Como si no estuviéramos rodeados de enemigos y la lluvia no empapara cada roce de nuestros labios.


  ―Ni una vida más sin ti ―susurra con una intensidad que liga a mi corazón con sus palabras.


  ―Ni una vida más sin ti ―le respondo con voz queda.


  Esta vez camino con la cabeza muy alta y sin temor al encuentro del comandante Mor.
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  ―Wenner ―le increpa Nasser afectado.


  ―Luego ―le dice él. No le quedan suficientes fuerzas para justificarse ni para responder mientras la observa alejarse custodiada por el enemigo.


  ―¿En qué demonios estás pensando? ¿Y si la ajustician en el mismo momento que ponga un pie en su campamento?


  ―Atacaremos ya. No les daremos tiempo.


  ―Nuestras fuerzas son reducidas.


  Un relámpago destella en el cielo y la tierra parece estremecerse bajo su impacto.


  ―¡¡No me importa!! ―grita Wenner por encima del ruido―. Esta noche acaba todo o desato el infierno. 
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  Wenner casi se tira del caballo al llegar a su campamento. Reúne a sus altos mandos y los azuza para que formen a sus hombres. Cierra la compuerta a cualquier pensamiento errático que le persiga, le invite a pensar con pesimismo y esculpa en su mente imágenes que se le cuelen con dolor hasta la columna vertebral.


  ―Wenner, ¿qué ha ocurrido? ―le pregunta el emperador Erik, tratando de seguir su paso apresurado.


  ―Lady Astrid se ha entregado para salvar a su hermano. No podemos esperar los refuerzos. Dividiremos a la infantería en dos formaciones que cruzarán el río y sorprenderá a su ejército por los flancos. No se lo esperarán.


  ―Y ¿cómo lo harán? El río ha crecido y las aguas están heladas.


  Wenner se detiene y echa un vistazo alrededor. A la pared de troncos que han erigido al asentar el campamento.


  ―Dividiremos la empalizada en balsas. De todas formas, apenas sirve como protección. La caballería defenderá la vanguardia.


  ―Wenner… Deseo unirme a la caballería.


  El duque se vuelve a él por primera vez desde que ha comenzado su loca carrera. Abre la boca, la cierra. En sus ojos e inscrito en su cuerpo se revelan el coraje, la valentía, la intención de luchar contra los suyos a muerte y por eso y mucho más, Wenner sabe que él debe ser el emperador. Ningún esfuerzo parecerá derrochado si consiguen alzarlo en el trono, pero para eso debe sobrevivir.


  ―Majestad, debéis protegeros en la retaguardia. No estáis restablecido del todo. Sois como un pajarillo recién nacido. Apenas os tenéis en pie. Vuestra labor más importante comenzará tras la batalla, pero para eso debéis manteneros a salvo.


  ―Y ¿vos? Sois un pilar fundamental.


  ―Yo debo recuperar a mi esposa.
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  Una vasta llanura cubierta de lodo y charcos se extiende entre Wenner y Astrid. Él ve en la oscuridad y a grandes distancias mejor que cualquier humano. Otea el horizonte sobre su caballo, tan negro como su propio interior, en formación, con el resto de su caballería, para enfrentarse al enemigo. Espera y proporciona un valioso tiempo, para que crucen el río, los hombres y mujeres que se han unido a ellos. Han dejado a sus hijos, su forma de vida, su trabajo y el calor del hogar en sus casas para seguirle.


  Espera… cuando es lo último que quiere hacer. Espera… y todo se alarga y sucede demasiado despacio. Espera una vez más antes de que su mundo se convierta en sangre de nuevo.
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  La lluvia arrecia sin piedad. Soy empujada hasta el campamento de Otto, el usurpador.


  No espero un recibimiento caluroso cuando soy arrojada a sus pies dentro de la carpa real. Tampoco me sorprende su mirada casi muerta, de derrota.


  ―Asesina ―sisea―. Matáis a mi hijo, matáis a vuestro padre, mi amigo, ¿qué más os queda por arrebatarme? ¿Qué os hecho yo para ganarme esa hostilidad y tanto castigo? ¿Acaso os infligí daño en otra vida?


  Sus palabras están tan cerca de la realidad que esbozo una sonrisa irónica que se refleja como un insulto en la mirada del emperador. Su cara se tiñe de perplejidad y desagrado.


  ―No os podéis imaginar el dolor que habéis provocado en mi emperatriz.


  ―Bernhardt me secuestró y amenazó con matarme… de nuevo. No me siento responsable de su final. Sobre el tablero cuando uno gana, otro pierde.


  Su expresión cambia. No queda nada de luz o coherencia en ella.


  ―¿Acaso importa? Yo necesito un culpable sobre el que arrojar mis demonios para arrancarme esta incomodidad del cuerpo. No hay nada que tenga más valor para mí ahora mismo que eso. Como máxima autoridad de este imperio os declaro culpable, duquesa de Lothringer, de asesinato, alta traición y agravios contra vuestro emperador y os condeno a morir decapitada en este mismo momento.


  ―¡¡Debéis liberar a mi hermano!! El trato consistía en que yo me intercambiaba por él.


  El emperador esboza la primera sonrisa, pero tiene un rastro tan cruel y perverso que carece de humor.


  ―Ese trato lo hicisteis con un hombre que ya no puede corresponderos con su palabra. Lo habéis asesinado, duquesa. ¿Recordáis? ¿De verdad creíais que no sabíamos del afecto que os profesabais? Vuestro padre lo permitió, pensando que podría utilizarlo para manipularos. «El amor es debilidad» decía siempre. Puede que por eso él no lo sintiera, porque odiaba la fragilidad. ―El frío desdén de su voz, me hace sospechar que alguna vez él mismo fue víctima de ese reproche. El emperador hace un gesto firme con la cabeza hacia el comandante de su guardia―. Morid y sabed que también caerán bajo mi ira vuestro hermano, vuestro esposo y todos aquellos que apreciáis.


  Miro al emperador de manera aletargada, como si fuera una espectadora de mi propia existencia. Niego con la cabeza, mis ojos revestidos de incredulidad y de un fuego mortífero que de ser real arrasaría con todos ellos. Grito con ferocidad mientras el emperador le indica al comandante Mor que me lleve fuera y que sea rápido. Esta vez sin testigos o ceremonias. Me debato entre los brazos que me sujetan, pero unas manos me agarran las muñecas como tenazas mientras son atadas a mi espalda. Las rodillas se me doblan y me estrello contra la superficie enlodada. El barro salpica mi pelo, mi cara y se cuelga de mi ropa volviéndola pesada e inmanejable.


  Levanto la mirada hacia Mor desde el suelo. Se parece a esa imagen que se representa en los cuadros de la muerte con su semblante sombrío, casi cadavérico, y la espada alzada. Me inunda una oleada de pánico y como si me ahogara me hace toser y jadear por falta de aire. Cuando soy capaz de sentir de nuevo y tomo conciencia de sí misma, trago saliva y con ella, el miedo, el dolor y la sensación de injusticia. Mis ojos se clavan en el guardia con lástima.


  ―Esta es la segunda vez que me condenáis a vuestra espada, comandante. La tercera vez estaré preparada. Vos seréis el primero al que busque y en caer. Os juro que no volveré a probar vuestro acero en mi garganta ―le digo de forma casi salvaje y demasiado brusca para obviar la verdad en mis palabras―. Hasta entonces os prometo que deseareis haber muerto antes de caer en manos de mi señor. Él sabrá que habéis dado muerte a su esposa y a su futuro hijo. No quedará ni una sola porción de vuestro cuerpo que no sufra por ello.


  Él abre los ojos un poco sorprendido y un rastro de duda nubla su semblante.


  ―Yo solo cumplo órdenes, lady Astrid.


  ―No hay nada que inflija más miedo que la obediencia ciega de aquellos que desempeñan preceptos sin cuestionamiento alguno.


  ―Ni siquiera me atrevería a contender las decisiones de mi emperador.


  ―Ese es vuestro error, comandante Mor. Los tiranos siempre deben ser cuestionados. Esa es la labor más honorable de los valientes.


  ―No debería escucharos.


  El dolor de las muñecas se vuelve atroz cuando trato de liberarlas sin resultado. No hay una sola parte de mi cuerpo que se rinda. Los dedos de mis pies se clavan en el barro. La espada de Mor se alza sobre mi cabeza. Mira tras él, al movimiento imperceptible de un atuendo blanco. La sacerdotisa del rastro nos mira con espanto. Sus ojos almendrados y pálidos tan abiertos y brillantes que parecen pertenecer a un animal muerto. Es una expresión que me busca desde el pasado; que me traslada a una celda aislada y a un día en concreto durante ese trayecto al cadalso. Ahora que me miran esos mismos ojos siento que me abren en canal y que de él se vierte toda la sangre, el corazón y la razón, pero no su fuerza. Rasco bajo mi piel por ella y hago impulso desde los pies para levantarme. Las rodillas se alzan con el equilibro innato de los seres que sobreviven trepando árboles y ramas. Embisto con coraje con un hombro contra el estómago del comandante distraído por la aparición de la mujer. Una expresión fugaz de incredulidad y confusión pasa por el rostro del hombre antes de caer hacia atrás sin soltar su espada. Puedo oír los latidos de mi propio corazón en los oídos. Apenas puedo respirar tras el impacto. Mis manos siguen atadas a la espalda. Cuando él se mueve bruscamente y se da la vuelta para alcanzarme con su arma, libero un gruñido de oposición antes de que la voz se me quiebre finalmente.
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  Wenner es el dios de la muerte. Salpicado de sangre, las formaciones que se interponen en su paso acaban en sombras sin músculos ni huesos. Es una pesadilla dentro del campo de batalla. Nunca le había movido la desesperación. Dejaba que se asomara la bestia que residía en él, ese depredador que vivía en grutas tenebrosas y devoraba a sus presas. Solo prevalecía su instinto de supervivencia. Ser cazador. Ahora le mueve un miedo que le vuelve más inhumano, más atroz y salvaje. Lleva inscrito en la piel la muerte. Necesita llegar a ella. No hay espada, lanza o arma que pueda impedírselo, y si lo hace, será porque ya no queda vida en él.


  ―¡¡Resistid!! ―aúlla cuando la caballería pesada del emperador amenaza sus filas con sus largas lanzas.


  Hay manos que intentan agarrarle, tirarle del caballo y él los empuja fuera de su paso. Los sonidos de la batalla son secos y huecos cuando se rompen huesos, pero también suenan húmedos cuando el acero perfora y desgarra la carne. Los alaridos, los gruñidos y las súplicas impregnan los oídos de Wenner sin que pueda aislarlos.


  Un hacha sisea junto a su brazo y alcanza su caballo. Este se retuerce bajo sus muslos, se pone en pie sobre las patas traseras y otro golpe en el costado le hace desplomarse sobre el suelo. El arma vuelve a caer con un brillo apagado.
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  Un destello de tela blanca vuelve a aparecer por la periferia de mi ojo. Algo veloz e implacable que no tiene forma en mi cabeza hasta que soy capaz de entender lo que ocurre. La sacerdotisa clava una daga en el pecho del comandante. Lo hace de forma repetida, una y otra vez, como si picara un trozo de carne demasiado duro para embutir. La sangre salpica su cara y la de ella hasta que su mano está tan impregnada de líquido que la empuñadura se le resbala de los dedos y cae sobre el cuerpo inerte del guardia.


  Mis ojos se cruzan con ella. No me asusta su mirada casi ida y delirante como ranuras brillantes tras toda esa sangre que impregna su cara, porque bien podría ser un espejo con el reflejo de mi propia locura. Asiento con la cabeza. Cierro los ojos con alivio y mi gratitud silenciosa llega hasta ella calmando su expresión frenética.


  Inspecciono el movimiento en el campamento. No sé cuánto tiempo llevan los soldados desplazándose en tropel a su alrededor. Lanzándose al combate sin orden ni disciplina, pero por lo que puedo comprobar, la batalla hace tiempo que ha comenzado. Wenner no se ha hecho esperar.


  Unas manos me agarran y empujan fuera del paso. Me dejo caer tras una de las carpas. La sacerdotisa trata de soltar la cuerda que sujeta mis manos, pero la daga le tiembla en las manos. Cuando consigue soltarme. El caos cae a unos pasos de distancia. Un tumulto de exclamaciones y convulsión sacude el mundo.


  ―Tengo que encontrar a mi hermano. ¿Sabéis dónde está? ―le susurro a la sacerdotisa sin darle otra oportunidad que convertirse en mi aliada.


  Asiente con la cabeza y me indica que la siga. Me doy cuenta de que todavía no le he oído pronunciar una sola palabra ni aquí ni allí. Desde la celda a veces solo me llegaban los ecos de unos alaridos desarmónicos y disformes.


  La detengo y sujeto su barbilla con mis dedos. Le abro la boca sin resistencia y observo con espanto la antinatural cicatriz donde debería estar su lengua.


  ―¿Mi padre ordenó que os hicieran esto?


  Ella asiente con la cabeza con un brillo feroz en sus ojos que se desvían de manera breve hacia el cuerpo inerte del comandante Mor, el probable ejecutor. Mis tripas se retuercen. Ya no me cabe duda de que también fue él el que la envió a las mazmorras para deshacerse de ella. Como si fuera un juguete del que desprenderse cuando ya no es útil.


  Un cuerno suena desde lejos y la tierra se estremece con un rugido y un golpe salvaje que parece dividir el tiempo en un antes y un después. La caballería del Dragón ruge con un número menor de fuerzas, pero implacable y feroz. Me parece vislumbrar la rabia fría y aterradora de Wenner entre tanto rostro anónimo y borroso, pero puede ser un juego de mi mente para complacer a unos agitados anhelos.


  Paso por encima del cuerpo de Mor y sigo a la sacerdotisa entre un laberinto de telas y lodo. El aire llega hasta mí enrarecido con el olor de la sangre y la muerte. Necesito un arma. Le tendí la mía a Wenner en cuanto me entregué. No quería que me desprendieran de ella y no poder volver a recuperarla.


  Corremos más que andamos por un campamento que me resulta demasiado grande y opresivo. Siempre tratando de esquivar a los soldados retrasados o esquivos. A estas alturas están demasiado preocupados por su bienestar como para prestar atención a dos mujeres o eso creo hasta que la hoja de un hacha cae ruidosamente entre nosotras. Me arrojo a un lado y el arma se vuelve a desplomar tan cerca de mi rostro que mi piel podría sangrar solo por la impresión del viento sacudiendo el aire a su alrededor. Oigo un siseo y una serie de improperios disgustados. Levanto la mirada para encontrarme con un hombre que bien podría haber sido cortado por el filo de su propia arma antes. Dos cicatrices disformes y abultadas surcan sus mejillas desde la frente a la mandíbula. Lleva la capa de la guardia imperial.


  Justo detrás percibo la indumentaria nívea del emperador delante de unos caballos. Se está preparando para huir.


  ―¡No la matéis, necio! Cogedla. Nos servirá de salvoconducto, sin ella el demonio del duque arrasará con todos nosotros ―le increpa el usurpador.


  Estoy acostada con la espalda sobre la helada y mojada tierra. Tengo en la boca el sabor ferroso de mi propia sangre tras clavarme los dientes en el labio inferior.


  La sacerdotisa retrocede hasta las sombras tan silenciosa e invisible como su desatinada circunstancia. Nuestros ojos se enlazan con una promesa, con un entendimiento que sobrepasa las palabras. Buscará a mi hermano y tratará de liberarlo.


  Me zumban los oídos cuando el bestia de las cicatrices me levanta del suelo con un trato carente de amabilidad. Pataleo. Me resisto en balde.


  Un destello de luces ilumina el cielo y durante un momento todos lanzamos la vista arriba para entender qué ocurre. Una ráfaga de flechas, miles de ellas, prendidas con fuego descienden sobre el campamento desde el otro lado. Desde la retaguardia.


  ―¡Nos rodean, majestad! ―le informa uno de sus guardias con desesperación. Se aparta de un salto de una de las carpas que empieza a calcinarse tras recibir uno de los proyectiles.


  Son flechas de Edelgarth. Sus plumas, de un profundo azul, pertenecen a los pájaros trepadores que solo anidan allí y se desplazan por sus troncos anudados. Vuelvo a mirar la nueva ráfaga de flechas con una emoción imparable. Los del clan del bosque siempre han sido grandes arqueros. Es probable que mi padre intentara desarmarlos, pero su destreza es algo que nunca podría arrebatarles.


  Dos de los hombres que me custodian caen bajo las saetas y sus vidas se extinguen con un alarido.


  ―Esto no debería haber ocurrido así. Pier estaba equivocado ―se lamenta el emperador.


  Los caballos se encabritan cuando la carpa prendida se desmorona y ningún hombre es capaz de retenerlos.


  Mi captor sigue inmovilizándome con fuerza, pese al evidente peligro que suponen las flechas.


  ―Majestad, debéis resguardaros.


  Sus ojos se clavan en los míos.


  ―¿Dónde podría hacerlo?


  La profundidad de sus pupilas refleja una auténtica indefensión y derrota.


  ―Me dijeron que el oro sería mi perdición. Nunca creí que fuera una analogía, que el oro en realidad se refiriese a una persona, a una mujer. Pierdo mi descendencia y mi imperio por vuestra mano, lady Astrid. Vuestro padre tenía razón al temeros y tratar de someteros con mano dura. Me pregunto si él mismo fue objetivo de una predicción similar y siempre lo supo. No se puede cambiar el destino.


  ―Os equivocáis. Se puede cuando es el amor el que lo mueve, pero vuestra pérdida no es culpa mía, sino de los malos consejos ―le respondo, sin dejar de vigilar el cielo.


  Bajo la cabeza cuando otro despliegue de flechas atraviesa el aire. Mi captor me suelta al fin y decide protegerse a sí mismo corriendo a esconderse tras un montículo de tierra. Otro rayo rasga el cielo.


  Tanto yo como el resto de los guardias nos cubrimos la cabeza y nos inclinamos en busca de un resguardo demasiado descubierto. Solo el emperador se mantiene en pie. Empuja a uno de sus hombres cuando trata de cubrirlo y mira a lo alto como si implorara al cielo.


  ―¡¡Astrid!!


  ―No ―mascullo aterrada al reconocer esa voz aflautada―. ¡¡Vete!! ―grito con desesperación. La figura que aparece frente a mí me resulta tan vulnerable que me causa un sufrimiento que se me adhiere a la espina dorsal.


  ―¡Matadlo! ―ordena el emperador.


  ―¡¡Huye, Johan!!


  Desesperada, embisto contra el primer hombre que trata de acercarse a mi hermano, pero otra ráfaga de flechas atraviesa la espalda del guardia.


  Otro hombre al que observo perder la vida con impasibilidad. Como si no fuera tan grave, como si formara parte de la existencia y mi rutina. Las lágrimas se me secan en las mejillas, la salinidad de estas me deja la piel tiesa y tirante.


  Suena otro cuerno de llamada, un sonido de batalla. Este es distinto: más fuerte, más contundente y grave. Le contesta otro como un tañido, un lamento tan vivaz que parece llorar y a ellos se les une el cuerno de Lothringer como una nota musical elevada al viento que congela la sangre de cualquier adversario.


  Estamos rodeados por luchas encarnizadas donde lo importante ya no es quién es el enemigo, sino sobrevivir.


  ―No hay ninguna vía de escape posible, Astrid ―me responde Johan con voz afectada―. Me tomarán por enemigo si me ven huir.


  La sacerdotisa abre los ojos con sorpresa tras Johan. Me giro justo en el momento en que el destello de una espada refleja el fuego junto a mi cara y se dispara a mi pecho. Los ojos del emperador tras la empuñadura parecen relajados. Los entrecierra con un gesto de absoluta suavidad, pero para mí hay algo que está fuera de lugar, su expresión… o ese acero en mi cuerpo.


  ―Ya no queda esperanza para ninguno de nosotros ―asevera él con una tranquilidad ilusoria mientras me rindo a la pesadez de mi cuerpo y me desplomo sobre el suelo.
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  Wenner esquiva el cuerpo del caballo cuando cae. Intercepta un golpe que va dirigido contra él, sin tiempo de incorporarse. Lo desvía con facilidad y con un ataque feroz se deshace de su oponente.


  El ruido de la batalla inunda la ensenada. Cada golpe de acero contra acero y los alaridos y súplicas que originan las heridas sobre la carne reverberan en sus oídos como si los tuviera dentro de su cabeza rebotando y haciendo eco. Trata de desconectar de esos sonidos. Centra su atención en la actividad que proviene del campamento enemigo, allí donde está su corazón y donde las flechas de los de Edelgarth surcan el cielo con un fuego que ni la lluvia puede apagar.


  Avanza a grandes zancadas mientras su espada se anticipa a cualquier adversario. El caos se dispara y las carpas prenden con llamas descontroladas. Los movimientos y la confusión se extienden entre las filas rezagadas del enemigo.


  Los suyos desde el río atraviesan los flancos y se llevan por delante a la caballería pesada del emperador. Una fuerza disciplinada de infantería que desbarata una y otra vez la carga del enemigo.


  Suena el cuerno de los zaharines y le responden los talashí. Wenner sabe que han vencido, que el ejército del emperador está cercado y que se quedan sin fuerzas, pero él no puede desprenderse de la sensación de derrota. No… No se permitirá pensamientos melancólicos. Debe cruzar ese campo de batalla cueste lo que cueste y si no llega a tiempo, entonces sí, no habrá destrucción que sacie su sed de venganza. Todo arderá en el infierno.


  Nasser aparece a su lado y le parapeta mientras de su garganta surge un grito de victoria que más bien parece una amenaza cuando ve que el ejército del emperador se repliega o lanza las armas a un lado en señal de rendición. Está cubierto de sangre. Es difícil predecir si le pertenece a él o al enemigo, pero su ánimo no decae mientras corre a su lado como si fuera incansable.


  Cuando llegan al campamento solo encuentran silencio y cenizas. Hay numerosos cuerpos desperdigados por el suelo atravesados por flechas. La mirada de Nasser como líquido cristalino se desliza sobre ellos en busca de lo que no quiere encontrar.


  Wenner se concentra en lo que puede sentir, no en lo que ve. Busca el latido de su corazón entre el vacío que perturba ese espacio. Sigue el sonido que despierta su alma, el rastro de su olor húmedo y arbóreo flotando en el viento y todo le llega débil, insuficiente y áspero, pero se concentra en un mismo punto. Araña el vacío mientras corre hacia allí con miedo a sobrevivirla y no ser capaz de soportarlo. Pensando en las mil formas de quitarse la vida para volver a reunirse con ella.


  Sus pasos se detienen de forma abrupta. El cuerpo de Astrid sobre el suelo está pálido. Sus ojos están cerrados y la sangre cubre su pecho. La sacerdotisa sobre ella parece tratar de ejercer algún tipo de magia. Se lanza sobre ella desposeído de cualquier capacidad de raciocinio.


  ―¡¡No!! ―grita Johan―. Está tratando de salvarla.


  Wenner fija la vista en él, en la sangre que impregna sus dedos y luego en la espada que sobresale del cuerpo del emperador haciendo que emane el mismo tipo de olor que impregna al joven duque. La vida de Otto extinta en manos de Johan.


  Nasser mira fijamente a su hermano. Sus ojos inmersos en algún tipo de emoción difícil de definir que se mueve entre el odio y la desesperación.


  Están rodeados de cadáveres.


  ―¿Podéis salvarlos? ― suplica Wenner. Es la primera vez que su voz adquiere ese cariz tan profundo y desnudo.


  Sus rodillas se doblan y cae sobre el lodo. Apenas puede moverse, mucho menos respirar. Sostiene a Astrid con delicadeza.


  Oye los latidos de su propio corazón desbocados y disonantes. Huele la energía que surge de las manos de la mujer sobre Astrid como una fuerza fría que impregna el cuerpo de ella y se mueve por sus venas adoptando una forma imprecisa que es succionada por su interior y devuelta en forma de luz cálida a través de sus venas. Una vitalidad electrizante toca a la criatura que se gesta en su interior y de ella explota una fuente de poder que les recorre a todos.


  La sacerdotisa emite un grito y su cuerpo se sacude con sorpresa. Se lleva una mano a la garganta y redondea los ojos como dos monedas mientras su mirada se dirige al vientre de Astrid con una emoción muy parecida a la adoración. Ha sentido el flujo de poder que está germinando en el cuerpo de la señora. Sin él, ella hubiera muerto. La sacerdotisa siente que solo ha sido un catalizador de una magia que sobrepasa a cualquiera conocida por ella.


  Cuando la respiración de Astrid se vuelve regular y de su boca surge un sonido agarrotado que contiene el nombre de Wenner, este se derrumba como un niño que necesita ser consolado. Deja que los dedos de ella le acaricien el cabello con suavidad cuando la atrae sobre su pecho. Esconde la cara contra su cuello.


  Nasser traga saliva con fuerza y mira hacia otro lado. Contiene los impulsos que el alivio producen en su cuerpo y deja que su mente asimile lo que ha ocurrido con un fuerte suspiro. Decide que no puede permitir que algo así suceda de nuevo, que la vida de su señora es demasiado importante. Mientras a Wenner le falten las fuerzas, él será el que tome el papel de caballero del Dragón impertérrito.


  Wenner sostiene a Astrid alejando los restos de esa desesperación que empezaba a despedazarle. Deja que se pose en su alma la quietud como un bálsamo sobre una herida abierta.
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  Levanta la mirada para hacer un balance de lo que ocurre a su alrededor. Las primeras luces del día asoman por el cielo dando a todo un fulgor irreal y fantasmal como si fuera un cuadro y no una triste realidad.


  Hay cuerpos desmembrados, contorsionados o abiertos por el suelo, el fuego arde en muchos puntos y los gemidos envueltos en dolor sacuden sus oídos. A su lado, el cuerpo del usurpador ha adquirido el color grisáceo de los que ya no pertenecen a los vivos ni tampoco ninguno de sus escoltas quedan en pie. Los que no han huido han sido masacrados por las flechas.


  Mira a Johan con nuevos ojos. Ha demostrado valor al cargar contra el emperador para tratar de salvar a su hermana.


  Luego se fija en la sacerdotisa. Tiene una deuda con ella que nunca será capaz de pagar. Resuelve que actuaba baja las órdenes del duque de Hedwigde bajo alguna amenaza o extorsión, como a él le gustaba operar, y una vez libre de él, sus lealtades han cambiado como ha tornado el destino que le estaba aguardando bajo las directrices del duque.


  Baja los ojos hacia Astrid cuando esta bate las pestañas y fija su mirada dorada y casi felina en él, con el mentón en alto y los rastros de un miedo atroz en sus pupilas. Wenner profiere un profundo suspiro.


  ―Estáis a salvo, Astrid. Nadie os hará daño nunca más.


  ―Eso es algo imposible de asegurar ―le responde ella, con voz grave y una perezosa burla en el tono.


  ―Sí, os lo aseguro. Después del día de hoy correrán hilos de historias sobre las hazañas de la duquesa rebelde e invencible que se enhebrarán con las de su siervo, el duque malvado. Nadie osará turbarlos.


  ―Intrépido, hermoso, honorable y audaz, pero no malvado. Me enfrentaré a quién lo niegue.


  ―¿Seréis mi defensora entonces? Ya estoy salvado.


  ―No necesitáis que yo os salve.


  ―Os equivocáis, me salváis de mí mismo una y otra vez.


  ―Wenner, os esperan ―le advierte el capitán Nasser.


  Este despega con renuncia los ojos de Astrid y otea a la comitiva que se ha reunido en el campamento. Los zaharines, los talashí, los de Edelgarth y su propia gente. Los que quedan en pie. Todos con esa expresión agridulce que acompaña a una victoria donde también se ha perdido mucho. Son muchos los que han caído. La maldición del ganador está envuelta en logros y tristeza.
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  La mitad del ejército marchamos a la capital. Los heridos y los ciudadanos de Lothringer que se unieron a su señor para pelear por sus hogares se quedan en el norte. Pese a ello somos un ejército numeroso. Los postigos se cierran con recelo a nuestro paso y los padres refugian a los niños tras las puertas de sus casas. A la cabeza, el emperador Erik cabalga junto a Wenner, el príncipe Yaiven y el rey Ulrich. El capitán Nasser tiene un ojo sobre los prisioneros que son trasportados en carretas al fondo de la comitiva y yo voy a pie junto a los arqueros de Edelgarth y el caballero Keillan. Se ha ganado el respeto entre los del clan. Cuando el informador de Wenner les relató cómo el ejército de Otto marchaba al norte contra su señora y su esposo, los más jóvenes y recién entrenados arqueros y arqueras de Edelgarth no dudaron en partir bajo sus órdenes para brindarnos ayuda. Johan cabalga también a mi lado. Creía que tendría que adoptar una especie de consuelo lento y delicado tras la muerte de nuestro padre y su papel en el final de la batalla, pero lejos de encogerse, Johan parece haberse crecido.


  ―Lo siento, lo siento, lo siento ―le digo cien veces cuando nos detenemos para descansar. Parece conmocionado. Me siento junto a él a la vera del tronco de un árbol.


  Me mira extrañado, como si no comprendiera a qué me refiero. Cuando parece entenderlo, niega con la cabeza.


  ―No existía ningún afecto entre nosotros. Esa certeza casi me golpeó cuando vino a por mí. Siempre me trató como si no significara nada y así lo demostró. Cuanto más indiferente era él, más crecía mi animadversión. Lo hubiera matado yo por utilizarnos de esa forma. Compartiré tu dolor y tu culpa. Llevaré esa carga contigo para que sea menor para ti―. Abro la boca y la vuelvo a cerrar reteniendo cualquier palabra inútil e innecesaria. Él mantiene la vista fija en sus manos y sé que hay algo importante que quiere decirme, así que espero a que encuentre las palabras―. Astrid, no quiero ser el duque de Hedwigde ni verme en la tesitura de defender ese título con un heredero o contra otros. Tampoco ver a mi madre y sentir que tengo una responsabilidad con ella que nunca profirió por mí. Quiero ser libre para estar con quien yo decida y vivir sin la necesidad de cumplir las expectativas o exigencias de los demás.


  ―Ven a Edelgarth conmigo, Johan. Te prometo que allí nadie te juzgará ni dictará los designios de tu corazón. Hasta que tal vez, con el tiempo y el nuevo emperador, todo cambie.


  Una sonrisa llena de afecto surge de sus labios.


  ―¿Junto a ese bosque rencoroso? Ni hablar. Me da pavor. Yo no soy como tú. No tengo nada de fae. Ese no es mi sitio ni quiero esperar.


  Cerca del sur los árboles vuelven a aparecer floridos y algunas hojas desprendidas de sus ramas por el viento caen sobre nosotros adelantándose a un llanto de despedida inevitable que comienza a formarse en mi estómago.


  ―Pero iré a verte a menudo ―se apresura a añadir―. A Edelgarth, a Lothringer, donde decidas estar. Sé feliz, Astrid, y entonces yo también lo seré. Además, pronto tendré un sobrino o sobrina a quien malcriar.


  ―Seguiremos escribiéndonos.


  ―En clave. Por supuesto. Era mucho más divertido.


  ―Me temo que tendremos que inventar una nueva codificación. Mi medallón fue seriamente dañado.


  Johan tuerce la boca y entorna los ojos con expresión calculadora.


  ―He visto la joya colgando del cuello del capitán de los dragones y me pregunto por qué.


  ―Le salvó la vida y parece que le ha cogido cariño.


  Se hace el silencio.


  ―No os acompañaré a Maladia. Me desviaré hacia Kramer y luego iré al puerto de Torarán. Allí cogeré un barco. Puede que al Reino de Heikas. Lothringer habló de un salvoconducto. Desde la escisión viven de forma distinta. Se comenta que descienden de los gnomos, que están poco cuerdos y se alejan de los convencionalismos. Creo que me iría bien un poco de insensatez.


  ―Heikas está muy lejos…


  ―Solo en distancia. Antes nos vimos obligados a estar mucho más, aunque el espacio fuera menor.


  ―Lo sé ―convengo sin demasiado entusiasmo. No puedo dejar de verlo como mi pequeño botarate. Delicado, sensible y descuidado. Se me hace muy difícil desprenderme de mi instinto de protección y dejar que se aventure solo a lo desconocido sin saber si acabará bien o mal.


  ―El ducado es tuyo, Astrid. Tú serás mejor duquesa de Hedwigde de lo que podría serlo yo o lo fue nuestro padre.


  ―No, velaré por él mientras tú estés fuera, pero el duque de Hedwigde siempre serás tú.


  ―Lo lógico es que heredes tú el título.


  ―No sería así, Johan. Si renuncias a él, según las leyes del imperio, le correspondería a algún pariente paterno masculino por muy lejano que sea. Sabes que las disposiciones de Edelgarth son especiales. Tal vez sir Godofredo el de la nariz roja y el gaznate siempre a rebosar de vino.


  ―O sir Topen, ese que se limpiaba entre los dientes con la punta de una daga en la mesa y se hurgaba la nariz cuando creía que nadie le miraba.


  ―¡Dioses! No me lo recuerdes. Se me revuelve el estómago. Podría vomitar ahora mismo.


  ―Y ¿qué me dices de Eiding?


  ―No sé quién es Eiding.


  ―¿De verdad que no? Estuvo un año acudiendo de visita sin parar. Se enamoró de ti completamente y te regalaba esos espantosos cuadros con retratos pintados por él en los que parecías una yegua, a veces un pato y otros un patoyegua.


  Me tapo la boca cuando se me escapa una vergonzosa carcajada.


  ―Eran horribles.


  ―Un espejo de cada una de tus expresiones equinas.


  Se me parte la risa en el aire, se transforma en un quejido.


  ―Johan… Te echaré de menos.


  ―Volveré antes de que nazca el lanzallamas.


  ―No lo llamarás así ―le advierto.


  ―O la luciérnaga.


  ―Y ¿por qué no luciérnago y dragoncita?


  ―Tendrá parte de los dos, lo que será más portentoso y… confuso.
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  Cuando entro en la tienda de campaña de Wenner, siento que hace un siglo que no lo veo.


  Tiene el pecho desnudo y se inclina sobre una jofaina llena de agua para afeitarse con una pequeña navaja. Observo la firme oscilación de su cuerpo, los músculos sólidos trenzándose bajo la piel, las nuevas heridas y las contusiones amoratadas.


  Deja la navaja sobre el filo del lavamanos y me mira de soslayo por encima de su hombro con los ojos entrecerrados.


  ―Podríais derretir el invierno con el fuego de vuestra mirada. Hacéis que pierda la concentración, mi señora, y no es inteligente cuando el filo de un cuchillo se mueve por mi cuello.


  Unas simples palabras parcamente susurradas y una mirada apenas descifrable y hace que todo mi cuerpo se enaltezca.


  ―Yo lo haré. ―Me adelanto mientras él se yergue y me tiende la navaja con las cejas alzadas.


  ―¿Lo habéis hecho antes?


  ―¿Tenéis miedo de que os corte un poco?


  Una sonrisa lobuna se extiende por su boca.


  ―Soy un hombre temeroso, mi señora.


  ―Mentiroso. Ahora se dice que solo oyendo el sonido del cuerno del duque de Lothringer, ya se ha perdido la batalla. Sois aterrador, pero en absoluto cuidadoso.


  Mira tras él con movimientos secos y cuando la divisa, coge una silla para poder sentarse frente a mí. Separa las piernas y me coloco entre ellas.


  ―Lo soy con mi señora. Puedo al menos preocuparme por vos, ¿verdad? Sobre todo, cuando decidís poneros en peligro y no sé si podré encontraros con vida de nuevo―. Detengo la navaja a apenas la distancia de medio dedo de su piel para observarle con sorpresa.


  Está enfadado. Ahora puedo entender mejor esa extraña inquietud en su mirada y la tirantez en nuestras conversaciones.


  ―¿La preocupación os enoja? ―pregunto con suavidad.


  ―No. Sí, pero no quiero.


  ―No querer hacerlo y no poder evitarlo son dos cosas distintas.


  Pongo el filo de la cuchilla sobre su cuello y él inclina la cabeza hacia atrás para darme mayor acceso. Siento sus ojos sobre mí mientras yo trato de enfocarme en mi movimiento ascendente sobre su piel. Pongo tres dedos bajo su mandíbula y siento bajo la yema del pulgar el latido seguro de su pulso.


  Empiezo a descifrar en su cara cada una de sus expresiones y me doy cuenta de que se siente herido.


  ―No lo lamento. Hice lo que creía correcto ―aseguro.


  ―Lo sé y os respeto aún más por ello. Sois inteligente y brillante. Os basta con vuestra voluntad y audacia para decidir. ―Tiene que interrumpirse cuando deslizo el borde bajo su boca, en ese espacio que se hunde pronunciadamente antes de ascender por su barbilla. Debe morderse el labio para alisar la zona y yo me muevo por él con delicadeza y precisión―. No necesitáis a nadie más ―continúa― y yo no necesito a nadie más que a vos. Sois todo lo que veo, todo lo que quiero.


  Me olvido durante un instante donde estoy o qué estoy haciendo. Un millar de nervios erráticos se mueven por mi cuerpo. Sé que lo que hago requiere mi atención, pero la agitación me lleva con pequeños tirones, aquí y allá, hasta sus ojos. Tan claros e intensos que entiendo por qué la gente no se atreve a mirarlos, pero para mí hay calidez donde antes solo había frío, como si hubiera conseguido descongelarlos.


  Le rozo la suave boca con mis dedos.


  ―Mentiroso ―vuelvo a repetir, y él esboza una sonrisa confundida bajo mi piel. Cojo su mano y la dejo sobre mi vientre. La cubro con la mía.


  Su expresión cambia, los ojos vidriosos de un hombre que camina entre sueños. Lo beso una y otra vez y entre besos soy capaz de desprenderle de toda su barba. Él me murmura otras cosas: deseos, promesas, y termino sentada sobre su regazo ardiendo de deseo.


  ―El invierno ha comenzado a derretirse ―susurra, y estrella su boca contra la mía. Sus dedos se hunden en mi pelo y su brazo aferra mi cintura para reducir el espacio entre nosotros.


  Le devuelvo el beso en una maraña de dientes, lengua y labios. Hay un poco de desesperación en la forma hambrienta en que me toca, como un hombre que acaba de recuperar la capacidad de respirar tras un tiempo privado de aire.


  Me empuja contra él y siento como se estremece cuando muevo las caderas sobre las suyas. Jadeamos juntos. Mis manos se deslizan por la suave piel de su espalda, por los hombros y los huesos de su clavícula mientras sus labios ascienden por mi cuello; su lengua humedece mi piel y sus dientes atrapan carne.


  ―Más ―murmura cuando mis manos sobre él se detienen.


  Arrastro mis dedos por su pecho, por su abdomen y por la cintura. Su piel se eriza bajo mi contacto y sus ojos se cierran como si hubieran encontrado el consuelo que necesitaba. Meto la mano entre los dos. Está duro, grueso y caliente. Lo deseo tanto que no soy capaz de esperar más. Desprendo nudos y obstáculos sin impedimentos.


  Cuando no queda nada entre nosotros, me sienta sobre él y empuja sus caderas para penetrarme sin demora. Me llena de forma impaciente y violenta y yo lo recibo con un grito.


  ―Mi señora, todo el campamento sabrá lo que estamos haciendo si no contenéis vuestros gemidos ―me advierte, pero su ritmo no baja y tampoco parece poder contenerse.


  Sus caderas empujan y sus manos en mi cintura me aprietan con fuerza contra él para entrar profundo y duro. Me muerdo el labio para silenciar mis gemidos, pero cuando la tensión comienza a acumularse en mi sexo, solo quiero liberar mi voz y dejar que la lujuria domine mi cuerpo y mi mente. Ya no hay besos ni caricias ni palabras entre nosotros posibles, solo ese creciente anhelo que también copa nuestras almas. Me hundo en él y me convierto en cera derretida derramándose en gotas gruesas y calientes bajo su llama. Esto no es solo deseo o amor, no es tan sencillo ni tan complicado. Es algo más visceral, crudo e inalterable. Es magia y está llena de filamentos irrompibles que salen de nuestros cuerpos en busca de los del otro para formar nudos que ninguna emoción humana, tiempo o vicisitud podrá romper.


  Agarra con fuerza mi pelo suelto y su gruñido se estrella en mi pecho cuando su semen se derrama en mi interior con una fuerte sacudida.


  Le abrazo fuerte, tan fuerte que si él no fuera quién es podría sentir dolor, pero necesito mantenerlo así junto a mí. Alargar este momento de manera infinita y no necesitar más del tiempo o la existencia.


  ―Nunca me he sentido más vivo que cuando estoy dentro de ti ―declara, y como si ese fuera su propósito a partir de entonces, se levanta conmigo en brazos y me lleva hasta el catre al fondo de la estancia para seguir compartiendo vida.
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  ―Verte marchar rompe mi corazón, Johan.


  Estamos a un día de la capital y él parte en dirección opuesta. El sol aprieta en el cielo y apenas acaba de asomar.


  ―Volveremos a vernos, Astrid.


  ―Tenlo por seguro. Iré a buscarte si tardas demasiado en dar señales de vida.


  Nos abrazamos y la expresión apenada de su rostro se convierte en un espejo de la mía.


  No irá solo. Ahora es el duque de Hedwigde. El emperador ha ratificado su título y se lleva algunos caballeros voluntarios de Lothringer. Jóvenes guerreros con ganas de aventuras. No hay nadie en quien podría confiar más que en ellos.


  ―Evita el pantano rojo. No importa que bordearlo retrase tu viaje.


  ―Nadie en su sano juicio atravesaría ese lugar, Astrid.


  Intercambio una mirada con Wenner muy significativa.


  ―Iremos a visitar a Conrad Dorcan en Maladia para conseguir ese salvoconducto. Lo tendrás en el puerto de Torarán si decides al final que el reino de Heikas es tu destino, Johan.


  ―Es posible que así sea. Esperaré por él.


  Lleno sus mejillas de besos y su cara de caricias de dedos caminantes antes de dejarle ir, después de mi último adiós.
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  Nos detenemos frente a la ciudad. Ya no somos solo el ejército que luchamos contra el emperador. A medida que avanzábamos y las noticias se trasmitían: la derrota de Otto y la liberación del emperador Erik era bien recibida y eran muchos los que se unían a nuestra marcha.


  Me mantengo erguida sobre el lomo de un nuevo caballo. En vista de la mala suerte de los anteriores, decido darle un nuevo nombre: Melaza. Es todo menos dulce. Saca los dientes a cualquier otra persona que se le acerque y se revuelve contra otro jinete que no sea yo, pero no hay otro nombre que me resulte más apropiado.


  ―Mi señora, soy cauteloso al haceros esta pregunta, pero… ―comienza a decirme Nasser, con esa sonrisa petulante y socarrona que no avecina nada bueno.


  ―Capitán, no deberíais formularla si debéis ser cauteloso.


  Suelta una sonora carcajada.


  ―Sabéis que soy de naturaleza curiosa. No puedo evitarlo.


  ―¿Curiosa? Yo apostillaría que incisiva y desvergonzada.


  ―Gracias, mi señora.


  ―No era un cumplido.


  ―Soy libre de entenderlo así ya que soy el destinatario.


  ―Está bien, Nasser. Adelante. Antes de que se me ocurran más no-cumplidos.


  ―¿Cuál será vuestra residencia permanente cuando todo se estabilice? ¿Edelgarth o Lothringer?


  ―¿Creéis que debo elegir un solo lugar y permanecer allí hasta mi muerte?


  ―¡No! Por supuesto que no. No me pertenece la creencia de que una mujer debe perseverar en la tierra de su esposo de manera inamovible. Necesito saber si debo hacerme con más ropa de abrigo u optar por un atuendo más primaveral. Espero que no decidáis permanecer en la capital o en Hedwidge. Este calor fríe mi piel.


  ―Siempre disfrazáis vuestras averiguaciones con alguna tontunada, capitán. Me pregunto cuál es la verdadera razón de esa pregunta. Un momento… ¿Decís que debéis elegir vuestro atuendo?


  ―No se me ocurre mejor forma de servir a Lothringer que velar por su futuro, que ahora mismo descansa plácidamente en el cuerpo de mi señora. Wenner puede apoyarse en cualquiera de sus caballeros. ¡Qué demonios! Wenner podría acabar con cualquier ejército él solo, pero mi señora necesita una guardia leal y de gran gallardía.


  ―Pero… ¿estáis seguro, capitán? Siempre habéis estado junto a Wenner.


  Los ojos azules de Nasser se vuelven cálidos.


  ―Le serviré mejor junto a mi señora. Estoy seguro.


  ―¿Debo poneros una espada sobre el hombro o algo así, caballero de gran gallardía y baja modestia?


  ―Mejor no. Os he visto con una y no estoy seguro de conseguir salir vivo de un acto así, pero os juraré lealtad sobre la mía.


  Ignoro su chanza porque en realidad me siento abrumada por su ofrecimiento.


  ―Nasser… Yo… Me siento honrada. No sé qué decir… Excepto que…


  ―Ya me parecía raro ―murmura sin ocultar su regocijo.


  ―Excepto que… ―insisto con voz acentuada y despacio― también quiero mujeres en mi guardia como los zaharines.


  Enarca las cejas, pero parece menos sorprendido de lo que esperaba.


  ―He visto varias arqueras de Edelgarth con asombrosas cualidades.


  ―Y yo también quiero ser instruida con la espada. Al menos, hasta que pueda verme los pies.


  ―Yo mismo me ocuparé de tal arduo y peligroso menester.


  ―¿Tendréis que obedecerme cuando os mande callar?


  ―Ni el propio duque de los infiernos lo consigue.


  Me encojo de hombros con un gesto de impotencia.


  ―Mejor. No concibo un capitán silencioso.


  Su sonrisa se tiñe de afecto.


  Ni yo una señora con la que no poder mantener una conversación bizarra.
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  Entramos en Maladia. No me esperaba ese recibimiento. El rugido de la multitud vitoreando al ejército y al nuevo emperador, los pétalos de flores flotando sobre nuestras cabezas, las calles abarrotadas, los ojos esperanzados en los adultos y los rostros radiantes de los más jóvenes.


  Avanzamos como un ejército victorioso.


  Dejamos a los ciudadanos de Maladia fuera de los muros del palacio cuando llegamos, pero no se detienen sus ovaciones ni su celebración tras ellos.


  En la escalinata de la entrada nos recibe un Pier Ravegnon con rostro macilento y sonrisa impostada.


  ―Majestad ―se apresura a añadir con una genuflexión hacia el emperador Erik cuando nos bajamos de los caballos―. Vuestro humilde servidor os recibe con la mayor de las cortesías.


  Wenner desenfunda su espada mientras sube la escalera con lentitud y calma. Erik hace un gesto con la cabeza y la espada de Wenner atraviesa el pecho de Pier arrebatándole la vida.


  Contengo el aliento, un poco impresionada. A veces me olvido de lo implacable que es. El Wenner de las batallas no tiene nada que ver con el hombre que me confiesa amor eterno. Es feroz, sanguinario y no perdona.


  Pier muere de nuevo en esta vida, pero lo hace a plena luz del día, sin enmascaramientos, con testigos y sin posibilidad alguna de que su infractor tenga intenciones de cargar sobre mis hombros su culpabilidad.


  Envaina su espada y me mira de manera intensa. Lo ha hecho bajo las órdenes del emperador, pero no me cabe duda de que lo ha sentido como una deuda pendiente.


  


  Capítulo 50
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  Wenner se sienta sobre una mesa en el salón principal. Lo hace junto a Astrid, a la derecha del emperador.


  Los dedos de ella rozan su muslo con una ligera caricia y su mano va a su encuentro bajo la mesa. Es un milagro. Un simple roce y eso le sume en una calma interior, aunque no ponga freno a sus emociones. No obstante, no es algo nuevo. Eso es algo que viene ocurriendo desde aquel día en su jardín. Entró en su vida poniendo fin a una agobiante monotonía de desesperanza e indolencia.


  Wenner no tiene recuerdos vívidos de otras vidas como le ocurre a ella. Solo tiene los delirios de la gruta de la desesperanza y ese sentimiento por Astrid que le devora y casi lo lleva a la locura.


  No puede dejar de preguntarse si ella se siente incómoda en palacio tras todo lo que tuvo que padecer allí y, por otro lado, de alguna forma, parece haber pertenecido a este lugar siempre. No de la misma forma que en Edelgarth, donde ella brilla, más bien es una impresión suya, un eco de épocas anteriores en las que era la futura emperatriz y él solo la observaba desde una lejanía autoimpuesta. Parecía querer encajar en ese papel sin entender que esa propensión a la rebeldía siempre le impediría ser feliz si se obligaba a adoptar una pose sumisa y vulnerable.


  A  Astrid no le gusta hablar de ese pasado y él nunca pregunta. Es verdad que es paciente y espera que ella pueda hablar de ello algún día, aunque está seguro de que no le gustará lo que tenga que escuchar. No porque esté celoso de esa vida de ella sin él. Las inquietudes están impulsadas por el miedo y lo único que le causaría terror sería la idea de perderla a ella, no su amor. Puede que en el resto de los mortales ese sentimiento sea superfluo y variable, pero no para ellos.
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  El emperador brinda por un nuevo mandato lleno de abundancia y prosperidad. La nobleza reticente y los partidarios de Erik, todos alzan sus copas como si en realidad les uniera algo más que la ambición y la desconfianza. Se han reunido casi todos. Menos los que han sido declarados traidores y serán ajusticiados, menos el marqués de Kramer, que astutamente ha huido y se rumorea que ha sucumbido a El enjambre, porque ha desaparecido de la faz de la tierra. Hay quien asegura que ya se lo vaticinó un oráculo y por eso lo temía más que a cualquier otra cosa.


  La anterior emperatriz ha sido exiliada a un templo por decisión propia. Poco queda de la antigua mujer regia en esa sombra que lo ha perdido todo y apenas respiraba cuando llegaron al palacio.
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  Erik quiere mantenerlo a su lado el mayor tiempo posible, pero Wenner odia los tejemanejes a los que se vería avocado en la capital para conseguir aliados y acorralar a los detractores. Quiere que su hijo nazca en Lothringer. Deben marchar antes de que el intenso invierno cierre los pasos o de que el estado de embarazo de Astrid sea demasiado avanzado. Su preocupación y su dicha se embarullan en una disonante mezcolanza.


  ―Vas a morir pronto, ¿verdad? ―le susurra Nasser a su lado con tono ligero―. Lo digo porque estás haciendo demasiadas expresiones emotivas que nunca habías desenmascarado antes.


  Wenner le mira con suspicacia.


  ―Podría preguntarte lo mismo. Tus últimas decisiones son un tanto sorprendentes.


  ―¿Te refieres al asunto de servir a lady Astrid? ¿Acaso lo desapruebas?


  ―No soy tu dueño, Nasser. Puedes tomar tus propias elecciones y… no hay nadie en quién confiaría más la protección de ella, pero ¿estás seguro de poder lidiar con ello?


  ―Estoy seguro, Wenner. Te vuelves demasiado enigmático y confuso a veces. ¿Por qué no podría?


  Nasser muestra una expresión de inocente desconcierto. Wenner guarda silencio. Solo quiere que Nasser sea feliz y si esa es la forma, lo acepta.


  Astrid se ríe a su lado, con una carcajada franca y cristalina, de algún comentario del emperador y ambos levantan la mirada hacia ella como si fuera un arco de luz que brilla de pronto en la más absoluta oscuridad.


  ―Mi única ambición es cumplir con mi deber como mejor pueda ―murmura su hermano para sí, aunque sea muy consciente de que él puede oírle.


  ―Pasarás largas temporadas en Edelgarth.


  ―Lo sé. Es un buen lugar y tienen ese afrodisiaco… ―Wenner le lanza una mirada torva―, que nunca probaré.


  Astrid vuelve a reírse y le da una respuesta al emperador que aflora una sonrisa en Wenner. Lleva el pelo suelto y un vestido revelador que deja al descubierto mucha piel blanca y hermosa. La feroz e indomable Astrid ha dado paso a otra más juguetona y risueña que le roba el aliento a él y a cualquiera con corazón. Los ojos dorados se centran en él brillantes y llenos algarabía y le parece estar viviendo otro milagro. No, no un milagro, algo mágico.
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  El encuentro con mi madrastra es brutal. Nunca me tuvo en gran estima, pero el odio que reflejan sus ojos al mirarme no deja lugar a dudas de que sus sentimientos hacia mí se han agriado hasta convertirse en ácido. La falta de sol y aire libre la han convertido en un ser extraño y enjuto con la piel apergaminada y gris. Contengo la impresión ante esa espantosa apariencia. Parece un troll de reducido tamaño.


  ―¿Vienes a expulsarme de mi propia casa?


  La mirada de Wenner sobre ella es como una estocada mortal. Siente más resentimiento que yo por su impasibilidad antes las acciones de su esposo sobre sus hijos.


  ―Johan se ha ido ―le anuncio. No obtengo ninguna reacción por su parte. Ninguna alteración ante la perspectiva de que su hijo no sintiera la necesidad de ir a verla o despedirse.


  He recibido el mejor ejemplo de lo que no quiero para mi familia. Wenner habla con cariño de sus padres. La venganza por el asesinato de ellos formó durante mucho tiempo parte de su vida. Las familias de Lothringer no envían a sus vástagos fuera ni tampoco se hace en Edelgarth. Quiero para mi hijo algo completamente distinto: amor, afecto, seguridad.


  ―Podéis quedaros. La mansión en Maladia es vuestra. No tenéis derecho a quejaros. Los traidores no suelen disfrutar de estancias tan lujosas.


  ―Traidores… ¿según quién?


  ―Según los traicionados, madre. No me hagáis preguntar si estabais al corriente de la extorsión que realizaba vuestro esposo.


  ―¿Alguna vez le viste hablar conmigo o siquiera mirarme? No fui más que un repuesto de vuestra madre. Era a ti a quien quería y odiaba a partes iguales por ser un recuerdo constante de ella.


  ―Eso no es amor. No se puede odiar a quién amas.


  Ella echa un vistazo a Wenner, alto, impertérrito y un poco amenazador a mi lado. No lo mira directamente, como muchos, evita hacerlo.


  ―Cuidaré del territorio de Hedwigde hasta que Johan decida volver―continúo exponiendo.


  Apenas hemos entrado en el vestíbulo de la casa y no parece que vaya a invitarnos a entrar o a ponernos cómodos para una larga conversación, así que decido zanjar pronto el tema y cerrarlo definitivamente.


  ―Ese niño desagradecido nunca lo hará. ¿Desde cuándo cumple las expectativas de alguien? ―sisea.


  ―Las mías y con creces. No lo conocéis en absoluto. ―Dejo escapar un suspiro―. No tengo más que decir ―le digo a Wenner y me giro para salir de esa casa y sacar de mi vida la ausencia de esa persona.
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  ―Habrá que encontrar un buen administrador para la finca y también necesitaré que uno de vuestros caballeros se ponga al mando de la guardia y reorganice las fuerzas de Hedwigde.


  ―Lamel ―responde escuetamente él, sin dejar de mirar la puerta cerrada que acabamos de atravesar como si quisiera volatilizarla como hizo en Kramer con parte del muro, utilizando un barril de pólvora talashí que el marqués guardaba en sus bodegas.


  ―Gracias ―le digo, haciendo que mis dedos se deslicen por su barbilla y por el hueco profundo que la separa de sus labios. Recupero su atención y sus ojos se estrechan como rendijas de luz en mí―. Gracias porque estáis siempre ahí para mí, de mi lado, y no dudáis en brindarme toda la ayuda que necesito.


  ―Siempre, Astrid.
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  Llevo a Wenner por los más oscuros callejones de Maladia y parecen hechos para él. Las sombras huyen de su reflejo y su fría mirada percibe hasta la última de las cucarachas. Estrecho sus firmes dedos entre los míos y sus ojos se llenan de calor sobre mi rostro. Hace un tiempo dudaba de que esa helada mirada pudiera contener algo de calidez y puede que así siga siendo para el resto, pero para mí está llena de destellos que bien podrían ser brasas.


  Observo los tejados desvencijados, las manchas oscuras e imprecisas en las esquinas y por las paredes, los harapos de las personas que comulgan con el suelo o los borrachos con pestilencias de distintos grados y me pregunto si alguno de ellos sabe que el antiguo emperador ha muerto y que la situación en palacio ha cambiado, si de verdad les importa o creen que nada les sacará de su miseria.


  ―Mi señora, ¿os puedo ayudar? ―me pregunta una voz risueña y altiva. Apenas puedo reconocer al pilluelo que rescaté de las calles en ese muchacho de mejillas sonrosadas y sonrisa astuta―. ¿Buscáis al viento del sur?


  ―Así es, joven. ¿Es posible que ahora trabajéis para él?


  ―Soy su mejor hombre. Eso dice. Ya nadie se atreve a golpearme. Tengo un montón de amigos peligrosos.


  ―No estoy segura de si debo alegrarme o preocuparme ―murmuro y eso origina una leve sonrisa en Wenner.


  ―Alegraos, mi señora. Vos sois mi benefactora y mis amigos son vuestros amigos.


  ―Ahora sí deberíais preocuparos, Astrid ―repone Wenner con una expresión aguda. Contengo la risa.


  Lleva su mano a mi espalda y sus dedos descansan sobre mi cintura con una ligera presión, un gesto que parece casual, pero que encierra un ademán protector.


  ―Seguidme ―nos anima el muchacho con un gesto.


  Nos adentramos por calles que nunca han visto el sol y atravesamos un boquete en la pared de una casa donde nos reciben unos pequeños y nerviosos roedores.


  ―¿Qué clase de camino es este? ―se queja Wenner, oteando la oscuridad.


  ―El más seguro, mi señor. Por aquí nadie advertirá vuestra presencia.


  Nos lleva hasta la parte trasera de la posada en la que opera el gremio de información en la capital. Cuando entramos, el encargado de la barra coloca unos vasos de cristal tallado sobre el mostrador y los llena de un líquido ambarino cuyo olor parece capaz de quemar mis fosas nasales y hace que mi cara se contraiga. Miro a Wenner segura de que su desarrollado sentido le hará padecer el efecto de ese veneno con mayor precisión, pero su cara no revela nada. Se ha puesto su mascara de indiferencia mientras examina el lugar con un profundo escrutinio.


  Conrad nos observa desde el fondo. Está apoyado sobre una de las vigas de madera que apenas mantiene en pie la estructura de este lugar. Cuando nuestros ojos se cruzan, esboza una sonrisa ladina.


  ―Soy la rosa de los vientos ―le saludo cortésmente.


  Su mirada recae en Wenner.


  ―Y os traen los vientos del norte, por lo que veo. ¿Habéis venido a saldar vuestras deudas, duque de Lothringer?


  Wenner no mueve un solo músculo.


  ―No tengo ninguna deuda con vos.


  ―Pero habéis venido a solicitar algo que os empeñará conmigo. Los salvoconductos son caros y vos prometisteis la mina de peletelio a mi hermano a cambio de tres de ellos.


  Me quedo petrificada. Conrad me mira divertido. Tengo que contener la ira y los tres sabemos que no soy muy audaz ocultando mis estados de ánimo ni nada en absoluto.


  ―El trato es conmigo, Conrad, no con él ―me apresuro a añadir―. Es mi hermano, el duque de Hedwigde, el que lo necesita. Esto no tiene nada que ver con Lothringer o tratos pasados.


  ―Eso me suena a truco, querida, y lo sabéis.


  ―En absoluto. Además, estoy pensando en reclamar los derechos sobre esa mina, ya que otros aspectos de nuestro acuerdo también han resultado inválidos, con lo que el duque no tiene capacidad para negociar con ella.


  Wenner ni se inmuta tras mis palabras; o no le sorprenden o le importan muy poco.


  ―Y ¿cuáles serían esos acuerdos invalidados?


  ―¿Pidiendo información a cambio de nada, Conrad? ―Niego con la cabeza―. Esa respuesta tiene un precio.


  ―No me hace falta pagarlo, querida. Tus mejillas sonrojadas y mi eficaz tendencia a pensar lo peor me aportan suficientes datos.


  ―Basta, Dorcan ―le increpa Wenner―. Esa clase de indagaciones no tienen valor alguno para vos.


  ―Os equivocáis y estoy seguro de que lo sabéis muy bien. El nuevo emperador no tiene herederos por el momento. La persona más fiable y cercana a él es su primo, el duque de Lothringer, también sucesor al trono en caso de que se diera la situación, aunque esperemos que nuestro nuevo emperador tenga una larga vida.


  »En ese caso, el más probable heredero al trono sería el vástago entre las dos personas más poderosas del imperio: los duques de Lothringer. Ya veis que vuestras actividades nocturnas, o diurnas, no seré yo quien ponga veda a esa clase de afectos, tienen mucha relevancia. Hay personas que pagan muy bien por tener información prioritaria para anticiparse a cualquier eventualidad.


  ―Como impedirlo, por ejemplo ―le responde Wenner cortante y seco―. Os voy a proporcionar una noticia de gran relevancia: no tenemos ningún interés en reclamar el trono ni para nosotros ni para nuestro hijo.


  ―Vuestro hijo… No habéis dicho futuros vástagos o posibles herederos. Mi enhorabuena a los dos. ―La sonrisa de Conrad se ensancha, pero son sus ojos astutos los que brillan con emoción. No hay nada que le guste más que la información gratuita.


  ―Sois una serpiente, Dorcan ―le espeta Wenner.


  Se lleva una mano al pecho con aire teatral y finge sentirse herido.


  ―Y vos sois ingenuo si pensáis que nunca se podrían dar unas circunstancias en las que tuvierais que estableceros en palacio.


  ―Juego con desventaja. ¿Qué sabéis? Y ¿cuánto me costará?


  ―Pensad en mi buena voluntad para hablar, como un regalo a vuestra próxima paternidad. ―Wenner clava el hielo de su mirada en el informador y este se inclina como quien va a compartir un profundo secreto―. No son más que viejas historias y leyendas, pero hay una interesante profecía que asegura que de la oscuridad y la luz nacerá el equilibrio que reinará con prosperidad y sabiduría el nuevo imperio.


  Mi mirada se cruza con la de Wenner y me encuentro con que no es capaz de ocultar su sorpresa. Parece conmocionado y eso solo quiere decir que no pone en duda la veracidad de esa profecía. ¿Cómo podría yo hacerlo cuando soy más consciente que nadie de que el pasado y el futuro no tienen por qué confluir en una misma línea de tiempo? Esa línea tiene ramificaciones, curvas imposibles y también vaivenes desordenados que lejos de resultar caóticos tienen una razón de ser. Eso es lo más insólito, que al final todo cobra sentido. ¿Hay una razón por la que debía volver para estar con Wenner y esta iba mucho más allá del amor?


  ―Conrad, ¿qué deseas a cambio del salvoconducto? ―me apresuro a exigir. Necesito salir de allí. Respirar un poco de aire menos viciado.


  ―¿Qué podría yo exigir a tan ilustres personas? ¿A los derrocadores del emperador tirano? ¿A los salvadores del imperio?


  Wenner resopla con desdén y se gana una risa profunda de Conrad.


  ―Está bien. Quiero que le transmitáis un mensaje a la suma sacerdotisa del templo de Amarith en el norte.


  Le observamos desaparecer por las escaleras que bajan a un subterráneo tras él. Un silencio tenso se extiende entre nosotros. El informador vuelve poco rato después con un pequeño pergamino que Wenner recoge.


  ―Es alto secreto, por eso os lo pido. Sé que puedo confiar en vuestra alta honorabilidad.


  ―Vuestros correos no saben leer, Dorcan. Os aseguráis de ello para que no puedan descifrar lo que contienen las notas que les hacéis circular ―le reprocha Wenner―. Es una petición extraña, pero la cumpliré si con ello me aseguráis que, en pocos días, el duque de Hedwigde tendrá su salvoconducto en el puerto de Torarán.


  ―Así será, duque.
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  Como siempre salgo con un extraño malestar en el estómago de allí. Con esa sensación de haber perdido, pero no entender qué o cómo. Al menos, hemos conseguido lo que veníamos a buscar sin sacrificar demasiado. Tendré que visitar el templo. Tengo la sensación de haberlo evitado inconscientemente y de que por mucho que lo haga todos los caminos me llevan a él.


  Wenner me mira con cautela.


  ―Estáis enfadada conmigo, mi señora, pero quiero que sepáis que no me arrepiento del trato que hice con Luris. Le concedería hasta la última gota de mi sangre para asegurarme una oportunidad de vida para vos. No puedo decidir por mi señora, pero sí brindar cualquier posibilidad.


  Un músculo vibra en su cuello como si toda la tensión se vertiera en ese lugar, aunque aparentemente su actitud es calmada y controlada.


  ―¿Cómo podría enfadarme por vuestra preocupación? Solo me horroriza la idea de una vida sin ti. Lo prometimos.


  ―No solo trata sobre nosotros, Astrid. Ahora hay otra vida que debemos anteponer a la nuestra.


  ―Lo sé ―le respondo bajando la mirada a mi vientre y frotando la palma de mis manos por él―. Una vida valiosa al parecer.


  ―Siempre lo son o al menos así debería ser.


  ―¿Qué haría yo sin la sabiduría y templanza de mi señor?


  ―Solo sé lo que habéis hecho junto a él. A ver… ¿por dónde empezar? Entrasteis en mi morada, sin permiso, reptando por un árbol, me sobornasteis para que me casara con vos, tuve que soportar las chanzas del emperador sobre mis apetitos carnales, me vi arrojado a ese acto horrible para desprenderos de vuestra virginidad, cambiasteis todos los nombres a mis animales, me dieron un afrodisiaco que es probable que todavía tenga efectos en mi cordura y me hicisteis desearos más allá de lo razonable con una promesa de no consumación.


  ―A mí no me suena tan mal ―susurro, mordiéndome los labios para no sonreír.


  ―Todavía no he acabado ―conviene con mucha seriedad―. Las circunstancias me hicieron creer que estabais enamorada de otro hombre, huisteis de mí creyendo que podría ser alguien tan vil como para cargar sobre los hombros de un inocente mis traiciones, espantasteis a la mitad de mis aliados, os llevasteis media vida con vos cuando el príncipe os secuestró, saltasteis a ese foso o en el momento que os encontré desangrándoos tras la batalla. ―Sus dedos se deslizan por mi mejilla hasta mi mandíbula adoptando la forma de su curvatura para ahuecar mi rostro―. Pero nunca nadie ha tenido tanto poder sobre mí y me ha proporcionado tanta felicidad. A veces me pregunto si realmente merezco tanto, si te merezco a ti.


  Pongo mi mano sobre su firme pecho y doy un paso para estar más cerca de él. Poco importa que aún estemos en los callejones inmundos de Maladia, que las personas que caminan por allí nos miren con extrañeza, que sea el lugar y momento menos indicado para el romanticismo. El tiempo parece fluir de forma diferente entre nosotros, en cualquier caso, como si consolidara un mundo propio inaccesible para el resto.


  ―Wenner, eres admirable, valeroso y amable. Puede que sea yo la que no te merezca a ti.


  Él sonríe misterioso y sus ojos se llenan de ternura.


  ―Nos desmerecemos juntos, entonces.


  ―Es una idea increíble.


  ―Ya era hora.


  ―¿De qué?


  ―De que dejáramos el trato de cortesía.


  ―Tengo que reconocer, Wenner, que encuentro sumamente fascinante en ciertos momentos que me llames mi señora.


  ―Prometo que lo haré siempre que lo desees.


  Me besa. Parece que llevo un siglo esperándolo cuando al fin sus labios se reúnen con los míos. Los encuentro frescos y tiernos, pese al calor y su firmeza. Me envuelve entre sus brazos y mis dedos se hunden en los músculos de su espalda. Es un beso tierno y suave revestido de un amor tan genuino y auténtico que es imposible que nadie se dé cuenta de que el aire cambia a nuestro a alrededor, que nos envuelve más estrechamente, más denso, más luminoso y visible.


  Son besos mágicos. Pura magia. Amor puro y ancestral.


  


  Epílogo
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  No subo al templo de Amarith hasta que el invierno se derrite en Lothringer. Está muy al norte, y cuando llego a sus puertas me encuentro que todavía hay nieve alrededor y que es probable que en ese lugar nunca se acabe el invierno.


  Echo de menos Eldelgarth y su temperatura primaveral constante. He decidido que debo ir antes de que mi estado avanzado de embarazo me dificulte viajar y debo cumplir primero esta cuenta pendiente con Conrad Dorcan.


  Miro a Baylor. Está resplandeciente y jovial. Las visitas al templo le hacen especial ilusión, pero la alegría que siente desde que sabe que estoy embarazada me hace suponer que siempre tuvo conocimientos sobre la existencia de la profecía que Conrad nos trasmitió y que se la cree a pies juntillas. Yo no puedo quitarme de encima esa sensación de artificio, acentuado tras descubrir que su diosa es en realidad una representación de la reina de las hadas moldeada y convertida en lo que ellos han querido profesar.


  Wenner me mira con las cejas alzadas y un gesto divertido como si mis reticencias fueran motivo de chanza para él.


  ―¿Qué te detiene, valiente Astrid? ―me pregunta con una sonrisa.


  ―Nada ―le respondo de forma escueta.


  Los templos en el sur son construcciones de grandes columnas con enormes jardines y fuentes en el exterior. El templo de Amarith es más sencillo. Una torre cilíndrica elevada como un grueso tronco que se confunde con las montañas nevadas que la flanquean y una entrada que parece no tener puerta.


  Cruzo el umbral y el aire cruje a mi alrededor, como si se formara una tormenta. Un extraño poder se arremolina junto a mí, algo largamente extinguido que parece despertar como si en realidad hubiera estado dormido o hibernando en espera de un receptáculo digno de él. Siento que vibra en la punta de mis dedos y gira alrededor de mi cuerpo hasta concentrarse alrededor de mi vientre abultado. Lo respiro e invade mis fosas nasales. Abro los ojos con sorpresa. Huele a antiguo, pero no de manera rancia: a algo legítimo, incorruptible y natural.


  ―Bienvenidos ―pronuncia una voz con candidez―. Soy la suma sacerdotisa y también el oráculo de Amarith.


  Me giro ante su impecable apariencia. Es difícil decidir si es anciana o joven, bella o no, amable o sobria. Parece estar en un limbo de rasgos o especialidades, como si nada y todo confluyera en ella.


  ―Hace tiempo que os esperábamos, lady Astrid, y también al duque de Lothringer ―conviene con una inclinación de cabeza en su dirección―. Sed bienvenidos todos ―dice en deferencia de Nasser, Baylor y la sacerdotisa Raem. La mujer sin lengua que ha decidido cambiar su profesión a Amrith y nos acompaña con la intención de quedarse. Luego se vuelve de nuevo hacia mí―. Su estado de buena esperanza es recibido como un milagro entre nuestros sacerdotes y sacerdotisas. Por favor, pasen.


  Le tiendo el pergamino de Dorcan desde una distancia prudencial. Al fin y al cabo, ese es el motivo de nuestra visita.


  ―Me han pedido que os lo entregue.


  La suma sacerdotisa lo recoge con calma impertérrita y lo desenvuelve. Una sonrisa aparece en su rostro cuando lee el contenido y un gesto de afecto que me hace preguntarme sobre la relación entre esta mujer y Conrad.


  Se acerca a mí y coge mi mano para alzármela con la palma hacia arriba. Deja el grueso papel sobre ella. Bajo la mirada y me encuentro con el mensaje:


  «De nada», esboza una elaborada y fina letra cursiva más propia de un escriba que de un rufián con pinta de pirata.


  ―Vuestra visita es mi regalo ―confiesa con aire cómplice―. Los hermanos Dorcan son unos grandes benefactores.


  ―¿De verdad?


  ―Os sorprendería saber cuántas personas guardan en su corazón la esperanza de que las criaturas mágicas pueblen de nuevo la tierra. Hemos sobrevivido a demasiado tiempo de oscuridad, es tiempo de albores.


  ―Conrad nos habló de la profecía…


  ―De la oscuridad y la luz nacerá el equilibrio que reinará con prosperidad y sabiduría el nuevo imperio ―repite y sus ojos se desvían a mi vientre―. Esa es la profecía. Mi visión es aún más concisa. Nacerá del último Dragón y de la descendiente de las hadas más brillante un heredero al trono que devolverá la magia al mundo y será el más grande de los emperadores.


  Contengo el aliento. Es demasiado abrumador. Siento los dedos de Wenner en mi mano y los sujeto con fuerza. Ese es el motivo de mi reaparición. Debía cumplir una profecía. No soy más que un pequeño peón en un tablero enorme que juega con el tiempo y los destinos.


  ―Dejad que os cuente una leyenda… ―comienza a decir la sacerdotisa.
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  Hubo una vez una reina de las hadas que amó tanto a su hija, la princesa, que conjuró todas las magias de la tierra para hacerla feliz y que ella estuviera siempre con su amado, el Dragón negro. No obstante, todo encantamiento exige una recompensa. Cuánto más extenso es el poder esgrimido, más considerable es el costo por solventar. Las fuerzas de la naturaleza augurando su extinción le exigieron ayuda para reponer su poder, restablecer la armonía y el derecho de todas las criaturas a coexistir. La reina hada, más astuta que ninguno, les aseguró que la única forma de conseguirlo sería con un soberano nacido de la estirpe de la luz y la oscuridad, que el amor entre la princesa y el Dragón sería lo único que podría salvarlos. La magia obró un milagro y de esa forma, el Dragón negro y todos los de su especie pudieron tomar forma humana una vez cada 365 días.


  No obstante, llegó la guerra y con ella la aniquilación de toda criatura mágica. Incluso el Dragón negro y la princesa hada murieron, pero bajo una promesa: volver a reencontrarse en futuras vidas. Las fuerzas de la naturaleza hicieron un último esfuerzo para honrar ese amor que trascendía sobre cualquier otro resentimiento u odio. En él impregnaron su última voluntad: el niño que los salvaría a todos cuando apenas quedara esperanza…
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  He disfrutado como una enana de ella. De cada uno de sus aspectos, de los personajes, de las vivencias. Ha sido increíble. Cuando puse la palabra fin a la bilogía lloré como una fuente. El libro había sido como una droga para mí, me había convertido en una yonqui de Wenner, de Astrid, Nasser… de Wenner doblemente.  Sentía que me arrebataban algo que necesitaba mucho, más que respirar. Fue extraño, pero una experiencia que quedará en mi recuerdo para siempre.


  Puedo decir que es el libro que más he disfrutado. Una mezcla de Ainara y Anne por fin juntas y sin discordias. Y me ha hecho hacer las paces con todo, con mis libros, con mis ventas, con mi ilusión y los desánimos.  


  Esto no hubiera sido posible sin el apoyo de mi familia. Esas muchas horas trabajadas se las he arrebatado a ellos. Tengo mucha suerte de tenerlos. Nunca me reprochan esas ausencias físicas o las mentales cuando estoy, pero sigo dentro del libro y sigo sus conversaciones a medias sin mucho éxito. Siento que no me merezco su orgullo y los sacrificios que hacemos todos para que yo pueda sacar mis historias adelante. Ojalá este libro lo merezca y pueda llegar a muchos lectores. .


  Mi marido o mis hijos no son los únicos a los que debo agradecer. Durante esta aventura me he encontrado con un respaldo y una soporte super importante. No es difícil darse cuenta del valor que doy a la familia dentro de mis libros. Son una constante dentro de mis historias, lo mismo que en mi vida son un pilar fundamental. Sí, me refiero a esos primos que son como hermanos, a las relaciones desinteresadas y sin artificios, a los amigos que son familia.


  Y luego están las amistades que forjan los intereses comunes, las charlas locas, los musos, los encuentros virtuales, las opiniones sobre mis libros, las lecturas conjuntas, y esas situaciones en las que surge una chispa que ya no se apaga. Esas son tan especiales que se quedan y siguen ahí con cariño y un respaldo que me hace sentir muy grande, aunque sea pequeña.


  Esta vez no pondré nombres porque estoy segura de que vosotras/os sabéis quién sois y, además, son las dos de la noche y me quiero ir a la cama ya…, pero os quiero. Tojuro.


  Cien, mil y millones de gracias más.
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  Anne K. Austen es un seudónimo y todo respecto a esta autora está envuelto en sombras y misterio, así que tú, que estás leyendo esta biografía, tendrás que mantener el secreto de su identidad si lo revela en realidad…


  Una verdad incuestionable es que nació el 22 de agosto de 1978 en Santurtzi (Vizcaya) o ¿fue en Nueva York? Y que, desde muy temprana edad, supo que quería ser escritora. Es una lectora voraz y amante indiscutible de cualquier género literario entre ellos la romántica de la que se declara acérrima defensora.


  La capacidad de amar es nuestra virtud más humana y la pasión, su forma de expresarse, así que escribir sobre ello la convierte en la mujer más afortunada sobre la tierra y espera poder compartir parte de esa felicidad con sus lectores.
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